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SL'UÀRIO.F.L MB9 DB rR lB E Iin . — llK T IST lo n c u L .  H m Ic s  ù n lo n n  t  d fc rn o « .— H e v i i t *  LiTBKtRiA. — I)o< amorct (conlinuarioii . —R e v is t a  i io s b á b i c a  W ashinglon.—R b t is t a  j v d i c i a i .. La Tniscara dr ppi co a clu sìo n . Hcvisla d f  trib u n a le . Tcibunaits tstranRrrns. R b t is t a  a c b id o l a .  K<Udo dP la co* serba. Esludios de h on icu llu rt: el ìirio. (Iprrarionrs aRricnIas para r i mrs d r fr b r ir o .—llBTisTA tsm 'sTRiAL. No­ticias ioduslriairs.—R e v is t a  u e r e a .t - TIL. Noticias m rrcaiitilr«.—V a b ie u .i * DCS. Carnaval. La viuda d rrin ro  ma­ridos. CòdiRo de Andorra. KJrrurion capitai rn  el Urasii. Asuriacion crinii- n al. Suicidio de un bandido rspaìiul. P recio  del napel del F.stado.—Bni.CTin DBi. EsTAiLBCitsiESTo. Aviso. K rm e- la s  de m ero j  (rbrrrn. Base« de la Biblioteca popular. Iliccionarlu uni­versal, A b e ja , Mariposa y Biblioteca ilustrada.ADVERTENCIA.A fin (le dar i  mieslro parió* dico (udo el ¡iiUrrs posible pur lu mismo ipie se imprime solo para reisnlar a lus que nos favo­recen, liemos dispuesto iiilrudu- cir ima serelon ina.s en él con el tilulo de /femfn /fiaiyru/ii'a. en la i|ue tendrá cabida la liistoria de lodos los liimibres políticos que lian influido de un modo de­cisivo en la suerte de las iinriu- nes, o lian tenido una iiarliiñpa- cliin aoliva en ios neporius pu- blicus. Aparte liemos dado la de Napoleón, eserilu por A. Dnmas; en este numero i‘mprzninos la de Washington i  quien deben su nncioiiiilidad los Estados-Uni­dos, cserila por Mr. Ciiizut, hoy primer ministro de l'randa. Se­guirán las de Curios 1 de tiiglu- lerra. miierlocii el eadalsoi la de l.nis NVl de Franela,á quien cupo la uiisma suerte; la de Ro- besplerre, .Maral y otros perso­najes irislemenlc célebres de la reviilueion francesa, Ea de Car­los X de l'r.iiieia, en cuya vida está simliolízada la reveliicion de Julio: la de Carlos V primero de Espaún; Felipe II; Aiiloniii l ’erez, y otros murlmsesparioles que tan distinguido lugar orii- pan en niieslia lil.sluria, advir- lieiidu que nuestro plan esduye á lus coiUcmporánuos, porque 
TOMO I.

queremos ser imparciales y no es posibles serlo cuando sé es­cribe bajo la itifliiencia del mo­mento,siihyugadus por la impre­sión que caiisan ios siieesos. Co­mo cada uno de los personajes citados représenla una época ó un ncontecímienio hislórico no­table, claro es que publicando su vida, publicamos la historia del tiempo en que vivió, y estos apuntes guardan eslrerlia'analo- gfn y pueden servir de ilustra- oiuii A las obras de liíslorla que estamos publicando en la fíibtio- 
Ifca. .Suponemos que el pensa­miento será del agrado de los leclore.s.EL MES DE FEBRERO.Derivascel nombre de esle mes de ftbrua, especie de espiarlo- lies anuales que efectuahan los romanos en esta época. y cuyos últimos días se consagraban a la 
firtia de lot locos, conservada en nuestros días con las estravagan- cias del carnaval. Este mes ter­minaba cl año do los romanos y de luiesiros antepasados, y hay quien le llama febrero cebadero, porque de su liiivia depende la cebada rn muchas parles. Eii efecto, critican á esle mesde plu­vioso. y acaso seria mas prudente pensar que los fenómenos n.alnr.a- lesno sonefcclode la casualidad, y que esa poderosa mano que nos envía la lluvia, noca otra (pie la mano creadora y providencial que formó la tierra y (|ue tin sa- ¡ biamenle la gobierna. Pero arr.is- ‘ Irados por nuestras impresiones primeras, de las rúales, ája ver­dad (lelieriainus desconfiar siem­pre, no sabemos hallar ulilidad en lu que un pinito amenaza nues­tro ciego egoísmo; por lo tanto es eiiesliun en que nos place de­tenernos un poco.Uno de los agenle.s mas esen­ciales para la ceoiiuinia terrestre, es imiuilahiemeiile cl agua.de lo cual es luirla prueba clliiiiieu- sü espacio que ocupa en nuestro globo; poreunsiguieiitedBbemo- 1

(liílcará un tiempo la almósfera yia tierra, pasar y volver sucesi­vamente de una á otra, y todo con el lln de asegurar por todas parles el trabajo de la vegetación y el bien esUirdelos animales; he allí, porque (traen forma de liieloó de vapor, adopta (i deja se­gún conviene, la densidad V so­lidez de la piedra, ó la raridad del aire, y mas parlinilarmenie en el estado líquido, véscia albo­rotar, correr ó detenerse bajo la forma de mar, rio ó lago.Pero lodoesto, ron ser mucho, no es todavía sullrieiile paraci compienti lito desìi obra, papsto que hay plantas y animales que la esperan de lejías, sobre la cus­pide de los montes, ó las crestas de las rocas, y para estos es da- ro que el agua en sii estado lí­quido no puede llegará el los sino descompuesta en lluvia; ademas es preciso que en una época dada, esta liinia sea copiosa v conti­nua. porque al paso que existen terrenos fácilmente penetrables por el agua, ios hay también donde esta no puede destilar sino ron miielm trabajo. I.a d¡- ver.sidail de las rapas terrestres, está tan admirablemente combi­nada con la naturaleza de las plantas y animales, que exigen que el terreno presente diferen­tes grados de penelrabilidad. que la evaporacinii se cfeetiia en unos parages ron eslraordinaria rapidez, al tiempo que en otros se ret.arda solo lo necesario pnr- (|uc á favor de una admirable reciprocidad, (h'sdc el momento que cl sol aparere, el agua aban­dona las capas esponjúsa.v, así como se iiiaiiliene en nquolias que masdilicilmenle l.iban reri- liido. Allora bien, .silalliiviaeon- tilma es Iiiilispriisalile en una i'P0C8delaño.,ieneuiilolra porlria ser mas oportuna que en ta que iiosoriiparllesdeluegoesel mejor pi'riodo para las plantas, porque el grano simiorgidu en el seno de la lÍHiTii, necesita i|iie eiiipieer yii la comuiiiraeiuii deljugoqub ha de mitrirlo; n; (ambieii cl tiempo mas á propósito para I«» d
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98 nEVISTA OFICIAL.animale», porqim la mayor parto do ellos existen cotonees od gér* nii'ii. O están mas ú mcuos do- sarrollados; os en lio d  i b u s c i U u mas cómodo para el koahrc, porque el labrador está ocupado en quehaecies interiores, y el ciudadano no tiene aliciente al­guno que lo lleve á gozar del campo.La venida de febrero, se nota por el deshielo, pues babieiido pasado los vientos nortes y fríos, es cuando empieza a despejarse el borizonte. Eu este tiempo e& preciso remover la tierra para que se preste con docilidad a los esfuerzos del labrador pero ¿de que manera va á dcsaparcrer la abundante nieve que cubre las monufias y las llamiras? Se­guramente no habría problema mas ditidl para el hombre, que ni aun podría decir cnanto nece­sitaba para resurvcrlo comen­zando por los aparejos, cuiubus- übie, tiempo etc, y sin embargo la costumbre de ver como se ercctúaeste renómeno sin esfuer­zo y solo en el espacio de al­gunas horas, no deja al hom­bre admirar el imperceptible agente á quien Dios conila la importaiUisimu obra del des­hielo.Redúcese á una simple cor­riente de aire prucedeiile del Ecuador, que con su libio soplo toca la nieve y la derrite, u iua.s bien la divide en dos partes, una gaseosa que se levanta y estiende purria atmósfera, y otra, que as la mayor, que corre liquida a fertilizar los campos; de suerte, que aquella misma nieve que an­tes era la mejor salvagnarilíu pa­ra las plantas, se convierte en su mas rico alimento, porque liqui­dándose ha podido disolverse y les lleva los restos de todos los cuerpos desorganizados por el frió. Ademas de esto deberiamns notar que el funcionario invisi­ble, encargado de llevar á cubo esta Operación, obra con discre­ción tan admirable que la alinús- feru parece sumergida en letargo cuando nos sorprende agrada' bicmente la hoja ya verde del gi­gantesco alaino y ia  naciente flor dei laurel.Despejada por este medio la supcrlicie de la tierra, el vapor del agua suspendido como en re­serva en la atmosfera, se con­densa y vuelve á caer, vcrilieán- do lo que llamamos lluvia, la cual se aplaca, fortalece ó acla­

ra a! atravesar el aire según las cimiustaucias y las esudones, pero en este niomento es cuamlo mas IMS interesa por la fuerza imU'iüva que ba.a(l<|iiirklo, ha­biendo disiicltü al l¡i¡iiidarse los pi'liidpius gaseosos separados con ella del horizonte, los cua­les príiicipius serian inútiles y aun Dúcivos en el aíre, asi como deposiudos en la tierra sirven de auiueiilo á los cuerpos ali- niemiclüs de que en seguida se aprovechan las pbiiila.s.Esta restilueiuu que el aire hace a la tierra del agua que esta perdió, está sitjeta a una ley de armoitia digna de la mayor ad­miración; y es que la cantidad de lluvia que la atmosfera nos envia Unios los aiws, es siempre la misma puco mas ú meaos, y que el invierno da con corta diieien- cia la misma agua que el verano. Pues en una hura de tempestad, precipita julio mas que febrero eii todo INI diu; y en efecto es muy importaiile que febrero ten­ga mus illas lluviosos, y que la linviu sea menos rapida y mas sostenida, porque es la ópoca en que el agua debe reunir y modi- Ucar puco i  poco los de.spoj'is upuloiilus que el otoño dejó cu lu tierraY abura ¿podrá decirse que este mes que nos parece tan tris­te, esté del lodo faitu (le bclle- zaV ¿Nu deberiaii, por el contra­rio, las escenas de la naturaleza i>rrecernu$einiodelu dcesusniag- iiílicos coiUrasLes con que lanío nos gusta recrearnos en lus lien­zos de los pintores ?¿ cuando pa­recen los rayos del sol mus bri • liantes y bermusus, .sino des- pues de algunas luirás de lluvia? Lu azulada ciematida, la delica­da iiiiirguritaiiue apenas nos dig- iiainos mirar dealiimárados por el esplendoroso lujo de mayo, se nos presentan entonces intere­santes y bellas; la tierna viululn después de tan dulce buho, llene al parecer su corola mas pura, mus suave y aromático su perfu­me; sacudiendo el mirlo l.is mil perlas que una á uiia lian jilo bordando el raso de sus plimins, iIj  al viento su voz sonora que parece musical,despees del grave clamor de la corneja y del nniiió- toiio grito del gorrión; i-n liii el campo se reanima al parecer y todo en él anuncia la rompida retiabililaeion de la naturaleza,No obstante, concluiremos qoe febrero menos agradable que

útil , es mas á propósito para una monte pensadora, que para una vista ávida de rcereo. y aun él mUiiio parececonfesar es­ta ventati, mauleitiendu largas sus nuches y siendo ruino es el mas corlo de los doce meses del año.llEVlSTAOnCLU.
M IM STIUO  BK IIA C IE S D i. lE .V l OBBUa

jijand» íl  L'po <i.' la reulribiuion 
lerritoriai para los forasleres.C u3bJ o e l fialiieroo, de acuerJo cea lui C ártrt, w  decidi» áesUhIecer lacoDiribuciuasebrc«! producto li­quido de Iw  bienes iam uebles, cul­tivo y gaotderiii, «tlsba bien coavno- rido, DO i'ilo de que el gravániea iiu« la ib|uoza K rriiorijl y pecuaria di'l n ino vrain lufrieoilo anterior- monto ora mucho mayor que el S que porla Ducra coniribucioa lo k  sujetaba, tino de que repartida csU ciiuilalivamouU, nunca podría Hogar á afeotarde una inamT.i sensible, aun antes de qno la  administración conociese el vvrdaderu importe do to­da la riqueza roatrilmyente.Solo el produck) liqaidode la qoe csla l«  sujeta i l  imputólo decimal a l principio de este siglo , unido al importo kunliicn liquido do los a l­quileres de las casus de todo la |io- ninsula en la misma épeca, pivson- toban una masa imponilile equiva- Icnio por si tola ó mrnos de 10 por IIK) (ti'l cupooctaiil de diclia con- tribucion; y si k eslnsc agrega: 1.** que d  diezmo uo revelo ni piird» re­velar toJo-l.i i(n|>orlancia do la pro- nirdod ráilita ; va porque no da todas la.s tierras ni do todos los frutos te n i g ia ,  ui la r.iiula era igual en todas parles, ya por las delraudacieni'S quo te  coineíiaii aun en te época en qoe mejor se salitliicia esta pr,'Siacioo:3."  la exiensisn asombrosa quo so ba dudo ol cultivo in  lo ip ie v o  de este siglo ; 3.*  los gMiidea progresos do laagricu lliira: 4 .‘ la iiunenta pro- piedod detamuilizada en 1m  épocas coaslilui'ioitoles, n e n ia  anlM de con­tribuir ensu may|or parle, de la cual tolo las Gncai r'usliris y urbanas y los censal y foros de ambos cleros oDagentidas desdo 18ÚG, y que fal- t.in aun por snagenor, poro que son incluidas en lus rcparlimii'iilo«, aa* menlan en mas de lió .U Ü O .d U O  la mata impenilde; esto sin coniar coli el aumcaiodeproduclos coutiguiinlM
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büjoel dominis pariieular: 5.° que toa olroouoieuUi du U mata imponi­ble sobre quo recae esta coolribucíoo los lerrenos no cullíridos ni aprore- chados por tus propios ducUot, peco que pneden serlo daoJoIct una opli- cacion igual ó temeinnie ó la que se da á oíros larrenos ue la misma cali­dad en los retpeclÍTOi pueblos: l>.°
I por dliimo, el fasto uctarrollo que o Unido la propiedad urbana por efecto de dicha detjmortizacion, j  por la multitud de contlrucciones y mejoras que se ven por todas partes, queda iadudablemeate demostrado que, aun coocedieodo un resultado mas bajo por el mcBor valor actual de los frutos, y aun suponiendo algu­na desproporción de los cupos de la alada coBlribucion entre provincia y provincia, y que exiiliesc recargo comparaiivo en el seüalado á la del eargodc V. S.,no solo no puede en ella, á nesor de esto, exceder di­cho capo,bien dislribnido, deán lÜ á un ( 2  por 100 del prodncio liqui­do de diclios bienes, cultivo T gana- deria, sid o  que ni llegar ifebi en
Cueblo olgiino á esto tipo, como se 

I visto comprobado por el ensayo hecho es algunas partes.Verdad es quo no ha sido posible reunir lodos los datos esiadisiicot pa­ra reconocer exactamente la riqueza imponible sobre que recao dicha cou- tnuucion; yaunque de este Importan- le negocio te está ocupando asidua­mente el Gobierno, ha do pasar al­gún tiempo hasta obtenerlos, porque los pueblos no se prestan il logro de tan importante fln por masque lodos ellos coflooea su riqueza respectiva, tannendo revelarla a la ndminislra- cion ñor un interés mal entendido, hijo ilol error y la preocupación,con­tra el cual do  basta asegurarles y ha­cerles ver quclo que se busca única­mente es el medio do evitarles per­juicios en la dcsigaacioD de los cu­pos con que deban contribuir según su posiinlidaü, dando con esto lugar á que los repariimíeoios tengan qne ejecutarse con mas ó meaos acierto, eoB mas ú menos equidad, según la verdad de laa relaciones de los pue­blos mismos, i  los dalos de riqueza que las diputaciones 6 lu admiuís- traciouso proporcionaa para semejan- la operación.A pesar de esta circnaslancia, ei Gobierno ciiiiió qne el reparlimientu general déla i'ontribucion deque se Itala guardase la posible proporción con ja riqueza imponible de cada pro­vincia. para lo cual empleó todos los medios que podun ser cotidncealea al objeto; y cnando por esta razón espe- rana que ca los pueblos do osa pro-

REVISTA OPICIAt.viocia resaltara la conlribuciOB bied repartida, advierte con srnlim tentó que en la derrama indiridual son iu- mcasoslas desproporciones con que se grava i  los hacendados forasteros y á los bienes nacionales no vendidos, pero que están sujetos al pago de la conlribucinu, saliendo casi en todas parles petiudícados, según las que­jas que elevan diariamesle ai Go­bierno, en lascualcs, snponiendo con razón que la contribución no puede serles gravosa en h  cantidad qae se les exige, reclaman enérgicamante une proapiy justa reparación.Pcneiradu el gobierao del tunda- mentó de tales quejas, y de que, ge­neralmente iiablanüo, los propielarios vecinos dul pueblo, resultan siempre mas ó menos lu!oc(iciailos ca dallo de los hacendados forasteros, merced á las ovoluuioaes de utilidades que aquellos se bacau reciprocamcnla ó á las ocultaciones comuucs de la ri­queza individual: yno pudiendocon- seulir que este mal coutioúe por mas tiempo, S. M. la reina (Q. D. G.), tomaudo en consideración lo espues- te, y hecha cargoal luismo tiempo de la necesidad de evitar desde luegoen esa provincia lodo genero de agra­vies y desproporciones en el reparti­miento de esta conlribucíoD, cual­quiera que sea el pueblo 6 contri- buvenle vcrdoileramente agraviado, se na servido mandar que por abora y mientras puede fijarse, después de reunidos loiios los natos estadísticos, el tanto por ciento fijo con que haya da ser gravado el producto liquido de la riqueza, so observen las disposi­ciones contenidas en los drúcnlot SI- guienlcs:An. l .°  A ningún hacendado forastero debo imponerse por contri­bución Icrrilnrial on los reparlimien- los que de ella so hagan en cada pue­blo para regir desde l .* de enero de 1017 una cuota excrdenle d-l 12 por IDO anual del producto liquido de sus bienes, y lo mismo á fas ñacas rúsdcai y urbanas de ambos cloros si­tas en el término dcl pueblo que de­ban estar sujetas á dicha contribu­ción.Art. 2.“ SÍQ perjuicio da lo man­dado en la disposición anlerior.como
Eudiora suceder quo «n algunos pue- los salga gravada la verdadera ri­queza de los propietarios ca ellos are- ciudidos i  un tanto por cienlu mas altoqno el preñjado para los'furasleros ybienns uacíunalos, la reserva en tal cato á los ayunt-vmiontos el derecho de reclamar'de agrwío í  la adminis­tración, conobgi'lodo que, juslilica- da la desproporción en los términos quo so dirá, pueden unos y otros ser

99igualados con ol tanto por ciento co­mún de la riqueza general deipneblo.Art. o.* Para que la reclamación de agravio pueda ser atendida, es in- disnensvblc:i .*  Que el pneblo qne la enta­ble lije el tanto por ciento de gravá- men a que le sale la contribución.
Y 2 '  Que despnes de osla de­claración preceda una completa jntli- ficacion dcl verdadero producto total de los bienes inmuebles, cultivo y ganadería, sájelos en el mismo dis­trito muoícipal á la contribución, ba­jas quo te liayan hecho por gastos de rcpredoccionyconserracion, y liquido imponible quo dé á conocer si el tanto por ciento conque salen gravados los coiilribuyenles dcl pneblo es igual 6 menor al que hubiese sido Djado por el aynntamipDlo.Art. La juslilicacion de que trata el artículo anterior ha de prac­ticarse por disposición y con interven­ción de la ailmÍDÍslracion, bajo las bases que, ademas de las scilaladas, te fijen para las deducciones quede- baii nacerse do los productos totales por razón de gastos de reprodoccion y conservación,An. 5.® ^  de la espresada jus- lificacioD resnllasc, ora ocnltacion da algniios bieaes afectos 4 la contribu­ción, ora mal hechas las evaluacio­nes de productos, ó bajas indebidas de estos, con objeto de disminuir la masa imponible dcl pueblo y su ter- miao, quedarán los culpables sujetos á las mullas y disposiciones penales
1UO establece el real decreto do 23 c mayo de 184o,An. 6 .® Una vez comprobado plí'oamcnle que el producto de los uieoei de los vecinos conlriboyentcs del pueblo sale posilivameule gravado con el tanto por ciento mayor que el dcl ^  prefijado, por abora, como máximum para los nacendados foras­teros, tcnorá entonces y no antes efecto la igualación prevenida en el art. 2 .*, !in perjuicio y ademas de acordarse tamlnen lo que sea proce­dente á bacor que dcsaparazoa la desproporción que guarda al enpo de coulribucíoD con la riqueza imponi­ble de lodo el pneblo para queno pa­se de dicho l2  por lOO.Art. 7 .* Igual indemnización, pero sujeta á las propias reglas y responsabilidades, teniirá lugar con respecto á cualesquiera otros pueblos que pudieren asimismo reclamarla, aunque en ellos no existan haceoda- dos fomsteros.An. 8 .® 1.a índemaizacioB ó re­baja del cupo de un pueblo que sedo- termine con arreglo a las disposicio- Bos qno antecedan llevará consigo la
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4 0 0Decedd.iil Je la modiScacion y rccar* 
■go do los cupo« do oíros piiclilos lio- oeUciaJo« en la dislribucíoo del ge­neral de osa provincia.Arl. {).® La difcccion general do conlribucioiies dircclas queda facaU lada para lomar todas las medidos quefucreu necesarias al cuinplimion- tú de osla rctolucion, con qiihn en tudas las incidencias y casos que oenrran se ealonderá esa intendrnna directamente, quedando responsable V. S. por si j  esa adminislracion deeontriiiuciones directas de su exac­ta <aplicecion.De real urden lo comunico á V. ís. para su iuletígcccia y demas efectos correspondionles á in cumplimiento. D ios guarde á V. S. mnciios nflos. Madrid ¿3 de diciembre de 111 i6 .— Alojnnilro Mon.— Ŝefior intendente déla praviucia de....

BE.SL DECnCTO
mandando que el servicio de los ¡fiinrd/i-nwfíja este á carijo del 

ministerio de Marina.Para que el resguardo marítimo llene ciimplidatnenlo el oiijela de su instituto. persiguiendo el cuutrabando con lodo aclíridad y edcecia, sin me­noscabo de la acción adminislraliva de la hacienda público ni de su ju­risdicción es)>ecial, vengo en mandar, de conformidad con la qna me lian propuesto los miiiislrai de Marina y Hacienda. lo siguiente:Ari. 1.’  Los buques que compo­nen boy el resguardo mariiimo y sus rcpneilus ic entregarán al miitislerio do Marina por el de Uacii-ndn , en los ti'̂ rmiaos y eoo las formalidades que te espretarán al ponerse en eje- «uiion esta medida.De ella quedan eicepluadni las ombarcacioues deitinidai al resguar­do inlerior de los pnerlos, los cuales continuarán como basta oqni á cargo del cnerno de carabineros.Ari. 2 .° Desile el din en qne sr verilique la entrega de los biiquei quedará esclusivamenlc al cuidado del mmislerio do Marina y bajo sil res­ponsabilidad «I servicio de los guarda- costas, asi en la parle facultativa como en la ccomímíca.Ari. ó.-* La cantidad que ambos ministerios consideren necesaria paia las aleaciones del resguardo mariiimo se comprenderá desde el aRu próxi­mo de 1817 enei prciupnesio del iiiini>terio de M.irina.K1 ile Hacienda cnlregani ù esle iaen<iialmcnla, cn ios pantos qii« le seAalc.ki doxara parte del presu-

HEVIST.\ OFICIAL.puesto volado por las Cúrles para di­chas atenciones.Arl. d.® El ministerio de Mali­na m.intendrii siempre nmiailos yen buen estado de servicio el número y clase de baques que designe el refe­rido presupuesto.Art. 5.® La distribución de di­chos buques dil modo que mejor ron- venga para la eomplela vigilancia y custodia de lascoslai, sellará de co­mún acuerdo por ambos minisierios.Art. Ij.® En lo parle relativa á la persecución de] canirabando sub­sistirá el resguardo mariiimo depen­diente del mmislerio de llarirnda, y desús delegados los iiilendenles dé las provincias, los cuales enterarán de los avisos ó confldencias de alijos que reciban á los comandante« de divi­sión y de buques; exigirán de ellos 
1.1 permanencia en el 'dítlrilo de los barcos seAalados por ambos minis­terios á su provincia, v ordenarán cuando convenga, oyendo á ilicbas coinaudanles, las operacioiii's del resguardo mariiimo en combinaciou con el lerreslrey el de puertos.De las fallas que nolaren darán cuenta al ministerio do Hacícoün. para que por esto, de acnerdo con cI de M.iriuo, so aplique el oportuno remedio.Arl. 7,® La persecución de los buques conirabanaisiBS y su rerono- cíniienlo, det-ncton y entrega i  los jusgnilos de lloiiemln continuaráprac- lícándoso como bosta aqui con su­jeción ó los leyes y órJene« de la ma­teria.Art. 8 .'’ Continuarán da la mis­ma manera los juagados de Haciende en el libre ejercicio de su jnrísiliccian especial, y lo« iiilemJeiiU's y demás auloríiladfs de] ramo en el de sus facoltaile« respectivas en lodo lo con- ceriiicnle i  la persccncian del contra­bando , á la averiguación y castigo de los delitos de que pinulea y liclien conocer. ó los fondeos n reconoci­miento« de boques para que esMnaii- (erizadas por las leyes. ordcnoiizai é inslrnceiones vigenles, n la deebiro* cien de las preius y romi'os. y al rr- poriimienlo del vnlor de estos y de las mullaspraeedonles de cansas en­tre las fuerzas aprebenioras y domas participes.Art. 0.® Quedan en sii fneraa y vigor todas las disposiciniics refi-ren- tes al asunto que no te opongan á las qiieanlemirn.Dado en Palacio -i 2 de diciembre de 11116. — Unbrii'odii de |rt real mano.—El minislro de llaeiend.i, Alejandro Mon.

ilE.VL DECRETO
suprimiendo las lanzas y medias- 
anatas que paiabanlosqrnndes de 
Kspaña y Ututos de Caslitta, y 
estableciendo en su tugar anim- pucsío especial.En n«o de la facaltad rooredida ó mi (■ ohierno par el articnlo (5 de la ley de prcsuimcsios de 23 de mayo de 1845 para hacer en el derecho co­nocido can el nombre de servicio da lanzas y medias anatas de Grandes yiiinloi de Catcílla las moibllcacio- iics que corresponden á la tiiu.icion actual de ellas clases; j  eouformln- domeconel parecer (fe mi Consejo de Ministros, vengo en decretarlo siguiente;Articula i .® Se suprime desde I.® de enero de 11147 el impuesto co­nocido con el nombre desetticiodu lanzas.Los aclaalrs Grundes de E<pafm y títulos de Castilla satisfarán no obs‘- (ante dicho ¡mpueslii hasta iin del presenil' aíio.Art. 2.® Se snnrime lambicn des­de la esprtiada feclia el derecho de media anata 3 que están sujrtos en la acliialídod los mismos grandes y ti- luios.Art. 3.® En su lagar se eslabie- ce un derecho con el nombre de • Impuesto especial sobra grandezas y (¡lulos, • qne se devengarii en las Su­cesiones y creación de toda grande­za y iltiilü espaftoi ó cstnngcru reco­nocido en E«p.iftn.Arl. 4.* El impnesto especial estnlilrcido por el ámenlo -inlenor sa njo para las sucesiones lineales do cada grandeza ó lituloeii las cantida- dades ypronorfionsiguienirs:En 4(1,1)0(1 rs. porcada grandeza de España con liialo de duque, mar­qués n conde.En oC.Onu rs. por cada grandeza con lilulo de vizconde.El) "2,(100 rs. por ruda grandeza con tiinlnde h.iron ó sedar.Eli 24.01)0 ri. por cada grandeza sin liiiiln.En 211,000 r». ’por caili grandeza honoraria con liiulo de maquis ú conde.En 24,000 rs. porcada grandeza honoraria ron titulo de vizconde.En 20.Olio rs. par cedí grandeza honoraria cmi liliilo de bamn ó ii'Rur.En 12.0IK)rs. por cada grainlcza honoraria sin título.EnlG.liOn rs. por coda titulo do maqué« ó comía sin grandrz.i.En 12,000 rs. p'ir cada uno de los do vucoftdc, bimliíi-n sin gran­deza.
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Y en 8,000 ra. por cada nno ilo loi (ie barón ó ieEor, nsimíenio sin grandeza.Art. ñ,'* En la creación de gran­dezas y iilulos, en lea aucesiones iras- rcrtales j  en l.u aDlorizaciones pare hacer uso rn Espa&a de iilulos cstran- geiDS, será el doreclio que se deven­gue un duplo del ipio para las suce­siones en linea recia queda sc&alado por el arliculo aiilerior.Ari. G.* Cuando nua misma per­sona, suceda eo dos ó mas grandezas ó iilulos, el derecho qua le correspou- dciá papr por los que ic escedan de uno sera:Per la segunda grandeza j  su (i- tulo, ó osle, si fuese solo, las dos terceras partes de la caniidad que queda eslablerida, según loa casos espresados en los dos arliculos prccc- dcnles.Porla lereeiai mas grandeza!y iilulos, la mitad de la (ijada para uno solo y porcada uno de ellos, que­dando acumulados en la misma per­sona.Art. 7.“ Los grandes y iilulos czistanics deliarán obiencr en todos las sucesiones la correspondienle car­ia do confirmncion, y los que en lo succsiio so crearen sus resperlivos despaches, sin cuyo esencial requisilo no podrán ser considerados como la- ics unos ni otros.Asi las enrías de confirmación co­mo los reales despachos no les serán espedidos sin que prérlamenle acredi­ten haber verificado el pago del im- pueslo espcciol sobre grandezas '̂li- lutos. _ •Los qne hicieron oso de grande­zas 6 títulos en conlravcnrion .i lo que seeslaldccc, sufriráo una ninll.n i'quivnU'nle al diijdo d> I derechn que hubieren dejado de pagar, ademas del imperte d* este dercciio.Ari. 8 . '  Se cenerde la facultad de renunciar las grandezas yitinlos; pero quedarán sin snprimirsc diiran- ic dos sucesiones direclas 6 iresversa- Ics, porsi los quisieren admiiir sus hereiTeros legiiinios, en cuyo defedo tendrá lugar la supresión do la gr.in- dezaóiítulo, sin derecho á resmilla- corlo.Ari. S).* Todo sucesor de graii- drza ó lilulo que á los seis meses de lialicrlo hereiladn estuviese sin pagar el ib ierho i'siablcrído por elle im- pnes:oc.spr;i,d, ysin sacar l.i tor- réspendii'iilc caria de confirmación. •” I iiiieinlc que ha reiiuncindo por si sndiivrljii u la grandeZO ú Ululo, queil.ando por tonsigiiienle snjeioesic |i.iralns iderlos de su supresión á lo slispucsmcHel ariiriilo anl-rior. ri­giendo cl mismo plazo do seis meses

REVISTA OFICIAL.para cada uno de tus dos iomedíatos lucesorci.En las grandezas y iilulos de nue­va creación deberá socarse el real desnaclio á los dos meses de haberse lii'clio saber lo eoncesion al agracíodo, so pena de caducidad.Art. III. El pago del impoesld ".special Sobre grandezas y titules solo puede dispensarse por medio de una ley.salvoel caso de concederte por el Gobierno ona grandeza 6 titolo por relcvanics servicios prestados al Estado, nunqne á reserva de dar cuenta á las Córles en la primera reunión, si á la sazón nocslaviescn abic/iai.Esia revelación se enlecdcrá per­sonal, quedando de consiguiente su- jeloal pago del derecho cl toresor del agraciado con la grandeza 6 ti­tulo.Ari. i l .  El Gobierno dará enca­lo á las Corles en la próxima legisla­tura de las disposiciones contenidas enei presente decreto.Dado en Palacio á ^  de diciem­bre de 184G.—lliibricado de la real mano.— El hliuislro de Uacíenda, .alejandro Mon.HIKISTERIO DE U  UomUACIOU.RE.VL URDEK
sobrf la aplicaaon d- Ion fondos 
quedfbrnrealisarseconelmprr's- 
lilo drcrrlado para compltlar el 
siííínia zíecarrefiT« generales.

lim o . S r.: Reservadas en la.s dis- 
Inbaciones hechas por Its  reales ó r­
denes de 1!) de mayo y 6 de junio 
últimos, para la aplicación de los fon­
dos que deben realizarse con el em- présiiiD aumriztdo por la ley de 0 de 
junio de iG io ,  las sumas necesarias 
|Mia completar lodo el sistema do 
carreteras general; $ declaradas á car­
go del EsLido por la ley de SC de ma­
yo de i l i ó ü ,  queda asegurada para 
lirn iio d c  pocos aAot, m edianil'les 
adjaiiícacioDes que se van liaeienrio 
i'ii subastas sncetivas, la conclusion 
del ron'ider.ible m'imero de earrele- 
ras lis primer úrdun que faltabun en 
1.1 Peninsula.

Atendidas l.is rircunsiancías físicas 
y políticas do Espnft.i y la silimcion 
cfntrica de M a n r iii, respeelo do la 
generalidad déla* provinnas r  de las 
lesiosns m arilim cs. lasearrelerasdela 
i'spiesada Haso. rrclaiualiaii pn ferrn- 
ti'in riile  la solicitud del GoMemo, 
ppr ser las quefaeilimn la cnmnnioa- 
cion ilir i'i '1,1 de lodos les puoriusy 
ciudades nolables rou la capital del 
reino. ConvenieDlc liub irrn  sido por lo

1 0 Ímismo, como esa d̂irección general lia hecho presento con motivo del po­co salisfaetorio estado en que se en­cuentran nlgnoas earreleras antiguas por la escasez de jos recursos hasta ahora destinados á su eotiservacion y corlas reparaciones, que se dcslinasen a este objeto mayores sumas de las que ya se han reservado y aplicado; mas otra necesidad no menos apremianto las demanda para principiar siqniem las nuevas comunicaciones que de­ben dar vida á la agriculiora, indus- li ia y comercio de muchas yeslensai comarcas.Por falla de cerrcleras Irasversalea yacen en la pobreza las ptovíBcias mas feraces, qne ni pueden dar sali­da al sobrante de sus frutos, ni aca­so cambiarlos con los qno necesitan de 
1«  confinanlci; y siendo esta la oca- sioa nrimera en que de una vez pue­do cl Gobierno aplicar á los ca­minos tan cuantiosos recursos, no ha parecido acertado relegar la aliertura de algunos nuevos de la clase indica­da, á preleslo de qne las somas para ellos necesarias hace tanta ó mayor falla pan perfeccionar las antiguos carreteras; pues «las satisfacen ya á 
$0 objeto sin que por tanto se renan- cie .1 las mejoras de que son snscep- libles.al pasoqoe, con aplazarlas ventajas qne debe predneir la habili- lacionde las nuevas viet, se liarian estériles muchos esfuerzos y abogarian ios gérmenes de la animación interior
»a# afofliinadantento se va desarm­ando entro nasolros á la sombra de la paz y de las lasliitciones. Hasta las consideraciones de equidad rienen á realzar la operlanidad deesle pen- samirnlo, porqne facilita el medio de qne la casi .generalidad de las pro­vincias partici]« de los reenrsos que soban nesiinailopara caminos.Enteradas, M. d" ledo, en vista de las tiislriliucionfs mencionadas y délas resolucinnei particulares por' las que se han aplicano á varias obras nuetascantídadesdel ya citado cin- préslilo.se ba servido mandar:

1 .* (lite de los producios del mismo se apliquen f>0 millones da reales á las nuevas carreteras qne se­ríala la relaúon adjunta.3.° Que pidiendo V. I, á los ge- fes poliiicos du las provinnas que ron sus recursos han dado priiieipiná di­ctes carreteras les dalos que consiile- re necesarios, proponga la dislnliu- cion particular niie remo auvilio pe- dril asignarse S las oliras de cada una de las iiiisiii.-is provineias.Que prujiunga asimismo, con piVM'iicia de los espresid« dai«. y dcl auxilio que deba faaliiaise i  ca­da imivíncki, los demas medios y dis-
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402poticioses coodaceatei á la mas prw- ta habilitación de Jaa propias carre­teras.4.  ̂ Qoe disponga también V. I. sin pérdida de tiempo la formación de los provectos, presupuestos j  pliegos de condiciones narticulares de las car* R ie ra s  espresanas qoe aun no se lia* biesen estudiado, encargando i  los iageuieros qne proenren desempoilar- Jos á la posible brevedad, respecto de los trozos de cada linea que ahora ofrecen mayor dificultad para la espe* dita V segura comunicación.5. » Finalmente, que las cuotas de auxilio quo se determinen para cada prorincia de las que no tengan aplicados recursos propias ai camino que les corresponda, no se hagan efecdvas basta tanto qne arbitren y propongan i  ta aprobación de S. M. Jos qoe se consideren soflcienles.De Ral ¿rden lo comunico í  V. I. para su inielígenda y domas efectos. Bios guarde a V. I. morbos abos. —Madrid C de enero de 1847.—Pi* dal.-^r. dinctor general de ca­ninos.Relación delascantidadesqucpor real órden de esta fechase apli­can álascarreteras que siguen: A la carRtera de Tar­ragona á Pamplona para auxiliar la con­clusion de la parlo compraudida desde el i.*de dichos puntosá Huesca.....................Idem de Vallodolid &CaUtavud...................  S.SOO.flOOIdem de Soria ó Navar­ra por .Agreda. . . . 1.500,000 Idem de Cordoba áAn-tequera........................  3.000,000Idem da las Correderas é Baeza y Ubeda. . .A la que debe cruzar el Maestrazgo. . . . .A  la que desde Rivade- sella, ¿ uno de los
S ueños cercanos, se irija á Castilla. . .A  los caminos piincipa- les de las bias Ba­leares............................ 1.500,000

6.000,000

2.000,0004.500,000
6.000,000

30.000,000REAL ORDE»drcttlíir decidiendo á favor del 
gefe politico de Ciudad-Ueal la 
competencia coa la audiencia teT~ 
TÜorial de AlbacHe iobre anrove- 
chamiento de pastasen el termino 
de Valdepeñas por ta asociación 

general de ganaderos.Habiendo reclamado el procurador

«ETISU  LITEUIIIA.sindico del ajnolamicnlo de Valdepe­ñas ante el juez de primera instancia de la misma villa que se le ampara­se en la posesión del libre aprovecha­miento de los pastos de Nava del Co­nejo Rochas y Alvaneio en los térmi­nos de Almagro, Valdepeñas, Gra­natala y Moral de Calnirava, empezó ó conocer de esto asunto que después rasó i  la audiencia del territorio; y liabíendoet gefe político de Ciudad- Real reclamado el conocimiento de este negocio, el Consejo real en vista de los artículos 49 y 50, de la ley de 3 de febrero de lu2.i, del 03 de la ley dcayuntamíonlosde 1810: del 81 de la ley municipal vigente, y de la real orden de 8  de mayo do 1857, fué de rareccr que esin competencia se dccíaiese según queda ¡nilicadoy asi lo resolvió el gobierno.
REAL ÓBDEKdroular decidiendo d favor de ¡a 

autoridad la comptleacia coa el 
gefe politico de Va/ ndsz sobre 
la construcción de partidos para 
riegos en la acequia de ilasquefa, 

vega de Valencia.En vista de la real órden do 8 de mayo de 1839 y consideraiiJqquc lacueilion que se ventila reducida á si el permiso concedido por dicho gefe político á don Joaquiu Calalú don JuiD Muslirles y don Manuel Reue- dito, perjudbi ó no el derecho del marqués de Mallerii, don LuísOrella- ha y llaiiui-l Ariñu, «  uní cuestión entre particulares, fué de parecer ol Consejo real qna esta competencia se decidiese según quedo indicado y asi lo ba resuello el gobierno.
REAL ORDER

circular decidiendo A favor del 
juez de primera instancia de 
Quintanar de la Orden ta compe- 
íenria con el (¡efe pnUtico de To- 

\ledo por h a w  ;jroccM<lo dicho 
juez al alcalde g fenímíe de 
alcdde de Villanucra de Al- 

cándete.En vist.v de los artículos 63 y 67 de lo Constitución de 1837 qni- son el GC y 70 de la actúa!; el articulo 4.‘ nárrufo II.* de la ley de 2 de abril de 1045 para el gobierno de las provincias, ol Consejo real lio si­do (le parecer que osla comneloncio te decida según queda indicado y asi lo ba resuello el gobierno.

REVISTA IITER.^RIA.
D O S  A M O R E S .NOTELAPOR JORGE SANO.(Conllriuaclon.)La figura que absorvia mi aten­ción en aquel instante era una belleza, verdarlcramente ideal: no habla sin disputa ninguna en todo el coliseo otra rnuger mas hermosa ni maseleganto que ella. Todo el público se exaltaba y aplaudía, mientras que ella, la reina de aquel soiree, parecía estudiarme con frialdad, v echar de ver en mi defectos inapre­ciables á los ojos del vulgo. Solía decirse que era la musa del teatro, la severa Melpòmene en persona, con su rostro perfecta­mente ovalado, sus negras cetjas, su ancha frente. sus cabellos de ébano, susgrandssojos, brillan­do con una luz sombría bajo sos vastas órbitas, y sus lóbios fríos, cuya sonrisa no endulzaba jamás el arco infiesiblc ; y todo esto en el vigor de la juventud, y rebosando salud, esbeltez y ele­gancia.—¿Qué jóven es aquella Lan morena j  graciosa y de un aire tan frío f Pregunté yo en un en­treacto al ronde de Nasi. gran­de amigo mío, que todas las no­ches entraba aí.cscenario á ha­blar conmigo.—Es la sobrina de la princesa Grimani; me respondió : yo no la conozco porque acaba de salir de un convento, y su madre ó lia, es forastera rn esta provincia. Todo lo que os puedo decir es que la prinresa Grimani ta quie­re comoá bija , la dotarán muy bien, y no dejará de .ser enton­ces uno de los mejores partidos dellalia; sili embargo nu. Dose­rò yo quien la pretenda.—¿ Por que?—Porque dicen que es sobra­do insolente y vana, infatuada con su nobleza y de condición altiva. Tengo yO cu tan poco las miigcrcs de este temple, que ni aun ta quiero mirar si la en­cuentro en la ralle. Dieen que será la reina de los bailes en el invierno próximo, y que .su be­lleza es prodigiosa, y no sé ni quiero saW  nad.a da esto. Me.-
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nEVlüTA LITIAAIIU.nos puedo sufrir aun al principe Griinani,<|iiccsuii verdadero lil- dalgo (le comedia, sin6  (uviese tañías ri((uezas y una muger bo­nita y amable, nu habriauoai|iie pudiese soportar su trato fasli- diüse y la riqueza de su bospiia- lidad.Durante ei acto sigmenle lut raba yo de rato en rato al palco, y estalla muy preocupado con la idea que teñía del jiiido severo de los tirímaní que gnardabiiii un aire de superioridad basta con las gentes de su clase. Mird á la jóveti con la ¡mpardalidad de un escultor ü do un pintor, y cada vez nie parecía mas liermosa. lül viejo l• îmal]i (|ue (>cupaba la delantera del pairo, tenia tam­bién nn semblan te frío y austero.£slu notable y encopetada pa­reja no hablaba mas que por munosilabos de tarde en (arde, le­vantándose lentamente sin aguar­dar al baile apenas eonduyó.Al üia siguiente vi ai viejo y A la joven cu el mismo sitio, pe­ro en la misma actitud Ocmática: niunu solaYeiseconniovicroii, y el principe Griinaiii se durmió sosrgadameiilcen d  ultimo acto. Kllü por el contrario, poiiia (oda su atención en ei espectáculo: sus grandes ojos estaban clava­dos en mi romo los de. mi espec­tro; y esta mirada lija, (>si:udd- iiaüora y profunda, llegó a inco­modarme tanto, que puse cuida­do en evitarla; pero como si un mal deAtiiiü pesase sobre mí, cuanto mas proeitralia apartar mis ojos de ella, mas se obstina­ban estos de encontrarse con los suyos. Kii oste misterio lialiia una cosa tan csirañameiite pode­rosa , que fui sobrecogido de un terror pueril y temí no poder con­cluir la ópera.Jamas liabia esperimenlado un cferlo sciiK'jaiile: hubo algunos inoinrnlüs en que creí rerouocer aquella estatua de marmol, y casi me iiicliiiuba ó dirigirla amisiosamciilc la palabra; pero perol rontrarioeii otros me (1- guralia que cru mi nnrmign, mi aiigel malo, y estaba tentado ó Imccrlc mn.irgas recüiivendüiiRs.La segunda duna acalHi de Iras- (ornarme diciéndome al oldu;— Cuidado, Ldiu , mira que vas ú coger una liebre: mira que liav una muger que lo esta budendó 
mal de njo.Dunmic la mitad de mi vida yo rrcí á píes junlillas en esta preocupación dclnial de ojo; á

la .sazón estaba yo mas ilustrado, pero ol amor á lo maravilloso, (le que no se desimpresiona facíl- incute una cabeza italiana, y muclio menos la de un hijo del pueblo , me luibia lanzado en los delirios mas exoarados del mng - iietismoaninial. Eu aquella épo­ca estaban muy en boga estas lo­curas. lIuíTman eseribia enton­ces sus cuentos faiilásticos, y el iiiügneltsiiio era el ege misterioso sobre que giraban ludas las es- |)oranzas do los tíumínac/or : va sea que esta debilidad se hubiese apoderado de mi basta el punto de. dejarme gobernar por ella, ya que me sorprendiese en un mo­mento en que estaba dispuesto á enfermar, ello es que sentí, unos escalufrios y temblores que me hicieron perder ol sentido al salir do la escena : poro ó c l̂e abailmíeiilo se siguió bmu pruii- (u la cólera, yon un momento eu (jue me aproximé al proscenio cüii la Checeliina, que era la le- 
yunda donna que uic habla indi- cailu lo del mal üe(jjo, señalan­do a mi bella enemiga de mane­ra r|uc nu fuese advenido por el publico, estas palabras parodia­das de una de iiucslras mejores tragedias:

Helia é Slapida.lili rayo de cólera apareció en la frente de la señora: hizo un movimíenlü para despertar .al principe Grimaní i|ue durmia pro- riiud.imeiiti*. mas se detuvo de relíenle como si lmbie.se mudado de |irO|msito; prosiguió Üj.iiido los ojos en mi con una espresion de venganza v de amenaza i|ue liarecia decir; le has de acnrdar 
de »niEl fondo de Nasi .se reunió conmigo comu do costumbre al salir del teatro.—Lelio, me dijo, estáis ena­morado (le la (ii imaiii.—Me liaii embrujado sin duda, esclamò yo, ¿do donde nace i|uc nu pueda echar de mi esta apa­rición?—No le verás libre de ella en iiiuebo tiempo.poliredllo, me di- ju la Clieediiiia con aire entre SMieillo y'buvioii. Esta Grimniií es el mismo demonio. .Aguarda, afiadió cogiéndome del brazo, yo ya tengo calentura y apcstari.a... ¡C’i/rpo dello fladvnal asclamó ciiipalidei'ieiulo, [Kihre Lelio tie­ne lina liebre terrilde.—Siempre se tiene tlclire cuan­do se reprcseulu y se c«iua de

manera que pueda uno infundir' séla ú los dcina.s, dijo el conde; venid à comer comigo, Leliu.Reusé yo esta oferta porque en efecto csuba enfermo: aquo- lla noche sufrí una violenta ca­lentura y al (lia siguiente va no me pude levantar. La Ciieechina se iiisialú en mi alcoba y no se apartó de la cabecera de la rama durante el tiempo de mi enfer­medad.Tendría esta jóven unos vein­te años; era iilta, robusta, de una belleza un tamo varonií, aunque blanca y rubia; era inl hermana y parlen la mia, es decir: que era natural de Cbioggia co­mo yo: también como yo ora hija (le lili pescador, y como yo había egercitado sus fuerzas eu batir con los remos las olas del Adriá­tico. Un amorsalvagc hacia su independencia la hizo buscar en la belleza de su voz el medio de asegurarse una profesión libre y lina vida mimada. Huyó de la ca­sa paterna y se dió a correr el mundo cantando en las plazas publicas: la casualidad me hizo ciifoiiliarla en Uilan cantando delaule de la mesa de los hués- (leiie.s de una fonda, yo la reco­nocí en su acento por naiurai de mi pais, la Idee algunas pregun­tas, me acorde do haberla visto de niña, pero me guardé muy bien de decirla que era paisano suyo, y menos que fuese aquel Daniel Geniello que habla aban­donado su pais de resultas de un duelo desgraeiado: este duelo había costado la vida á un pobre diablo, asi eumo (aiuideii mu­chas noches devigilias á su mata­dor.Pcrmilidme jasar r.i|iiit.smeii- (e sobre esie suceso, y no di**~ pertar un recuerdo amargo en esta placida velada: l>.isle decir que el duelo ¡i cuchilladas era mía cosluiubrc que en Ghloggía estalla i'iitoiices aulorizaila, y i|(ie lodo el pueblo servia de tes­tigo. El i-UQitiate era al medía (lia y en la plaza publica, y las lujurias se vengaban á prueba do armas cuino cu los tiempos de la i'uballeria. El éxito desgraciado (le mi des.illii me de'-lcrró del pais. porque el podestà no era tolerante en estos casos, y las leyes perseguían con femeidad los restos de estas feroc« cns- (iimlires aniíguas. Esto os ddie esplicar la razón do liiiber sieni- pro callado la historia de mis primeros años, y por qué llevo
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104 IlEVISTA IÌTER.AH1A.Dn el mundo e! falso nombre de Lclio. Por eslii misma eausa en­vió con tanto secreto dinero á mi familia, in escribo con precau­ción, y no la revelo cuales son los medios que tengo de vivir, por temor de que la demasiada correspontliencia no la acarree la enemistad de las familias que quedaron resentidas con la muer­te de mi agresor.Mas como al dn me hiciese traición un resto del acento ve­neciano, la dije que era natural de Palestrina, y laChecchina to­mó por coslumüre llamarme ora su paisano, ora su prituo, ora su compadre.Gracias á mi diligencia y bue­nas renomendaciuiies, adqiiirió con rapidez alguna reputación; y en la época á que me refiero acababa de ser bonrosainciite contratada en la compañía de San Carlos.Erala Cheechina estrafia, pe­ro escelentc criatura. Desde que la saqué de la pobreza, liabia ga­nado mucho; aunque nunca pudo perder en la escena y en eiteatro cierta rusticidad que Ic sentalm á las mil maravillas para repre­sentar los papeles de Zerliiia. Desde entonces se corrigió mu­cho cii la cstension de sus gestos yen la aspereza de su cniona- ciou; pero siempre conservaha la siificii-nle para estar bien cer­ca de hacer reir en los asuntos puleñicos: no obstante, como te­nia bastante iuti-ügencia y alma artística, se sabia elevar :! una altura relativa, que el público no solia apreciar demasiado: las opiniones estaban divididas, y un abale la decia que rayaba tan cerca délo sublime y del ridiculo que entre uno y otro no tenia si­tio para estender su> grandes brazo;.P-irdesgr.icia la Cbcechina te­nia na flaco de quenoestán eseii- tos ni aiin los artistas de primer órden: se mnria por liacer pape­les que no la eran favorables, y despreciaba a([iiellos en (¡iii! po­día desplegar su vena, sil fran­queza y su nirgria petulante, que­na tan solo producir grandes efeetnsen latragcdia: comover- dader.1 aldeana se pagaba mucho de la riqueza del Irage, y se iin i- ginabi ser realinciit" una reina cuando se ponía el manto y -.e ceñía la diadmiu. Su talle airoso, su actitud gentil casi marcial. la liaciaii parecer una cstálua mag- nillca cuando estaba inmóvil; pe­

ro h cada instante revelaba su gesto exagerado la joven barque­ra, y cuando yo la quería adver­tir en el teatro que se moderase, le decia por lo bajo: Per Dio, 
¡non vogar, noini a m  qui tuli.' wldricilíco.Supongo que os debe Impor­tar muy poco saber si la Cliee- china había sido ó nomiqiierída, únicamente os diré que en aque­lla época no lo era, y que sus afectuosos cuidados eran debidos tan solo á la bondad de su cora­zón y á la felicidad de sii recono­cimiento. Siempre ha sido para mi, una amiga, una hermana, y mil veces se espuso atrevidamen­te á romper con susamantcs mas distinguidos, antes que abando­narme ó descuidarme cuando mi salud ó mis intereses reclama­ban su celo y su asistencia.Instalóse, pucs.ñiacabeceradc mi cama y no me abandono basta que me hube curado. Esto no de­jó de incomodar en parle al con­de de -Nasi, que como enamor.ido de lacaiilatriz, courehia susccli- llos al verla asiduidad y el cui­dado que por mi se tomaba. Ape­sar (le esto cuando yo la cxoriahn á que moderase sus demostracio­nes parano alterarla paz de un jó-en tan escelentc y que tanto la ain ili.i, contestaba ella:—Oéjiime. ainigu min, ¿no re­flexionas que es preciso acostum­brarle a respetar mi independen­cia? Crees tú .acaso que ni .aun cuando yn sea su muger he de abandonar A mis compañeros de teatro, por lo que pueda decir de mi el mundo. No ln creas, helio, quiero permanecer iihre yobede- cer tan solo la voz de mi con­ciencia.

1.a buena Ghcccliina, se.lison­jeaba facilmente de que el conde se casaría con ella, porque tacan­te Á esto es menester decirlo, tenia en alto grado el don de h.a- cerse ilusiones acerca de la velie- mencia (le las pasiones que ins­piraba, era incomparable la cuii- lianza que tenia en una promesa, pero aun e n  mayor su frescura y sn re.signacion henJica cuando recibía su desengaño.Yo padecí mucho: mi enferme­dad principió :l lomar un carác­ter bastante grave: los médicos me dei'lar.ibau qiio tenia dispo- s¡c¡ü:i liypcrtrolica muy proiiun- ciuila, y los vivos dolores que sentía ai corazón y la afluencia de sangre en este (árgano, exigían muchas y copiosas sangrías. Asi

que ras hallé en estado de con­valecencia. fui a descansar y res­pirar nn aíre puro á una hermosa casa decampo que poseía el conde al pié de los Apeninos, hacia Ca- faggiúlu, y a curta distancia de Florencia. .Mi amigo, el conde me pruinethi reunirse conmigo, acumpañadu de la Cheechina, tan pronto como terminasen las re­presentaciones para las cuales estaba escriturada en Nápoles.Algunos dias de permanencia en aquel encantador retiro, me dieron las suQcienlcs fuerzas para poder dar algunos paseos, ora á pié, ora á caballo, paseos que luego se fueron esiendieiido por aquellas gargantas y barran­cos pintorescos que parcciau formar el primer escalón de las masas imponentes dei Apenino. En mis deliciosas contempla­ciones llamaba á esta región el proscenio de la gran montaña, y me complacía en buscar algún anUtcnlro for(nado de colinas, ó alguna terraza natural para en­tregarme alti solo y lejos do todas las miradas, á los arran­ques de la denlamacion lírica, que hallaban eco sonoroen aque­llas muntañas, eslre(necidas a la par por el ruido misterioso de los torrentes que descendían do las rorais.Ilalléme un dia sin notarlo en el camino de Florencia, el nial .se estiende como una ciiila de plata, por medili de verdes lla­nos y cercado de hermosos jar­dines, de poblados huertos y rlc elegantes qui das. Tratando de reconocer el terreno en que me hallaba, me paré á la puma de una de aquellas posesiones, que estaba abierta y dejaba ver un largo paseo de viejos arboles en­trelazados misteriosamente. Bajo esta bóveda sombría y volup­tuosa se paseaba lenuiinenli’ una muger de tan esticliu talle y tan nuble ademan, ([iic no puede me­nos (le pararme a cont'-mplarla, signiénduta con los ojos hasta duiiile alcanzaba.Cuniu ella se alejaba sin estar dispuesta .1 volver según las aparieneias, me picó la curiosi- (la de ver sus facciones y sucum­bí á ella sin cuidarme miiclio de sí baria ó un una cosa fucrá del órden, iiiicrnándunie en pos de ella enei Janiiii. iQuiéii sabe, (lije para mi, so nricueiitra en esle p.ais unas mngeres tan in­dulgentes! Ademas me denia á mi mismo, yo soy demasiado co-
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;ior.idü para ijiie RC me tome por 
mi laüruii; y qiiicii a»be.... lal 
vez I.Ì •’iiriusiilail que iii:>|)ii'a 
im ai'iista, y el lU-sru que luduR 
Uenuil <le cuiiot-erlr, me dis|iciisc 
a los ojus (!<■  ii)i deSRonociüa.

Avfiilurémf, pUM. y eiilratido 
en l'I pasco cuiueiicc A seguir a 
largos pasos â miiiicugniu con 
animo de aU'aii/aiia, cuando vi 
venir à su encncnlro unjùveii, 
puesto a ia última muda y de una 
linda figura, y clouai me divisó 
ailles de darme tiempo para 
uriillarmecntrii ios àrbulus. lül 
Jóven se paró ante la dama, la 
ofrerio cl br.izo, y la dijo miraii- 
dume oun todo el aire de sor­
presa que es pennìtidi) manifes­
tar a un hoiubtc perrecUmciiie 
ciicurlialado.

— Querida primaiquien es ese 
liomlireqne le sigue?

Tornóse ella bacia mi y ú su 
vista ospcrimeiilé una cmocion 
laii viva i|ue me rosciili iin ins- 
laide de,mi enfennedad. Apo­
deróse de mi corazun un agudo 
esireinoeiinienlo nervioso al re 
couoccr en aquella jóveii .a la 
linda dam.a que desde cl palco 
me Itubia estado mirando do ima 
manera tan cslraña. á los prin­
cipios de mi onferinedad en Ña­
póles. Coloróse un mouiculo sii 
semblante, palideció después un 
poco, pero ningún gesto, nin-

Í;mia esprcsiüii rcieló su asom- 
iru ó su indignación. Uirónie 

solo desde la cabeza ò los pies

Jeon im aire de-sdeñoso resjam- 
¡ó eim un aplomo inconecbiblc. 
— No ieconoíco. 
Kstasingiilaroontcslacion picó 

mi curiosidad, y el orgullo tan 
refinado que yo entreveía en 
aquella Júreii, el disimulo lati 
eonsiiinadu que .sabia aparenlar, 
me arrastraron báda ella de una 
ni.inera tai. que me decidí .1 ar­
riesgarme á una loca aveiilurn- 
Nosotros, losbotieniíos, nos cui­
damos muy poco de observar las 
costumbres del mundo, ni las 
leyes do la etiqueta, y nos im­
porta poco que se nos reeJiaco 
deosos luatrus partieulares, en

Sueelimmduásu vez pasa por 
dante de nosulros, y en donde 

conocemos la superioridad del 
artista, puesto que uo bay nadie 
en la lie.rr:i que.sepa dovolvernes 
las vivas emociones que. rebosan 
nuestras almas. I.os s;i'oaes del 
gran tono nos dan enojos y frial­
dad en \p2 de la vida y úel ca- 
lorque iiusolros lievamosáellos. 
Avancú, pues, con orgullo iUcia

BEVIáTAMTERAniA.mis nobles bnéspedes sin de- moslrar rcseniimienlo jior la acogida queme bafiían dado, y resuelto a introducirme en su casa de eiialquier modo que fuese.Saludólos gravemente y me anuncié como un acordadurde instrumentos que suponía yo se había ido á buscara Florencia l>ara una easa de campo de que yo afectaba estropear el nombre.—Os pmleis marchar, contes­tó seeamente la señora, ]iorquc no es óslala casa que buscáis; pero el primilo vino en esto cu mi ayuda.—Querida prima, dijo.'el pia­no como sabéis, esté destempla­do, y si el señor puede permane­cer aquí una llora, podremos te­ner esta tardeun'ratode musica. ¡Vámosos lo ruego!(Cuiisenli- reis?—Como mas os ^rade, primo mió: contestó la jóven Grimaní con uim inalicicsa sonrisa.—jl)e cual de los dos querrá divertirse? me dije ami mismo em mi eslerior tal vez de en­trambos.Incliiiéme entonces ligeramen­te en señal ile consenlimieiiio, y con uim política descuidada, me indicó el primo mía puerta vidriera que lermiiialni aquel pa­seo, y que remontándose en bó­veda ocultaba la fachada de la quinta.—Mirad, caballero, me dijo, cu el estremo del salón de ter­tulia hallareis rl esliidio, en (liinde e--lá el forte piano. Guaii- (lu liayais acabado vuestra tarea, tendi'ó td gusto du volveros a ver.Y luego dirigiéndose A su ]iri-Illa:-Queréis; l.adijo, queiioslle- guemo-s al esunqiio?—Vila sniireir otra vez aun­que inipcrceptiblHmimlr, l'ero con mui alegría ciiiieeiilradaque dejaba ver la sslisfaccioii que la causaba mi despe«diü, ai verla pai'lirsiii volverse siqiiier.s. apu­yada en el brazo de su primo, y cu (auto que yo enmiuaba cu senlido opuesto.No es cosa que ofrezca gran diliculUd el leinplur un piaim, por loque, aun niiiiidoyonu me lisliia ens.iy.adi) en mi vida a lia- rer tal cosa, lo ilesoiiipeae ban- lanle bien en aquella ueasion. No obsiaiitc lave ijitc gaslarel ai|uclla opeeaeinn inusllenipo de lo que y.' hubiera querido. El . sol duraba hoycudo do la cima

l-Otilos arboles, y coiuq iiu lenia otro pretesto para pulver á ver ú uu vana lieroina qucel de anunciar­le que el piiinu estaba ya corrien­te para que fuese A probarlo, me Impacientaba á lo siiino al ver como bula la tarde ruando tan bien deliia aprovcdiarla. Aprer surabamc, |>or concluir cuanto antes, cuando en medio de la gresia que yo armaba, levaiilé ía calieza y vi á la señora medio vuelta hacia la chimenea, aun­que observando en el espejo nm una maliciosa alencion. Par con su oblicua mirada y evitarla, todo fué una misma cosa, y hecho cslo turnó á mi quehacer coii la ma­yor sangre fría, aunque resuelto a observar á mi vez cu lo suce­sivo ni enemigo.Lii Crimani, (ooniiiiiialia yo dándole este nombre que yo mis­mo le li.ibia puesto poniné no le coñuda otro) a|tareiitó ocu|iarse en arreglar las (lores que luibia en algmii'S vasos puestos sobre la ehimcnca, (lespuM removió su. sillón vulvícmlii á dejarlo luego cu el mismo sillo que urupabá anles; dejó caer su abanico, le engiO produciendo de intento un gran ruido con su vestido, abrió una ventana, la volvió cerrar al momento, y viendo que yo es-« taba decidido i  aparentar que no. ola nada, lomó el partido drde-; jar raer solire sn pié un tabure­te, pi'uriiaipiendn al mismo tiem­po en 'in ;ay doloroso. iJejé yo caer entonces torpemente el mar- Ullo sobre las cuerdas metálicas del piano que eiialiirun un soni­do lastimero, y la señora, revis- liéiidusr de nuevo de luda su saiigrefria, y como slejreutora- mus mía escena de pariHtia, me miró íljameiile üiciendo: lora litj- 
norr!—lie erridü que me llamaba vuestra señorBi, respondí yo ron la misma tranquilidad, y conti­nué mi fama.Permaneció ella de pié en me­dio del aposeiilucomo pctrillrmla de .idmíracion i  vist.i de lauta audacia, ó cmao Iierida de uii> siibita íncerlidumbrc respecto A si ora ó nu en yo In persuiia que buhia errido recoiiiK-cr. Iiiipa- cii'iitóse al Un. v me pregifiitó c u s í  groseramente si.'pensaba acabar pronto. I '—¡Oh! señora mia. no será fa- uill le. respondí; ved uqui una cuerda que acaba de saltar m es­te iiinmcnto.Al mismo iirmpi) di una vuel- ll i
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406U  bruscamente laclavijar cuunlii hacia sonar y saltó esta (le pronto.—¿Parece queeste piano,con­testó dia , OS (la mucho ((«e ta­cer?—Mocho, rontèstó, han dado en sallar todas las cuerdas.—Y esto dtcleiido hice sallar otra.—No parece slnoqaelo hacen ú pnraosito.—Efci-tlvamenle, contesté, pa­rece que se empehan en dejarnos mal.Rn aqnel punto entró el primo Y al saludarle hice saltar otra cuerda qtie prodojo un ruido es- pantóso por ser uno de los pri­meros bajos: el primo que no lo esperaba diú mi paso aíras, y la »efiora prorriimptó en una car­cajada. No filé motivada esto por el gesto vía figura del caballero, pero habla en ella una repri­menda y una aspereza tal que le desconcertó, y casi llegué a te ­lier compasión de él.—Yacreo, dijo laseilorafluon- do la risa lepcrmltiúhablar.qiie esta noche no vamos á poder to- (arol plano: este viejo a'mbiito está embrujado; sallan todas sus euerilas; es cosa pasmosa,... os lo aseguro Héctor, basta mirarle para que salten todas con estré­pito.Volvió otra vez à reírse con el mismo esceso; peroensnsem- btante no se veia ta menor sefial (le júbilo: elprimoserió UimblcnEr (diediencia, y de rcpeule fné irrumpido por estas palabras. —Por Dios, primo, no os riáis singana,S ^ n  pude conocer, el (mono del primo estaba acostumbrado ¿aquella clase de bromas; pero como á la sazón pasaba la hurla delante de gentes, se picó al^un taolo y dijo con su tono descon- ceriaoo. .—¿Yporqué nohode teneryp tanla.s ganas de reir como vos?—Poroue no, replicó la sebe­ra. Perouccidme,Héctor, ahadió sia dársela nada délo estrava­gante de la transición; ¿habéis es­tado cii el teatro de San Carlos este año?—No.—Kn este caso no habréis po­dido ver al famoso Lelio.Estas últiínaB palabras las pronunció con énfasis, pero Co­ma no tuvo la im|H^encia de mirarme en seguida, tuve tiempo para reprimir el retromócimicnte

BETISTi LlTEHAIttA.que me cansa aquel ataque brus'- co sin que ella se apercibiese demi liirharioii.—.No le he nido ni le he visto, dijo el rftndido primo, pero he. oido hablar mimho de ét. fteguii sé asegura es un grandeartista.—Muy grande replico lo Gri- manl, cin'ooqiie os lleva la ca­beza: esperad, será de la estatu­ra del aeijor. ¿Le ctmocevd., ca- l)allero?af>adió dlrigiéndoseámi.—Le conozco miieho, señorai re|iliqué ron tuno amargo: es mtrv buon moao. escelente eómieo, cantor admirable, su eonversa- rtonésiá llena de chistó, es un avenlnrero atrevido y gracioso, y sobre todo et duel ista mas iu- irépido que se conoce.Jjiseftnra miró ásuprimoy en seguida niémiróá mi eon umi frescura que parecía querer de­cir; So importa. Tornó de nuevo ú su risa sempiterna , qne nada tenia de natural, y de qne ni su primo ni yo panicipnmos: volví al arreglo del plano y Héctor pa- lal(Hi con iuipacienfla haciendo rc.sonar sus bolas nuevas sobre 'el pavimento. como si estnvieb muy disgostado de la convítrsa- cinñ que sn ilustre promeiidn entabló tan fraiK^mente con un Itombre de mi clase.— Vaya, qneridn primo, no créais lü(iuoel S'*Ror ha rtirlin do Lelio, replicó frescamente la sonora intcrrimipiendí» an''risa ronviilslva: on ciianin á la Inm«- na ó mala ligiira de dicho netnr, no i<odré decir nada jKirqiienn lo he mirado nunca, aunque sí observaré (7110 con el trago , ra- bcllera y bigotes postizos (¡oe usan los" tímidos, parécen slhíít- pre jóvenes y hermosos : petvi rcsitecto ádo que ha dtelio do su­ponerle nn grande aciory unatL míralilc cantante , lo niego.- Pa­ra mi al menos, eania mrfl y re­presenta delestalvtemenle; sil de- clatnaclon es enfatica. mt gesto vulgar, lo eJipreslon de .sus fac­ciones exagerada, cnaiidn Hora bare visages. cuando amena» allulla , ruando quiere ser itia- fcstuoso fastidia, Ven siismc- jorea momentos, 'cuando e>?ja quieto y no (Une im.! palabra sé le pnedo aplicar el ■ estrívIHo de aquella canción..Bmífo c', puí ehé etupide.Mucho siento do ser de 1.a opi­nion del señor. pero soy de la Opinión del público; s i . áol pá- ülico. No e s .colf« mia sí Lelio no ha obtenido éxito ninguno en

San Cárlos: no os aconsejo, pacs. querido primo quovavais a Ñapóles para verie.Apenas hnbe racibido-estó du­ra acción , pensé perder la c.sbí'- z:i. y quiso armarla con el prime pora Castigar á la señora, pero el noble mancebo no oic dejó tiempo para ello.• —HB aquí lo qne son las mn- geres. esclamò: lie aqiricpieri- (la prima vuestros inconrebibifts caprkhns. lince tresdiasvne de­cíais qim Lelio era él mejor a(i- lor y el mas inestlmnhlecnniantR de iialia. Mañana sin duda me diréis lu contrario que hoy y des­pués de mañana....—Mañana y después de maña­na y todos los dias de mi vi(i.v, inlérnmpió precipitadamente la señora. dirá que sois un loco y que Leliu es un neciO:—Hermosadama. irplieóelpri- mo á media voz ofreciéndole d' brazo para salir del salun . lodo elqiieosamaesnnlúcopara vos, (uvmo es un neéid lodo el qne os desagrada.—Antes qne sus señorías se retiren, dije yo entonces, sin de-' jar irasiuelrl’a menor conmoelon, tengo qne advertirles que este • jiiano esté en mny mal estado ' pura ((Tie pueda quedar hoy qom- • pletmnente arreghdo. Teltgoprp- craion de marcharme, pero sisus señorías gustan volveré mañana.—Ciertamerte. respondió pl primo c(»n aire de protección y vot'vIéiJdosp rorlesmente" liáci.i int, nos hará vd. nn grande üb- ' sequío en volver mañana.La' Grimani imimniémlole si­lencio con ira gèsto miiV promin- ' ciadü, le obligé'é'volverse al pimío; Jtpr*taheciera!o ella apo-' vada en el hMzo (le su cahallo- ro, inmfivll y mírándonrt de ar- ’ ribaábtijn.—Conque ¿quedahibn ywlver; mañana? me dijo al verme ccr-, rar el jñano y tomar el som­brero.—No fallare, seftirrá. rrspnn- di con una profonda révcmicla. •Permanecí sirrtipre inmóvil ,á la cnir.sdá di‘ la sala, tf.Vsta que obllgsdiiyoá pasar por'deldnte de éllá para retirarme; la íatu- dé (le nuevo mirando esthypz.á mi Kradaniaole con una ácgiiri- , dad digna de la lucha qne so liaWa empeñado. Prillò eri sns Ojos lina chispa de valor, y Icl pn ellos claramente .qbc no la desngruhba mt andarla y qué In lid neme seria negada. • '■
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Al dia siguiente acudí & mi puesto antes de las doce y en­contré en el suyo á mi heroína KDtada al piano, hiriéndolas te- ciasromode mala gana y sacando do ellas ora unos sonidos mudos, ora otros fuertes y chillones, (|uc juntos formaban una espe- ciedo diabólica sinfonía, por me­dio de la cual pareen querer probarme el òdio v el despropio que le inspiraba la música.Entré con calma y la salado con ima indiferencia' lan respe­tuosa como si fuera en efecto el afinador de pianos. Dejé fraii- quilamenle mi sombrero en una silla, me quité con despacio mis guamos imiundü la torpeza del que NO esU acostumbrado é lle­varlos, saqué de mi bolsillo ana caja de.madcra llena de cuerdas, lasdesarrolló, y todo esto con In mayor sangre fría. \a  sehora seguía en tanto golpeando tan oruelniente en el desdichado pia­no, que hasta los gatos de la casa luí hieran huido nion leguas por no oírlo. Entonces n’parc que se en- tretcniaen desa linaria, y on hacer saltar mas cuerdas á Un de dar­me tema pero me pareció lam- bien que en aquella travesura habla mas de coquetería que de mala intención, pues que la vela dispuesta a hacerree comp.iilla durante mi trabajo.Entonces la dije con mucha formalidad.— tal.  le parece i  su se- fioría que el piano comiensaá estar acorde?—He parece que nunra ha re­tado mas .armónico, respondió mordiéndose los labios para no reirse, me gustan en estremo su.e voces.—¡Oh! es un hermoso instru­mento.— Y esló en muy buen estado replicó.—Se conoce que su sefloría toca mucho.—Ya lo vpis.--Ese wals es hermoso y muy bien ejfcutaílü.—¡Toma! ;,cómn no io he ilr pjmilar bien en im Itislmmcnto tan .allitado? ;Sois apasionado á la música, caballero ?—Muy poco, seftora, pero la de v(l. me llega al alma.■ —Pues en esecasocotiilnuaré.Y ron una sonrisa feroz es­tropeó uno de los aires que me habla oido coniar con mas aplau­so en el teatro.—jY qué tal está vuestró pri-

R E Y lS T iL im A m ,rao? le dije yo apenah hubo aca­bado.—lia ido i  cazar.—¿Y su señoría es aOcionada a la m a ?-Desmesuradamente. ¿Y tos, caballero?—¡Oh! A ral mr. gusta mncJio.—Y ¿qué os gusta mas. lacaza ó la musica ?-Generalmente la música, pe- roen este momento prederò la caza.Esto diciendo se levaiiló-, liró del cordon de la campanilla y apenas sonó esta apareiúC como por ensalmo un lacayo.—Traed aquí, le dijo la seño-* ra, aquel pastel de aves qoe he visto esta mañana en la dispensa.Aun no habfnn pasado dos mi­nutos cuando aparecirt de nirew el misra» criado, cargado de tm' pastelón (Salosal que a una indi­cación de su señora colocó ma- ■ gostiiosamenle encima del piano.L’na bandeja llena de bajilla y ■ de todos ios enseres neoqsarlos, |)ara la refracción de los seres dvilizados, vino á posarse al estremo opuesto del lugar que ocupaba el tremendo pastel. y la sehora con mano fnerte y ligera rompió aquel moro de apetitosa pasta, abriendo dé este modo an­cha brecha ó tan agradable (ór- laleza.—Esta es nna conquista en la que no han de tener parte los francesus, dijo sirviéndose tina perdiz en un plato del Japón y relirSndose luego á devorarla á un rincón de la sala y'sobrc un Bojin de terciopelo con borlas de oro.Miriibala yo en tanto con aten­ción sin saber si debía lomaría porloc.i 6  por burlona.—;,No coméis? me dijo sin tur­barse.—Suseííorfano nioioha dicho—No gastéis campllinleutos. rae dijo cita derorandoA dos car rillos., Tenia tan buenas traías el pas­tel y exalaba un liiirnillo lan agra-' dable, qnc dando oídos il los con­sejos íUiisótIcos de la razón posi­tiva, saque otraperdiz. yeiicima del piano me páse á engullirla con tantos ánimos como su s e- ñora.Si este no es raslllio encanta- do, di'cia yo jiara mi, csclaroqiie lieiiii momento :l otro va é llegar algún lio, ó padre, ó madre ó aya 6  cosa por el estilo, que sir- Va de rodrigonó cslaindómilaca-

iO*íheza.Ten el caso de que llegue ¿quétalparccerá este modo de de­sayunarme sobre su pianoy fren­te Afrente ó Ihseñoritade la casa? Pero A bien qfle á mí ¿qué me im­porta? Preciso es averiguar i  donde van á parar estas estrava- galletas, y sí detras de ellas se esconde el òdio de una miiger, he de vengarme aunque tenga que esperar diez añosAl mismo tiempo miraba yo por debajo del popiire delpiano, mi linda huéspeda qoe comía es- traoi'dinariamenle, sin coidarsij como otras deque estaba delante de gente, ni de obsem r, segtm las reglas del buen tono, la ma­nia de permanecer en laraesacon los dientes mordiéndose los lA- Mos y con cierto aire semimen- tal como st ellas fuesende imana- turaleza superiorá la nuestra. Lord Byron no liabia hecho to­davía dé moiKi la inapetencia en el bello sexo. Cuando acabó sq radon, miróme con las mayores Hinestras de alegría y tomó del (b'Sciiartizado pastel ima pierna de perdiz y tina ala de faisan. Mìnime sin reírse y esclamò en un tono sentencioso.- E l  maldito viento de Esíe qoe corre hoy, despierta el ape­tito.—Seguramente. Sabéis, prose- gnl dirigiéndome A ella, que es­táis dando mnestras de que le- , neis un hermoso estómago.'—Si no se furierà bueno i  los ■ quince afios ¿i cuando esperar?—¡Quince' afiosi esclimé vo mirándola y dejando caer al mís-' rao tiempo mi tenedor.—Quince años y dos meses, porno mentir, contestó ella voi- riendo A sentarse en su almoha­dón con el plato nuevamente 11c-' no; mi madre no tiene mas que treinta v dos y acaba de cAsarse .esteúllimn afto. ¿No os parbt '̂ estrafiü que una ULidro se'&s'e antes que su hija? bien que es de advertir que si miquerida madre Iiiibtcra tenido que aguardar A que yn me casase, no hubiera tic- jado'de h.icerln ellaA'bnena ño-' ra.Qiticn querrií tomar por es-' jHjsa A una ranger bella, si so ’ quiere, pero tan estúpida que se pasa vade raya. «., llaiiia tanto'eandorv(anta fran. quera en el aire sérfo cón que ' aquella niiicliiícha mceiitreicna, era un toMinii) tan lindo aque­lla uiiia con sus ojos negros, sus largos bucles desprendidos sobre lualabastrínocuáUo; estabaseii-^
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108 REVISTA LITERARIAtuda en su almohadón eon iina sencillez tan gcacíosa y al mismo tiempo tan casia, que me'abando- nó en un momento tuda mi des- conlianza y todos mis sínicslrus placeres. Habla resuelto apurar una botella i  lia de adormecer todos mis escrúpulos; pero ape­nas pude probar el vino, dejando ú un tiempo el vaso y el plato para ponerme de codos sobre el piano a contemplar de nuevo à aquella niña. I.a noticia de que solo tenia quince años liabia da­do al traste con todas mis ideas. He dado siempre tanta importan­cia á la edad,)'sobre todo en tra­tándose del bello seso, que nunca he fallado sobre niuguna persona que no haya consultado antes á punto fijo aquella particularidad- Crece en las mugeres tan rápida­mente la habilidad, que seis me­ses mas ó menos truecan el can­dor en bellaquería y vice versa. Hasta entonces habiaestadoyo en la persuasión de que la Grimiani tenía por lo monos veinte años, pues era tan alta, tan robusta y morena; en sus miradas, en su porte, en sus menores movi- mionlos habia tal seguridad y aplomo, que á primera vista lodo el mundo cometía un anacronis­mo. Pero al mirarla despacio co­nocí mi error. Sus espaldas eran anchas y bien formadas; pe­ro aun no tenia el pecho desarro­llado. Si su actitud era de mu- ger, ciertos rayos de impresión indicaban á la niña.Su famoso apetito, su falta ab­soluta decoqueteria y el aCrevi- miento de aquella familiaridad quR conmigo gastaba en esta oca­sión, se puso tan de maniQcsto á mis ojos que me convencí de que nu tenia que habérmelas, como crei en un principio, con una muger astuta y orgullosa, sino con una pensionista travie­sa, y entonces rechace con hor­ror el pensamiento üe,abusar de su imprudencia.Hallábame sumergido en este exàmen sin acordarme de res­ponder á la provocación que ella acababa de hacerme, cuando fijó en mi nuevamente so mirada. Esta vez lejos de rehuirla, la sos­tuve de frente con el Un de ana­lizarla. Sus ojus eran los mas hellus del mundo, salientes y ras­gados y la (lírec eion de ellos era se.neilla. brusca y embargadura, sin que pecase de descarada; re­velaba la acción de una alma atrevida, noble y franca- Su mi­

rada preguntaba las cosa.s como con autoridad, y parcela querer decir: no me ociilles nada, por­que lo digo todo.Cuando vió que osaba desaliar su atención, mostróse un instan­te embarazada pero no se intimi­dó por esto, y levantándose de repente provocó la esplicadun que yo quería dirijirle.—Señor Lelio, me dijo, ima vez que se ha concluido el al­muerzo, tendréis la bondad de decirme á qué habéis venido aquí,—Voy á obedeceros, señora, responíí tomando el vaso y eí plato que habia dejado en el sue­lo y puniéiidulus en el piano, pe­ro antes quisiera que me dijese su señoría si para responderos debe el aSnador de pianos sen­tarse delante del teclado, ó si el actor Lelío ha de ponerse en pié con el sombrero en la mano,
Eronto á relirarseücspuesde ba- cr tenido el honor de hablaros. —El señor Lelio, tendrá la bondad de sentarse en ese sillón, me dijo, señalándome uno que estaba á la derecha de la chi­menea, y yo en este, añadió, sentándose en el del lado iz­quierdo en frente del mio y casi a seis pies de distancia.—Señora, la dije yo lomando asiento, es menester para obede­ceros tomar las cusas de un poco mas atrás. Hace dos meses que estaba yo cantando en el teatro desanCárlos, el Horneo yitilieUi. En un palco bajo el mas próximo al escenario...—Yo puedo ayudar vuestra memoria, replicó ía Grimani. En un palco que jnsLameiitc estaba á la derecha del proscenio habia una joven <juc os pareció lioniia, pero al mirarla mas de cerca creisteis ver un semblante sin espresion, y csclainuslcis...ha­blando con una de las damas que estaba en la escena bastante alto para que la joven pudiera oiros...-P o r  Dios, señora, no rejii- tais esas palabras que se me es­caparon en im momento delirio. Hay momentos en que por efecto de ciertas irritaciones nerviosas me vuelvo como loco. En tales ocasiones todo me hace sombra, todo me atormenta...—^o os pregunto yo por i|ue esprcsáslcis vuestra opinion de. lina manera tan franca, solo os suplice que tengáis la bundail de contar el resto do aquella historia.

—Es que es preciso conocer que si lie de ser verídico y con- secticnie, tengo ñute todas cosas que continuar el prúlugo. Kn aquel primer acceso de liebre, y próximo á una grave enfermedad de que apenas me be restableci­do aun, creí yo ver un profundo desden y una helada iruiiíH en el semblante incomparablemente bermosode aquella inuger que impasible lue contemplaba desde su palco. Me impauicnlé, me tur­bé, me trastorné dei todo; por último, hasta llegar á perder la cabeza, y me dejé arrastrar por nn inipuisu brutal con el Un do deshacer aquel fniiesto tiecliizo que encaüeiniba todas mis poten­cias y sentidos y me paralizaba en el'momeiito nías critico y mas importante de mi papel.i'reciso es que su seíiuria rae perdone una locura: yo creo en el magnetismo y mucho mas en los días en qiiu estoy enriTiiio. y en que mi cabeza está tan débil como mis piernas: creí que la linda jóven dcl palco ejercía so­bre mi una perniciosa iiiHuencia, y aun por eso durante la enfer­medad que he padecido y que se apoderó de mi al dia siguiente de mi falla, creí verla mil veces cu mis delirios, pero siempre alta­nera y siempre ainena/adora, y prometiéndome que habia dccos- tarme rara la blasfemia que se me liabia escapado. Esta es, se­ñora, la primera parte de mi his­toria.Póseme en guardia para reci­bir una andanada de epigramas á manera de comentarios, que crei yo que me valdría mi estra- vagaíile relación, la cual, aun­que cierta, no dejaba de ser in- verosimi); |>ero la joven Grimani, mirándome con una dulzura que nanea hubiera podido iiitugínar- me en el cararler de su belleza, me dijo ¡iicliiiandoseuii poco so­bre el brazo de su butaca:—En efecto, señor Lelio, vues­tro semblante alesligiia esos vi­vos sufrimientos; y si be de de­cirlo todo, cuando ayer o.s recu- iioci me pareció que csiabuisiiiuy denindadu, porque en la escena reprcspiilábais diez años menos que abora : nulo también que tc- Jiels el aire ciifi'rinizo, y siento imichu haber sido yo el causante de tal desgracia....Hube yo en oslo de aproxi­mar invüluntariaiiiciite mi si­llón , pero apenas lo observó mi inlerloculura, cuando tomó de
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REVISTA LITERARIA. mnuevo su lono burlesco y zum­bón.—Vfimos i  la segunda parle de vuestra hisioria. aefior Lelfo, me (líju .ahanirruidose. Nu iiic di­réis romo en vez de liiiirla venís A biisc.aresa misma persona ni- ya presencia es para vos lanabor- rerible y funesta!—En este punto el autor osla bastante prrpb'jn , respondí ha­ciendo atrás el sillón (jue rodaba con facilidad, ya en un sentido ya en otro seguii la altura a que nos hallaliamu.sen la conversa- don. ;Oa diré que únicameiue la easiialidad me ha eondiiridoá aquí? y silo digo ¿locreerá su seftoria? ¿ Y si dijese que no ha- sido la rasualidad , su señoría podrá siifrirT--Poro me importa que sea el acaso ó la atracción magnética, como tal vez diréis vos, la que os conduce á este país : lo único que quisiera yo .sal>er,es por que casulidad 'os habéis conver­tido en aliñador de pianos.—f̂ sto se debe al azar de la inspiración «señora, porquecual- ipiier protesto era bueno para iiilroducirme lia.sia aquí.—I Y á qué fln os babeís intro­ducido en esta ras.n?— Hespnnderé enn franqueza, si su señoría se digna decirme antes que rasualidad esla que la ha delerniinado á dejarme en­trar aquí una vez que nie reco- iiui'ló á primera vista.—La casualidad del capricho, señor Lelio. Kst.aba fastidiada de la compañía de mi primo, y de mía tia anciana y devota. á quien apenas conozeo, y iiiieiilras el uno está en raza y la olr.a en la iglesia, be creído i|ue podía ame­nazar con una luciira la enojosa siiiedad en (|iie me dejan consti- iiiír.Mi sillón se aproximó por si mismo, y dudé si lomarla ó no la iiianodeia hermosa que eii aquel instante me parecía ya algo des­cocada. Hay jóvenes que nacen ya imigercs'y queesl.án corrom­pidas aiiles de haber perdido su iitncciieia. Esta es una niña. de­cía yo liara m i. pero es una ni­ña iiiromodada de serlo; muy necio seria yo de no roN|>oiider ii estos amimaeos hechos con tan­ta sangre Tria y con tanto atreví- itiieiiio. ¡yiié diablol tauiopeor para el señor llerior ¿ Por qué preliere. la raza á .su prima ?Pero la .señora sin poner nin­gún cuidado en la agitación que

se iba apoderando deml, añadió: —Lo cierto es que la farsa es­tá ya ejecutada, que nos hemos comido la caza de mi hermano, que yo lie hablado ron un actor, y qué mi tia y inl pretendiente esUin compielanicntc burlados. La semana pasada mi primo es­taba furioso porque según él, os elogiaba con entusiasmo. Sin embargo, cuando me hable de vos y me diga mi tia que los ac­tores están escomulgados en Eraiicia, bajaré los ojosconcier­to aire de modestia y de gazmo­ñería y me reiré en mis adentros acordándome de haber conocido al señor Lelio, v desayunado con él aqiii mismo sin que pueda ca­ber la menor duda. Ahora bien, Lelio os falta que decir: ¿porqué os habéis introducido aquí con esc disfraz?—Perdón.señora...Habéis di­cho lina palabra que me ha cau­sado la mas hnnd impresiona... ¿Con que la semana pasada me elogiasteis con entusiasmo?—.Si; fué únicamente por ha­cer rabiar á mi primo: yo por naturaleza no puedo seremu- síasla.Como la vi que continuaba la broma, lomé el gusto á la aven­tura y me propuse entrar en ella de lleno.—Lna vez que su señoría es tan sincera para mi, respondí, yo no lo seré menos. Me he in­troducido aquí con la iiiteneíon de reparar mi crimen y de pe­dir humildemente perdón á la beldad divina de quien he blas­femado.V al decir esto me deslicé de mi sillón V me encontré de ro­dillas a io'spiesde la Crimtini pronto á coger una de sus her­mosas manos. No pareció que se ronniovia mucho, y iinicamentc reparé que para disimular un poco su embarazo lingió exami­nar con ateneion las tlguras chi­nescas cuyos ropages de oro y luirpiira brillaban en su abanico.—¡Jesús, eabaliero! dijo sin iiii|iurmel sois demasiado bueno si creéis necesitar nú perdón! porque ó soy con efecto estúpida en cuyo caso habéis estado ni vuestro (ie.rccho ai dccinnelo. ó no lo soy y entonces nn debe lia- licnne lieclio mella vuestra ca- lílicnrion,- Péñora, pero por lodos los cielos que si hablé asi filé por colera, por locura, por otro scii- timiculo gcaso que acababa de

nacer entonces y que ya pertur­baba mi alma. Veia yo la mala opinion que formabais de mi, y ninguna indulgencia que conmi­go teníais ¿cómo, pues. podj.i yo resignarme á perderei unico su­fragio cuya adquisición me hu­biera sido tan grata y tan üson- gera? Por último, señora, estoy aquí, he descubierlu vuestra mo­rada, y sabiendo apenas vuestro nombre os he buscado, persegui­do, acosado, y vedme aquí á vuestros pies. Considerad que no hubiera podido vencer tantos obstáculos sin los remordiiniea- tos que me atormentan, no por el desden con que esquiváis vues­tras gracias al pobre cómic» que teiieis delante, sino por ha­ber ultrajado á Dios descono- cíeiidoy blasfemando de lamas perfecta de las criaturas.Al decir esto osé tomaruna de sus manos, pero ella se levantó bruscamente diciéndomc:—.Alzad, caballero, alzad, que vuelve mi primo de la caza.En efecto, apenas tuve tiempo de correr ai piano y de abrirlo, cuando apareció en trage de ca­zador y eoii la escopeta en la ma­no el señor Héctor tíriroani, el cual arrojó á los pies de su pri­ma un morral, lleno de caza.—¡Oiil no osarenjueis tanto á mi; le dijo la señora, estáis lleno (le lodo, y esos animales ensan­grentados me repugnan. Por Dios Héctor, marchaos de aqui, os lo suplico; idosv llevaos esos per­ros imperlineñlfS que están man­chando el suelo.El primo luvo que contentarse ron este arranque de reconoci­miento con que su prometida le remuneraba por la caza que la liabia ofrecido, y se retiró a ali­ñar i! su gabinete para ver si asi tenia mejor acogida. Mas apenas buliusalido del aposento, enli'ó por otra puerl.i linudueñaáanun- ciar a la señora que suti.i la es­taba aguardando.—Voy allá, respondió la Gri- nuini:v vd.caballero.ahadióvol­viéndose hacia mi. l’nesluquecse iii.stninienlo e.sla tan desam'gla- do. sera preciso que vuelva vd. mafiaiiayiicabevd. de puneviclas •’uerdas'quc le rallan. ¿No usivi- rece bien? Decid si podemos con­tar con vuestra palabra.—Si, señora, respondí yo: po- duí.s contar con ella.Y esLo diciendo cerré el piano y me ri-liré,Acudí con exaclilud á la cita
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440pero no penséis por esto, amigos míos, que la amase: cuando mas no pasaba de no sermeliesagra- dable. Era hermosa en estre­mo, pero vo Teia su belleza con Jos ojos dél cuerpo sin que se re­flejasen sus resplandores ou lo hondo del alma. Sucediame á Teces el llegar casi á enamorar­me de aquella travesura iurautil que Tcia en ella, pero el encaolo se desvaBodamuyprontocnaDÜo me ponía á pensarenlosagaz que era para engañar y neiuirá su tía y primo, en lo fácil que por lo tsmto seria el qoe íguaimente me engañase i  mi. Tal vez no tenga los quince años que dice, y si los Tcinte que representa, me decía TO a mí mismo. Quien sabe, níia- dta, si estará enrerrada en este castillo á cansa de sus anteriores estravíos, y si el pobre primo no Mrá más que un testaferro con el cualquierancubrir sus caiavora- dasp.asadas, presciUesy futuras?llalléla en el salón en compa- flía-de su futuro y de seis cnor- ibes perrosdecaza que quisÉcrori devorarme. Altamente capridio- sa, la señora, los acariciaba a la sazón, tanto como los bahía rc- 'gañadoeMia antes, y aunque es­taban tan enlodados y sucios co­mo cuando acababan de llegar del monte, les permitia que uno á uno se fuesen subieodo al sofu de terciopelo encamado y con •rap.icejos de oro que liab'ia en aquel aposento, y que se fuesen árrellanando en él. i)e tiempo en tiempo se sentaba en medio de. aquella jauría para acariciar á uñtib é irritar á otros.Poco tardo en adivinar el Un que se llevava con las caricias que bada á aquellos animales, sábla la pasión que-su primo te­nia por sus perros, y conocía que no mibia nada que le pudiera 'lisonjear tanto como el ver que alhagahan a aquellos. Con efecto, el bueno del cabatleriio se mes- traba tan pagadb y saUsfeclio al ver á su prima jugando ron sus compañeros de caza, que no pude adivinar si quería mas á su futu­ra O á sus sabuesos.La íl rimani manifestai» una vi­vacidad tan aturdida y un genio tanescosivameiilc alegre, mu mi­raba por el'espejo de una manc­ia tan Aspc'a que me avivó el deseo de' que su primo se inar- uliasc. No me hizo inqiiiclur por muciin tiempo: murclió y la se­ñora le dió al p:irtir un encargo, eni.:aVgo que si bien al principio

ASTISTA BlOGBAStCA.manifestó repugnar, admiliócon sumisión apcuas salieron de los labios de su prima las palabras d e :.‘ conque no qucrcit ir adande 
os mandof que iuoroD proferidas en uii tono que no admitía ré­plica.

(Se cóntinuarú.)REVISTA BIOfiBAIIÍi.W A S H IN G T O N .
POR MR. GL'IZOT.Dos cosas grandes y dlQdles constituyen un deber para el hombre y pueden contrilmir .i su gloria: sobrellevar la adversidad y resignarse á ella con entere­za , creer en el bien y confiar en él con perseverancia.Hay un espectáculo tan bello y no menos provechoso como el de un hombre virtuoso luchan­do conda adversidad, y es el de umhombre virtuoso al frente de una buena causa asegurando su triunfo-Si ba habido alguna justa y digna de feliz éxito, es sin dis- pulu, la de las culonias inglesas insurrecríonndas para convertirse eii los Estadus-Uiihlos de Amé- ,rica.La resistencia precedió ú la insurrección.Su resistencia se fundaba eu derecho, historia y en ber-hos: en derecho racional y en ideas.Es lionoriQco para la Iiigla terca el haber inoculwlo en la iiiTanria de sus colonias el gérnien de su libertad. Casi tod:u< al fundarse o poco tiempo después, recíhie- roii cartas que ■’oiifermn á los colonus las fvuiiquidas de lu madre patria.Y estas carias no eran un va­no título, una letra muerta, sitio iliie establecían ó admitiaii insti­tuciones enérgii as, que provota­ban á los colonos á defender sus libertades y u vigilar al ¡(oder participando de él. La votaciun d<- los subsidios, la elecciuti de los grandes consejos luihlicos, d  juicio de jurados, el derecho .de rcuiiii’so y do Iralur de los negocios del pronumiinal, eran atribuciones que les correspun- dian'. ’AsL.que la historia de estas colonias no os otra cusa que el , desarrollo práctico y laborioso

dol espíritu, de libertad, esleo- diéndosc bajolacnseña délas le­yes-y do las tradiciones dci pais. Puede decirse ser la historia de la luísma Inglaterra.Seniejauza tanto mas palcu- tc, cuaulo que las colonias de América , al lueuüs la mayor parte y las mas cousiderabics de ellas, adquirieron su princi­pal arrcceut.'uuieiUu, precisa­mente caí la época en que la In- glaleira preparaba ó sustenia ya contra las prclcnsioucs del {uxler ab.soliito, esos terribles combates que dobiuii alcanzarle el boiiur de dar al mundo cl pri­mer cgemplo de una gran naduu Ubre y bien gobernada.Desde li>7d basta iTOA, bajo los reinados de Isabel, Jarubu I, Cárlos l .e l Largo r.vlamcnlu, Cromwcl, Carlos il, iacobo U, Guillermo III y la.reiua Ana, las cartas de la Virginia, del ilassa- c.husetls, del Maryhnd, de la Carolina y de Kiieva York, fue­ron altcriialivumciitc reconoci­das, dísputada.s, reesUnguidas, ensanchada.s, perdidas, recua- quistadas, espiiestas incesautu- rnente á esas luchas, á es.as vicl- sitmius, que son como la con­dición, la esencia uiisuia de Ip libertad, porque los pueblos li- bre.s no salwn aspirar á 1a paz. sino á la victoria.Al misuiu tiempo que dere­chos It^ales, los Lolunus leu'^ creencias, no tan solo romo in­gleses, sino como cristianos era nuDO preleudiaii ser libres, y api'i'cialiaii mas su fe que sus cartas. E.stas no eran a su vez, sino una emanación y mía imá- gen muy inipcrfcila de la gran ley de Dios, cl Evaiigclio. Sus derochüs no hubieren pcjccldo aun cuando les hubiesen Taludo las carias. Guiados solo por la vehemencia de su alna, aoste- iiiü.i por la gracia divina. los liabiaii adquirido en un manan- líal superior e iiiucceeiblo á lodo poder biiiiiaiio, porque aliiiien- laliaii sentimientos mas elevados que las mismas instilucioues de que tan celosos se nioslrabun,Subido e s , qnc en el siglo XVÍll, Impelido por el progreso ilu la riqueza, de la pobiaciiui, do todas las fuerzas sociales, y Uimbicii por ia impetuosa cor­néale de su propia actividad, cl pensamiento hiiiuaiiu intentó la I iiii([uisla del mundo. Las cien­cias polilteas toinaruii vuelo, y por ciiuma de las ciemúas el es-
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EíriUl'flIü aoflctf, allanero, insacia* ie; aspiraba a prostrar y i  re* (;ir en (mías las loaas, Sin airo- psllamíciilu ni sacudidas, sino siauiandu su pru) iotieciivu, b3íis bien que arroji ndose pur los liiic'von rioft, la Amériia intesa puriicipt’i (le esti-^niii luuviuiien- tü. Las ideas filasóücas $c. aso* ciaron á las rdigiosas, las con* quistas de la nzun a lus pose­siones de la -tü. lus derrrbus dd hombre á los ded cristiano.bis una bella alianza la que forma el derecho liisiúricu con el racteiuil, las traüicciunas y las ideas. Los pueblos ganan <vn ello i<nlo en unergia como ra prudeocía. Cuando becbo&aiili- .giios y respetados dírígra al bumltre sin esclavizarle y le cimiiunen sosteniéndole, puede adelantar y elevarsi), sin correr el riesgo de verse arrastrado por el teoierariu vuelo de su iinagi- uacba. para IraestrolJarseisuy luego contra escollos descuaocf- dos , o entuuecei'Sú de can­sancio.Y cuando por otra alianza aun masbediaypruvetdiusa, las creesh cias rdigiasas se enlazae en ei es]>lríui uiismu del hombre con el pr<qire«o geoentl de Jas ideas, y la libertad do la razón eun la lirincza en la fú, eatouces
tiueden ooBbarsc los pueblos a Is iustltucioiics mas adeianla* das. Porque la.s crconcias reti* giosaí cuRtribuyen eHraznieiitc 
4iara el buen puUenio do los oe-
Eucius hmiianus. El hombre do- 

c cuiisidorar desde muy alluci papel que está llamado ú deseni- pciiar eu el inundo: si su alna sd encuentra al nivel délo qoe baco, muy proalu seiallu infe* rior á él ronstilnyénduse eii la iiieap.addad dcdesémpefiuiiu die* iiauieiite.l'nl eru en las colonias de Aniérira el estado feliz del buui- bre y de la sociedad, cuando por medio de una ugresíoR arcu¿aiile se empeñó la litgialcrru un dis­poner, sin su r.oiiseutiiniculu, de su rorUnu y de su pormiir.El grande arte sucia) runsiste an saber armonizar los diversos pudores, iisignanduá cada iiiiu su esfera y su medtiUi: aruiotiía sieiiipro dudosa y agMada, perú que puede siu emUuxu ubtenci'- se aun por medio de la  Ivelia liosla el grado que el iuturés pu* Llieo exige iiuperiusaineiilc.. Nü Jes esdaOu Alas sucíeda-des 5, «frfirar I oel« di*

nSTlSTA BlOQHAFlCi.ncil resultado. No perqué poder alguno.esencial sea en odas des­conocido ui alMlido alisolnta*' meale.por clisnlrsrío, lodos los poderes exisUm y se nianiilesUtn pero de una numeraconfusa, ca­da. uno por sil propia cuenta sin la traba iiecesuria-ni justa pro- tHireiou, y de un modo que uon- dnee, Duála lueba precursora de la armonía, sino al desurden que baccinovilable la guerra.En la cuna do las colonias in­glesas, aliado desüsfruiiquicius 
y  cuiisagrados )>or las mismas cartas, se encontraban tres po­deres diferentes: la corona, lus prupiclarioB íuiuiadores, compa­ñías ó imlividuus, y la madre pa­tria; la corona, en vinwi del principio uoiiárquico coa b u s  iradiciuues procedentes de la Iglesia y del Imperio: ios pro­pietarios fundadores á quienes se babia bedio la cuneesíon del territorio, en viiHUd (tei prioci- pio feudal que une á la propie­dad una (>arie considerable de la 
H>bn-aBÍa,laDiadre|iairiaen vir­tud del principio colonial que en lodos tiempos y mire todos los pueblos, por lu liga natural de Jieclios y de lus ideas, ba atri­buido á la melròpoti ou grande imperio sobre la.s pobkiciunes salidas du su seno.Desdo su urígm y asi en los acunieciinieiitns como en las car­tas. la confusión fue esicemada entre estos poderes, alteriialiva- incnUi doiuiiwiites y abaiidw, unidus ó divididos, ya protegien­do uno cuiUrdtttru a lus cohuius y é sus fraiii|uiciss, ya atacándo­los de común acuerdo. En medí« de esta confusión y de estas vi- cisiuides. todoseneuntrabaii títu­los que invocar y heetHK que alegar en apoyo de sus actos y de sus prelensiuues.A luodiudos di‘l siglo XVll, cuanduel priucipiu muuàrquieq suriimbió en liiglulerra con Car­los U eroyi)se por u» mouirato que las riiluuia.s apruvucburlan la coyuntura para emaiieipurse de su dominiv. Algunas, t-uii 
1‘fecti), el ’tliissaubusctu, «ubre todas, poblado depuríUaos se- vorus, se mostraron diapucsius sino a rom)«!' eiUcraaieiiie «aiti la inclropiili, al uioiius uguber- lursp por si solas y por sus pro­pias leyes. Pero el Largo Purla- ineiitu, rti nombre del principio cotojiial, V también cu virtud do lus dsreclios quo heredaba de la c'ófona, i«ái))«'o nQÉN'iiT

clon la anpfemacia brilánicad Cromneü.|herederu á su vez den Urgo Parlaroenlo, ejerció el poi der con mas esplendor, y conce» dirado una protección diestra y Qntie, evitó ó reprimió en las eoiuaissast realistas cumo pu­ritanas toda veleidad de inde­pendencia.Esto filé para él un trabajo muy filcil. Laseolonias, enaque- llas ^oc3 S eran débiles y se ba­ilaban dividida. .̂ La Virginia en llüü solo contaba tres ó cuatro mil babilHDles. en 1(>60, apenas treinta mil. El Uaryland tema, cuandu mas doce mil. En estas dos provincias dominaba el par­tido realista, y acogieron rnnjá- bilo la restauración. En el Uass>- cbaspila, iiur el conirurío. el es­píritu general era republicano; los regicidas fugitivos, Gutf y Wiialley. eneuniniron asilo y pro­tección: y cuandu la administra- ciun lucal se viú poralliiao obli­gada á bafeor proclamar á Car­los 11, prohibió en el mismo dia toda nmiiiuu eslrepilosa , todo género de festejo, y aun hasta beber á i.a saiud del rey.Nu labia, {tor cousíguiente en aquel país, ni la unidad mural, ni la fuerza inaieriai que exije la fmidacion de un estado.üespues de 1 6 8 8 , cuando la liigluUrra se vio en la poscaioi deliiutiva de uii gubierno libre, las citlofiias disíruiarun puco de sua iHuiefioios. U s  cartas que Carlos ü y iacubo II bubiaii abolido ó mnlilado, ks fueron (kvuollas iticoiupleiameoie. La iiiisDia CMfusien rdtió, las uiifrr mas luchas esiallaron entre los poderes. La mayor parle do ios goberuedoi'os prtK’Oderdes de Entupa,deposiuríos transitorios do tos prerogalivas y de Jas pr^ tensiones reales, lasdcsplegabaB (£D mas arrogancia que fuerza  ̂eu una administraduuen geno- ral incubercnie, trapacera, poco efteuz, luii irt'enenoia avara,_ y titas iireuc.upadii do sus pruiiiaa quorcllusquedelus intereses del país.V no UH solí} con la corona, sino quei'ui) estay la metrúpoli. reitnioas, m  cutí quienes teiiiaii que siittuderhi' lu.s colouias. riu sobentitii efectivo nu eiu el rey,, sino el rey y el pueblo de la Gran lireuña, repruiMtudosy coiifun- didosenpl rarlpm^Lo. Y clPor-. lamento miraba, sjeuipre a¡ Tas cqlpúadqi iycupiu incido, y oh- Mrvaba resjiectp i  qÜit̂ KlP.6iÍ6v
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i f í RETlm  BIOGRAFtCA.kn^uage. (fuecon el parlamento mismo afeularmi en oiro tiempo los n-yes á (|iiiencs hiibia vea- eido.ün senada.iristóurala es el mas intratable delosamos. Todos po­seen en él ci poder supremo, y ninguno es responsable.En tanto la población de las colonias se acrecentaba con rapi­dez , asi como su ri(|iieza, su fuerza interior y su Importancia esterior. En vez de algunos es­tablecimientos ignoradus, ucii- padus csclusivamenie de si pro­pios, y pudienüo apenas soste­ner su cíiuiera existencia, se for­maba un pueblo cuya agricultu­ra, comercio, eniprc.sas y relacio­nes iban ocupando puestos en el mundo. Inhábil la metrópoli para gobernarle bien, no tenia el espaciu ni la perversa intención do opríniitle absolutamente. Le incomodaba y le beria sin dete­ner su progreso.Y los talentos se desarrolla­ban , los corazones se dilataban con la fortuna del pais. Por una distribución admirable de la Pro­videncia , hay, entre el estado general de la'patria y la disposi­ción interior de lus ciudadanos, un lazo misterioso, una reper­cusión débil, pero segura, que míe sus progresos como sudes- tino , y hace que el labrador en ct campo, el comerciante en su despacho , el artesano en su ta­ller, sean mas confiados y mas orgullosos á medida que la so­ciedad en cuyo seno viven,se engrandece y forliílca. En IfiOS el tribunal general del Mass.n- chuselts decretaba; que ningii-. na imposición podia decretarse contra los súbditos de S . .M. en lascolonias, sin eiconsentimien­to del gubernatinr, del consejo,y deles representantes reunidas efi asamblea general (I). En 170t, la asamblea legislativa de Nueva York.renovaba las mismasdecla- raciones (ál.KIgobiernobriiánico las rechazaba, ya i>or su silencio, yapiir sus actos, siempre algo indirectos y reservados. Los colo­nos catiaban también á su vez, y no reclamaban todas la consc- ciienriasdesus principios. Pero loa principios se csteudian toda la sociedad colonial, al mis­il)  Siory, commentaríi’i  on Ihe centlitiilionior the Unil-d Hale* flloi- ton. 1853).l. 1. 6S,f2) Mariholl, vida deWHliíng- tcn, 1. 1 , p .ílO .

mo liempn que las fuerzas con­sagradas para en su día , á su servicio ya su triunfo.Pormánern que cuando llegó este din ; cuando el rey Jorge 111 y su parlamento, mus bien por orgullo y para impedir la pros­cripción del poder absoinlo, que no para recoger sus friiu», pre­tendieron imponer contribucio­nes á las colonias sin su con­sentimiento: un partido numero­so , fuerte, ardiente, el partido nacional se levantó de repente, resuello á resistir en nombre del derecho y del honor del pais.Cuestión de derecho y de ho­nor en efecto, y no de bienestar yde interés material. Las tasas eran leves y no ocasionaban a ios colonos vejación alguna. Pero pan ellos, los mas amargos pa­decimientos eran los dei alma, y no podían disfrutar descanso si­no en el seno del honor salisfe- cbo. «¿De qué se trata y sobre qué asunto disputamos? acaso ¿sera sobre el pago de seis suel­dos en libra de té como si fue.se lina carga muy pesada? No, es el derecho solo in que defende- mus(l)» Tales eran al principio de la querella el Icngiiage del mismo Washington y la opinion piiblío. Opinion verdaderamen­te politica al mismo tiempo que moral.y que prueba tanto dlscer- nímienio como virtud.Era un espectáculo digno y provechoso la contemplación d’e aquellas numeros.as reuiiiunes publicas que se formaron enton­ces en las colonias; rennione.s lo­cales ó generales, accidentales ó permaneiiics, cámaras de paisa­nos, de representantes, conven­ciones. eomités. congresos. Hom­bres de disposiciones muy distin­tas se encontraban en ellas: los unos llenos de afecto y respeto hácia la madre ii.alria; los otros preociipados.ipasionadamentepor aquella patria americana, t|uc na­ció bajo siisdesvclosy persa lr.i- bajo: estos afligidos c inquietos; aquello-sardienlesyconfiaiios; llo­ro tiiilus ilominailus, unidos por un mismo scntimiciitu de digni­dad, una misma resulucion de resistencia, dej.mdo esponer li­bremente. la variedad de sus ideas y desús impresione.s sin que re- sulLase de esto entre ellus iiieo- modidad.algunn profunda ni du-M) WashinglnnñRryanFairBfali; 
\y/uhin<]lon» IVrítmj/síedic.ime- ricami, Bóitoo 1834} t. II, p. 392.

radera; re.spetindose porel con­trario en sn libertad recípruca, y tratando juntos la grande cues­tión del pais con esos concienzu­dos onramienlns. cseespiritii de coiiciliadony de justicia quease- gtiran el éxito y liaren que se compre á menor precio. En junio de t77.’5, el primer congreso reu­nido en Fitadellia, se disponía á publicar una ilcdaracíon solemne para justilicorel levantamiento. Dos diputados, el uno de la Vir­ginia y el otro de t.i l'ensiivania, Jefferson y Dickinson, formaban parte de la comisión encargada de redactarle, «l’rejwré, dice el misino JeíTcrsun, uu ¡iroycrio de declaración. Mr. Dickinson leen- contródemasiado fuerte. Conser­vaba la esperanza de la reconci­liación con la madre patria, y no quería que se malograra, hirién­dola con palabras ofensivas. Era un hombre tan de bien y tan ca­paz, que aun aquellos que no par­ticipaban de sus esiTupulus, le guardaban las mayores conside­raciones. Le rogamos que redac­tase el proyecto en la lorma que creyera oporiuno para mererer su aprobación. Prepan) una re­dacción enteramente nueva, no conservando de la primera mas que los cuatro últimos párrafos y la mitad del que les precedía; la aprobamos, la leimos en el con­greso. y U adoptó... dando de este modo uoa prueba de la es­timación que profesaba a Mr. Dt- ckiiisoii, y del deseode no ca­minar demasiado de prisa por una porción respetable de la a.samolca. La liumildad del pro­yecto desagradó en general, y él placer queesperimenlaría.Mr. Dickinson al verle adoptado, le valió muchos votos. Después de la votación, y a pesar de ser contra el órden establecido ob­servaciones de cualquier género, lio pude contenerse , y se le­vantó p-trn esprrsar su satisfan- clon, concluvendo con estas pa­labras: «Soío liay en e.sc papel, schor presidente niiapalabra que de.sapriiebo: es la p.alabn Cíib- ^rcsoi—Entoncesse. levantó Heii- jamln Harrlson. y replicó;— «Y yo, sefior presídeme solo aprue­bo una palabra: la palabra Con- 
grrso.t Ó)Tanta concordancia en oí seno do tanta libertad, no fuese una prudciiria efimora, la llama del(1) JofTirinn'i Memoin («éiede Londres, 1329.) l. I.p.9-10.
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primer entusiasmo: Enel espa­cio (lemas de diez aíiosqueduró la t'ran contienda, tos hombres mas encontrados en el partido nacional, jóvenes y ancianos, ar­dientes y moderados, perseven»- ron obrando con i{ti]alcuncierlo, los linos demasisilo entendidos 
y los otros bastante decididos para poder ocasionar un rom­pimiento, y cuando cuarenta t seis años mas larde (I). despnc's de haber presenciado la esplo- sioii deunviolentocombalceiilre los partidos que engendró la l i ­bertad americana, gefe éi mismo del partido vencedor, Jefferson evofaba los recuerdos de su ju­ventud. es bien seguro, que bajo la influencia de una emoción meiclada de. placer y sentimien- lü. retr.alaba L-in bellos ejemplos de moderación y equidad.Es parnbomères seniej.antes. para lodo hombre do seso y virtuoso . un acto nuiy gra­ve la insurrección, la ruptura enelórden establecido, la em­presa de establecer un órden nuevo.Los mas previsores no alcan­zan nunca todas las consecuen­cias. Los mas resuellos, se es- tremecorian en el fondo desìi co­razón si conocieran todo el peli­gro. La independencia no era el designio premeditado, ni el voto de las colonias. Algiiaas imaginaciones penetrantes ó ar­dientes, la columbraban ó la dé­se,nbaii al termino de la resisten­cia legal. El pueblo americano no asplralia a ella, v en tal sen­tido iiiipelia à sus géfes. « Apo­sar de tanto como ensalzáis vues­tra lealtad. vosotros, los ameri­canos » dci:la ó Erankiin en 17o9 el ilustre lord Camdeii (i) apesar de vuestro afecto tan ponderado hacia Inglaterra, conozco que llegará din en que sacudiréis lo.s lazos quo i  ella os unen y que (‘narholareis la bandera de la in­dependencia.—Ninguna idea se­mejante, respondió Franklin, existe y no entrara nunca en la cabeza de los americanos, á me­nos que no los maltratéis escan­dalosamente.—Lo ereo; mas ¡ire- cisamcnle siendo esta ima de las causas que preveo, el aconlc-

(i) Jcífmon cicribió iat me- nioriat en IÍI21.
(i) £a aqaclls croci te ll.imiba Mr. 1‘ritt.

nEVI.«ITA mOGBlFlCA.cimiento que os anuncio se veri- fieairá (1 )Lord Camden tenia razón; la América inglesa fue maltratada con escand-j|o; y apesar de esto, en 1771, aun en 177Í), un año escaso miles de la declaración de la independencia, v cuando va era iiieviiable. Washington y Je- fferson escribían de este modo;WnsAíní/fon ijí C(jp,f/in .Vncken- •m : »Están empeñados en ha­ceros creer que el pueblo del Massarhusetts es 1111 pueblo de rebeldes  ̂levantados en favor de la iiidcpendenria, y que sé yo cuantas cosas mas.... Permitid que iksdiga, mi buen amigo, que U.S han engañado, engañado lor- pemenU'.... Puedo testificar co­mo un hecho, que la indepen­dencia no es ni el voto, ni el ín­teres dee.sta colonia, niel de ninguna otra del continentc.se- larada ó colectivamenle. Pero al mismo tiempo podéis estar se­guro que ninguna de ellas se so­meterá Dunra á las pérdidas de estos privilegios, de estos pre­ciosos derechos que son esencia­les para la felicidad de todo es­tado libre, y sin los cuales la li­bertad, lapropiedad, la vida,se hallan enieramciue privados de seguridad.»
Jfffenon á Mr. Ramloipk (3V Crcédme, miapreciahleseñor, no hay en todo el imperio británico un humbroqiie ame mas cordial- mente que yo la unión con la Ur.in Bretaña. Pero, os juro por el Diüsqiie me ha creado, quean- tcs dejaré de existir que aceptar esta unión bajo los términos que projiom’ el Parlamento. De este modo creo poder espresar los .sentimientos de la America. .\o nos faltan ni motivos ni poder |ia- ra (leelarary sostener nuestra se­paración. Solonosfalta lavotiin- lad, y esta se va aumentando po­co á poco bajo la inanode nuestro rey, >Con eferto, Jorge III. compro­metido é Irritado, sostenía la lu­cha. yliastaexciiaba ;i siisminis- li-os y al Ibarlamenlo. En vano llegabannucvas|ielíeíunes. siem­pre lealesy ix'sih'tiiosas sin hipo- (Tesia: en vano su nombre era(1 ) WnshiBglon'i W niiigi, to­mo II. p. 1!)6.(2, i9 di* noviemlir# J '  I77S. 

Jefftnon't wtinoir*niid correi- 
pomtnrr. (. I.p.(5) 6 do ormbro 1774. Wm- bingtnn's Wntíngt, 1. II ,p , 400.

443. '«munciado y recomen- dado á Dios, ron arreglo á las practicas, en la» solemnidades religiosas. Ni hacia caso de las suplicas que le iban dirigidas, ni de las que.se elev.nbnn al cielo en su favor, y la guerra se conti­nuaba de su orden, inhábilmente, sin esfuerzo poderoso v bien combinado, sino conaqiie'lla ubs- linaciondiira y altiva que destru­ye en los corazones el afecto y la esperanza.llablallegado evidentementeel día en que el jioder pierde el de­recho ala fidelidad, en el que na­ce para los pueblos, el do prote­gerse á si mismos por medio de la fuerza, nociumntrandoseyaen el órdenestablecido, ni seguridad ni amparo. Dia tremendo y desco- nociJo: que ninguna ciencia hu­mana alcanzaapreveer, que nin­guna conslilucioii humana puede regular, y que sin embargo se muestra algunas veces marcado por 1.1 mano de Dios. Si la prueba que entonces empieza estuviese absolutamente prohibida, si desde el punto misterioso en que reside este gran derecho social, no pe­sara sobre lasc.ibezas de los po­deres, aun de aquellos mismos qué lo niegan, hace miicbo tiem­po que el género humano, abatido bajo el yugo, habría perdido toda sil dignidad, asi como toda espe­ranza de felicidad.Otra condición, esencial tam­bién. venia a legitimar la insurrec­ción de las colonias inglesas, y á aumentar las probabilidades ra­zonables del éxito.Ningún brazo fuerte dirigía cu aquel moinento la (mlilica do la Inglaterr.a. El gabinete de lord Norih era pobre de lalenlo y co­razón. El único hombre superior del pais, lord Challiam, militaba en la oposiciou.Los tiempos de las grandes tiranías iiahian pasado: las proscripciones, las crueldades militares y jurídicas, la devas­tación I general y sisicmatica, esas medidas terribles, esos pa­decimientos atroces que no ha­cía miicliu aun. en el riñon de la Eiimpa. Y por una causa igiial- menle justa habían esperimen- lailo los holandeses, no hubie­ran sido tolerados en el siglo XVllI por los espectadores de la lucha americana, y iil siqiiien se ofrecían al pens.'imíeulu de los actores mas encarnizados.fn  partido poderoso, voces elocuentes se levantaban por el
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coDtrario y sin doscansa, en elseno del Parlanicjitü brüánico. en apayo de las « olaniiis y de .sosüerecltus. Gloria »liuíraltlc .del-Koblei'BO.Tepri’sentaüvü. (jue ,ascgiu'a defeusuros B lodas las cansas, y hace poneirar en Ja .arena .de la polilíca. las^aran^ lias insiituitiiis por d  saiiUinrío de las leyes.

La Europa ademas, d o  podia jiresonciar impasible semejante debate. Des grandes potencias, Prancia y Esimña. tcniaa contra la Inglaterra, en lu misma A.mc* rica, injurias recientes, pérdidas graves (pte vengar. Dos poten­cias de eiigraiHlQCHmentü reden- ite. Uusia y Prnsia, o.stemaban por los máximas liberales, una eiiupuLi’a oigo fastuosa, pero in­teligente. y se manifestaban muy dispuestas a aprovecliarsc de la ocasíüQ para desacreditar i  la logbterru-ó á perjndii'arle en iiutubi« mismo do la libertad. Una república eu otro tiempo (duriosa y temida. rica aun y venerada, la Holanda no podia dejar de prestar a la .América, cmitra su auUgua rival, sus ca­pitules y sa crédito. Por último, entre las potencias de urden iii- forúir, todas aquellas á «(uienes BU siuiadun les liada mirar eor mo perjudúáal y odioso el des- potismoiDarilÜBO de la Inglater­ra. Ñapóles. Tuscana. Genova, debían manU'estnr al niieAo Es­tado. una benevolencia limida quila y sin etéctoinmedí.ito, tilll sin embargo y .animadora.
ÍS* tonlinaaré.J=5rREVISTA JtD lU A l.CanuaM  e t - le b r c s .LA MASCARA DE PEZ.(Csnclusfm.)El braziOdi'I verdugo mas irm- blorusoé inseguro aun, se alzó de nud’ó y descargó un segundo é impotente gulpp; U  cudiilla no peuulrú siuu algunas pulgadas eu la uubt de duudc parecía fal­larle las fuerzas para reü '̂arla. La drsgraeiaila víctima exalaba liorriblCB uuvüdus; d  pupiíim̂ ho pasando ucl Itorror á la indig­nación, cuiucnzú ó tirar piedras al cadalso, d  verdugu lleno de espanto se desmayó y mano ()yî  d  iiisli-umeiito Slj*

H’NGlAt.plinio-teiddo en sangre, locup) redobló el terror del Infeliz .cu- yio turmsuco se pcolongulia. £ii- Umoes uii ayudante joven y vi- ¿oraso recoció la cm;bilUi é íúi'ió ai desgraciado liacienda bodar su cabeza. .Un mui'inullo de sa? .U.sracciuii,aBUiimel lili de aquo- Up leuta agonía  ̂iQiié bui'i'or! esclamò la seíio- ra Kersadec. Si yo hubiera ■ pre­visto el resultado de seiiiejanie joctura no la había csuiicbado.—^ ue ImbU liecho ese San- liagü' preguntó a su vez Mr. ,KodU‘r.—Aguardíid, contestó e lice - tor, asilo raflere Jarana. V cuii- tinuóieyendo; «EsiesuplLcíuque parecía no tener Un os Jlrnara. tal vez de imlignacioiu querido aoiit̂ o, pei'o.creudiMe, á través de tales Ijorroi'tt) se traslucía algo du providencial. Su uiiutrte no debía seguir los Uamiles ordi­narios. > ¿I llegar aquí lodos lus oycutus redubhiroii lu atención y pérmunocierou suspensos. tUiia jiucJiü, ayudado &uuíugu de su mu^r y de su liijo, subió a una de Tus vabíladujies ihi sil casa.Noprosiguis. esclamo Úr. Nud' 1er,.cao s(ra indudabluinrnte al- ipjua nueva atrocidad. Escusado es uir lo demás. Y se levantó uelo uoiitiuuo- El convidado em­pero, yulviu á loiiuu' la pabilira repiUeuiiu las iiUimas que habla dicho: (Subió á una de las Imbi- fácioucs de su epsa, se acercó a una cama y allogò a una perso- na, inii>viu)ieiib> entru tus con­vidados J cuyo cadáver cupduie- ruu a upa cueva, en donde fué descubierto por los ptm is, qt» ó purUa.sedispulabon los restos de aquel cuerpo sili vida.—i&i ha sebillo quieu ora la vlcüma?—Su misma Iiija. iiJbé boiTorlqué horror !•
f;riló ^Ir. N'odler fuera de si, y se- íendu precípiladamcute se biU'r- lló cu el lipsquB. Gustavo siguió á SI) pudro, y estiiviei'un luirun- duseduranlu algunos niíiiutus. al cabo de los cuales sin ilec¡r»o Ulta sola palabra se sepuiaroii; el padre para buscar alguna dis- tiMccioii.coii i|uu acallar sus re- mbrdimieulüs, y el liijo para mi­tigarlos' con la uraciuncEl pri­mero dejó al siguicnlu dia .nua. iqorada eu ia que sudaban lun Lcfq'iblcs luccluues, y (4 segundo al romper c) alba, sq dirijió a .otraen donde«e lornsUin uui- chjjs y $)ili!íqbl«. ,

Lfl ausencia de M. Nodierc duró unas seis semanas, duran-i te las cuales Gustavo cumplió el liempú de prueba y entró nuvt- cio. -Aisu vuelta, el padre reci* liió una carta cu que se le anutrr ciaba esto misaio; decia aai:.■ He dejado de pertenecerá este mundo > ya empieza » renacer la fitlKidad en nú ulms.Hccibiré úii placer sin limites al s«be| que otra (icrsoiia le ba abandu- Jiado igoalamoie.»i Es pasible I escUuuó el pa­dre, va (rala de hacer prosóli- los...! aEse es el fervor del no- viñado. Después de pocos meses hai’lorá de diforonle manera«.Eu «stu se prcseiitó la Bebón Kersadcc. «Lasuerte lo ha dis- imesiu asi, hermana mía; ba triunfado lu loQuenoia divina, i~KI asunto es mas sóriodu Jo que parece, bermaiio, y poi lo unlu merece que lo)ienseis con detenimiento. ¿Quiéu pueihi decir , de este agua no beber«? ¿Creéis que sería vuestro mupe- dernido curaztm ei primero que se hulticscconvenido? El liuiu- polodirá..f~Mo hay remedio; ooolesló Mr. Ncidlar cun una sonrisa que parecía burlarse de aquella pre- di<u;íon; mi bijo me llama y su Hb me aiiimak—¿Ireas a vera.vuQslro hijo?.TT- êmpre que él ute llame.Úuüicu dias lie claustro besUtr ruu para alterar la saluil de Cus« lavo ya resentida por una cunli» iiuaciou dcKensacioiic.s inuraleB. iiobia perdido las ganas de oor lUüt; ,.nuduriN¡ay eulluqimcia tan visibiememe, que «1 brruano Dablu le suplicó suspendiese los rigores do ladiseípllna.—.Nuda (le uso, euuicstó el mt- vieiu, mi uuevo esludu es una lucha , apenas lie coiDciiEado mi cai'rera, Buy principiante imii y imureísque ya mo contenga , ho. iWiniiklim' que desatienda vues-> Iros cuiisejus por la voz primero, y dejadme seguir io.s liuellusdo í.iiilus ílusUes alíelas.La calenlnra, mas fuerte que su perscvprnDcia le aiiaiió es- traui’diní<l'iaminjtc. l'ustradu ba- (iia tres jjiis en un lucho de do­lor.,s# íitiormu desu padre y ha- liiendi) sahidu que se hallaba de vuelta de su viage, deseó verle.Avisímmle al padre aquella misma nuche, el dilirió la visila para el din siguiente. Al- gtluuo áecuaos do dulirio hicie­ron pasar á Gustavo un» noclM
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(le agkUctoa y dciasoiuuio: que­dase aigú mas U'nnquilu.pur la luahaaa. i»ero asi que.lkgú Mr. Noaler, se le dudacg un niicvu accesu, que fué en aumeiUü cor la preseneta de su padre. Incor­pórase ,  se agilu cuiiYuIsiva- mcuie, gcsücula y arrujaiulú la ropa de su cama ciupczc) uu'dis­curso cDlrecorladu pur fragmen­tas'incuiiereuLes, munusilubus y exclamacíuiies acompañadas á veces de una risa sardónica que iuíundia pavur.•£:ramusdus...si, habiaotro... La tierra estaba dura...IDetúvose el eníermoen cuajilo priiiiunció estas pocas pa'abras; sus espantados ujijs. que dirigía en su derredor eumu Luscaudu alguua cosa, se Qjarciii citMr. To­mas, ai cualuO recoiiociú. Des­cansó ui) momcuto.la cabeza so­bre h  nlmoiiada; parcela eslar sqniidoen.una profunda medita- duu', que Icagiuba sin cc^r; se representaba d  crimen eu'su d¿- Jiif imaginación; del cual no con­servaba sino confusas ¡deas. Cii rayo de alegría inesperado animó de repenlc'su rostro; páreda ha­ber bailado el objeto de sus iii- vestigádunets, y rulvió á incor­porarse.«;Abl ya recuerdo: una lin- . terna... el otra subia...* Junta ,las manas, como su padre , cuan­do llevaba la piascara fatal. «Mirad bien lo qnc'.l^agu, asi...» T ^  deqr 'esto, se aplicó con fuerza ambas mauos ó la cara, dejándose caer al mismo tiempo; las tuvo asi como negadas di rostro un inommtu, ijespiies dcl cuat al retirarlas, agitaba sus dedos como para desasirse de .alguna materia pegajosa. En seguida, la cuerda, aquella cu­erda gruesa....» Al llegar aqui lanzó un espantoso grito, agarró la ropa de la cania e li|zó como sienvulvicsecoii día iilgun cuer­po. «üien.... perredamentc... ya está.... abora baja por la pared... Que blanca está...»Al decir esto, liizo una pansa; .su oni'cndidu rostro se turnó pa lido y volvió a caer como uletar- gadu.• Desconcertado Mr. Tomás, por cst.K palabras que lo ponía en evidencia delante del padre. Pa­blo, y por d  temor deque pu­diera venderle su ugilucioii, <|ucria luarcliarsc y no se. airú- via, deseaba aparentar que Icj . cuudulia el estado de suliijov' -Uu podía. Una'üola llegó ñ;

KEVISU JQOICUI.decir: «Qué tradorno de ideas!» Una mjrada del padre Póbloje lilzo volver en si, impid^ijqle pronundár algunas otras somc;?’ juntes.palabra.’!’, y dejándole .in­móvil, pu.p deqirlo asi, le  tldlivó en áqfiet sitió para< qij .̂oyese su siaiieneia.Gustavo se levanto de nuevo y con lasiuauos juntasyelaucntó de una dulce comui^crariou, dijo: «Laacostamos... $'i, duenue.. La japamos.... siempre dorm ía.... ¿Cuando dispertará?.... M !..,.. nunea... nanea...» A' ,eí)tqncés iúlerrumpió su acento lasiimeju culi una carcajadáliiferual. «¿Pe­ro dónde esta el otro? Y otra vez su inifadu, auiinada .de uqa ar­diente curioitidád se njó sobrio su padre.'.Este leuiblaba .cómu qp criminal (fuc después dé haber éscapádú' por niuclio tiempo á las garras dala justicia, oae de rejieaie en ellas. ’ ,«.El otro, cóiiruiuó,GustaYOj,cl ó(ro<. nu le liallueáQ,,nu,.:..ól... ól.'.. Es fuerza callar... p ^ í... sileucui...» Y acompañó estas pa­labras con un gesto que procu­ró liacer lo mas dulce im-sible. Iba.ya á sallcdcl accéso, volvió áqiiedarabaliijóy qerr.ó los ojos.. iApenus liab^ transcurridó un' minuto, cuando se.levantó can' lides las siutumus de qií grán .terror. « jDios uiiol ya veo al utro....Leaiiiárr,‘Tn... a pii made­ra...csi,.. cncieiidcn fuego..- ya se levanta la llama... ;ati: oigu sus gritas...! .Y el iideliz laiiau uno üese,spcrado, y cayó en mi letargo al que sucedió él sueño.'El padre Pablo respeiandu.el' descanso del desgraciado eiifer- uiü, sin dirigir siquiera la palabra . i  Mr. Nodler, le indicó,la puerui. Salió este silencioso y agoviado .bajóla doble impre.siun de su crimen, que Gustavo le Labia re- rord.ado tan á lo vivo, y üc .aque- 
11.1 visiuii misteriosa la cual se esfiirzalia en vano par atrilmirla á locura. Su primera idea fué la de abandonar para siempre a<|ue- llns lugares en duude se lUuUi- plicaban para atornieiilarle. Lan­ías y laii terribles csceDas. Te­mía la censura do su iicriuaiia polLticucuya fórlumi aulielab.a.al monos en parioi y abandonar un liijü, casi imiribnndo lo. bari.'i pa sarpur un bouiliro iii.sensible y cruel. Subía la roliiia |.ensaiidu cu la ilccisíim que liabiade lomar cuando se lialló con U señora Korsadee que venia á su en- ducoiru.

—jComobabéis Ualiado á Gus­tavo?-rMuy ,nul. Ko me há.reco- nopidü y.esfoy segurp de que en otro. ,ca;W, mi presencia le hu­biera,¿uípeór.'ulo.rr-iVaya una idea! Poro ao creo que tratareis (le dojaruos’. Le habéis visto nrc<'isauiente en el mú'mcoto^l dcltri-), pero él volverá en si, Ademas de q.ué, DO seríais capaz de abayduóarle .en,el úlUntü trance,.si Dios fue.se servido de llamarle á mejor vida ¿Os negariais á riKÍbir. Icis.úI(Ít mus suspiros de vuestro bija? .En tal oaso me enojaría .can vos.7—iHeruiana! pudriqis .creer que alirigu tales senlimícnios....Aû ueÚa misma nuche'recibía .Mr. Tomás.uiibilleU',la letra era del padre Pablo y bibiasido dicr lada puré! eoferuiu.>Mi delirio bacesado.pues.no tenia ya fuerzas para.supurlarlp .mas tieoipu; me ba vuelto la ca- !zui), que po lardará eu acabárse­me con la vida. Padre mió, venid áredbir el eterno odios y á es- cucliar.el ultimovikio de vuestro ULqribundo .hijo. Jle rugado al padrcPablü quemeciscnbiacs.' i a ^ i í i t q i s , » ,  , ,Eran las nueve cuando Mr. Nodleroiguiú al meiisagot'o que Icbalija enlrogadoel billete. Coa lampara .alumbraba debiliueuic la celda renojaba.su vaiáUiuie luz.sobne.el pálido rostro dol no- .virio envuelto ya eu las tinieblas (le la muerte. Él padre Pablo es­taba senudoen un baiiquilloá la cabcceradc la osma. recitando las pracioués do los agunizanies. .Vi entrar Mr. Tomas so levantó yá unn.scñaloonvonida le dqjó solo cii In diabitaciou de su hijo, cl cual se volvió en su lecho y mirando do hito eu Idloá su |ta- dro esrIaiDúcon voz^dcsfallo- láda.—Padre mió, osperduno.—¿Me perdonas?.... roniesló con estrañeza Mr. Tuinas. ¿Eiv?s tuquien del'és baccHu? ¿Quien le ha ronredido es.i facilitad';'—No entro en mas esplicaciu- iios; no es este sitio iii momento para «lio. Úc sido ubsuidlo de luiurimoji y muero tranquilo.» Aquí sodeiuvo lili lunmento y .luego coutiiuió: ‘ No seguiréis vos mi i'gcmplo': Cuán agradable me seria el morir con la certeza de quo lo haruus asi! PronieUtii meló.
—k  nada me comprooRlo, respondió friiuaente Mr- Tomas.
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U ò llEVtSTA ÍÜBICIAL.Me reservó ámplia libcrtailpnra disponer de mi.—Conservadla, toniestó Gus­tavo en lita tonomas animado del que parecía poderle permllir su situación. Aunqne rehuséis mi perdón, os le doy sin embargo.—No le recibo.—Adiós, pues.... adiós.... no me comprendéis, os compadez­co, voy i  orar por vos antes de morir.'Y al decir esto volvió la cabeza al otro lado. Su padre afiiardando que hablase aun. le o.vó exhalar al cabo de algunos minutos nn profundo siisoiro; aei'rcase ó él y escucha. Ya no respiraba, sti hijohabia|dejado de existir.Mr. Tomas se apresuró á sa­lir . sin que aquel espectáculo Je hubiese afectadu en gran ma­nera; aun no era llegada su ho- vn. A pesar de la oscuridad de la noche, abandonó solo el con­vento y empleó el resto de ella en hacer los preparativosdemar­cha. l’ara evitar espliraeiones molestas, pretirió despedirse por escrito de la señora Kersadec. Al amanecer emprendió su vía- ge hacia Turin, desde donde pa­só á Italia basta llegar á Vene- c ú .Los remordimientos no hacían <il parecer mella alguna en aquel empedernido corazón. La ima­gen dul hijo inuribiindu habia bor­rado de su imaginación la de su hija inmolada por él mismo, y las impr< îones de viage harian desvanecer también muy pronto la de aquel. Mas tarde sin em­bargo, llegó á conocer que aun­que se habla librado del suplicio cu su patria, no por oso dejaría de sufrir los lemordimienlus de su gran crimen y que no porque se retardase su castigo, dejaría de ser osle mas cruel y terrible. Escuubaremos, pues.sus misma narración, en los momentos en que perdió toda esperanza y cuando su nciilencia do muerte estaba pronunciada irrevocable- mente.tAhora lo conozco, csclama- ba, creía sofocados los loniicn- losdcl aln):i, jiero las persecu­ciones, los dolores físicos y las fatigas dcl cautiverio, no larda­ron en ser miconliniio suplicio. Empezó este cu Vouecia; el pais me agradódesde luego v me pro­puse vivir en él, paralo cual,
(asados algunos dias alquilé una abilacion por un año. Habla comprada ya varios muebles y

libros, y estaba rasi instal.iilo en mi nuevo domicilio, ruando una mañana muy temprano en­tró en mi habltarion uno de los principales gefes de la policía. Despertarme, verle, y oirlc pre­guntar si me llam.nha'Mr. Tomas Nüdlcr, filé lodo obra de Un Ins­tante.LcvanfRfis, me dijo, dadme vuestros papeles, y seguidme.—¿En virtud de qué órdenes?—De órden de la inquisición de estado.Al oir «rnnunciar este ter­rible nombre, me faltáronlas fuerzas para abrir la papelera.—Ahí lencis la llave, (e dije, tomad lo que gustéis.Mientras me vestía maquinal­mente, echaron mis papeles en un saco que traía unodeloscs- birros.«Pero cual no fué mi sorpre­sa. cuando al salir de mi habi­tación vi que me agtianlaban treinta ó cuarenta agentes de po­licía. ¿Qué sospechaban de mí? Eseollaronme basta una góndola en la queelgefc hizo enlnr á cuatro demis acompañantes, y él mismo *e sentó á mi lado. Depo­sitóme por el pronto en una rasa en donde estuve algunas horas encerrado en mi cuarto y entre­gado i  mis cavilaciorifs. Tuve la osadía de preguntarme á mi mismo qué es lo que yo habia hecha, de qué era yo eulpable en Venecia. De nada’ me renior- día allialmenos laroni'icncia; no tenia enemigo alguno, iii delator queyo pudiese sospechar. No se me ocurrióla klcadeqiiemi impu­nidad habia ya durado demasia­do tiempo, ü'le onrolerizé, pror­rumpiendo en iniprcraeiones con­tra la injiisliria de los hombres y la arbitrariedad de un gobier­no odioso.«Dieron lastres, elgefedclos esbirros volvió y me dijo que le- iiin órdeii de cnuiliieirnie A los calabozos. Segiiileal momento, v después de haber atravesado eíi en muchos canales, entramos en el grande góndola, v ilc allipasa- mosun puente levacíizo.sinnamen- leeslrcclioyentccparcdesquemui las prisiones ai palacio del Dux. Debia yover aquel triste luienle cuyo nombre habla resonado al­guna vez en mis oidos, el puento de los Suspiros, por el cual pa­saron antes ((lie yo tantas vlcli- nias de la suspicacia de los aris­tócratas veneeianos. Al final do una larga galería, fui presenlatiq

A nn hombre ve.stido de patricio. Este era el siTrciario de loAln- qiilsid(in.’.i dé estado, el qlie des­pués (le mirarme con cuidado dijo; «Es el mismo, niid.ad dé que no sé eSeape.í En el ñió- tnento me ocurrió una idea que me llenó de estupor. ¿Soy bien conocido sin duda? ¿llabran re­mitido mi filiación de Francia? ¿Pedirán mi estradicion? El re­cuerdo de mi crimen me asaltó en aquel Inslanle, y me vela ya en poder de la justicia.•• «De aquel ruarlo me hicieron pasar por tres espaciosas salas, y subir A Un especie de grahero üseiirn é incapaz.'Creí que aque­lla seria mi prisión , pero me en­gañé; mi rarcetern InmiS una gran llave y abrió una puerta de tres (lies de altura . forrada en planchas de hierro,  en medio do la mal habia un agujero romo dé oeho pulgadas en eiiadro. Lo primero que distinguí al entrar filé una máquina tde hierro, suje­ta ;i la pared, y ai verla no pude eontener.iin erilo de terror.»I Dios mío! escramé, ¿paraquién es esto ?—Para vos, contestó el carce­lero , si los Unslres señores man­dan que-seáis ajusticiado. Os ha­rán sentar sobre un laburcic apoyada la espalda contra ia pa­red; vuestro aielloserá puesto en esa argolla de hierro, y ro­deado de un rordon de seda, fiiyas estreniidades estarán su- geiasá un manubrio, al cual da­rán vueltas hasta que hayais pa­sado ai otro barrio-, pero’deseiil- dad , que el confesor no os abau- doiiara mientras tengáis un so­plo de vida.«Temblé al oir esto y bajé la rabeza. E! earreleru cerró lu puerta, CUTO ruido hirió mis oidos, asi como el de otras mu- dios, de las que rundiidan á mi e.alabozo. Aguviado por las im­presiones doiorusas de. aquella mañana, y ]>or esa miilLiliiddc dudas que ertizaban |ior mi iiicii- le , me apoyé en los hierros de mi ventana y estuve mas de dos lloras entregado A mis rdlexiiines. I.'ii temor super.ali.i á loilus ios demas, ciiiil era el de que aquel lugar no fuese sino un csiiecic de depósito, desde donde (Ifbe- rian trasladarme mas (arde á las_ prisionesdcliiurlameiilu en Gre' noble. Al cabo de un rato voW en mi y empezó A examinar m encierro. Seis barras de hierro dé una pulgada de gruesas, eo-
. , A
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locadas en cruz formaban unos pequeños huecos du chico pulga­das en un diamclru como de oiíos dos pies cuadrados, á travésde los cuales pendraba escasamen­te einni calabozo la luz del día. Volviéndome y bajaiido la cabe­za , ruando lo bajo del techo me obligaba, bailé uua alcoba, pero sin cama,slu mesa y sin sillas. El calor me ahogaba y traté de respirar uii poco de aire, colo­cándome con los brazos cuadra­dos apoyado en las barras de la vcnlaiia. i’enuanecí asi inmóvil, y sumido en una pruriiiida me- üítaciun, iiasl.a que oyendo las nueve me i'etíré sobresaltado.!■ l<^ómo!, me decía á mi mis­mo, las nueve y aun no ha ])are- cidoun ser vi viente!... jM  siquie­ra pan yagua'... La sed me devo­ra. Ya es media noche, nadie vie­ne: vamos, ¡sin duda quieren ha­cerme morir de hambre!... En- lotices me puse furioso; gritaba, golpeaba la puerta con las ma­nos y el snelu con los pies, pero siempre el mismo silencio, nadie parn-ia. A la agiiacion siguió la debilidad v mé tondi en el suelo. A pesarüel trastornudemis ideas, de la violencia de mis nerosi- dades ydelo durudcl pavimientu, me quedé dormido. Nofué muy lar^o el sucúo, pero á mi me pa­reció no corlo, por las inliiiilas visiones que aturmetaron mi es­píritu, iI Estaba acostado sobre el lado izquierdo y e-stendipiido el brazo derecho sin levantarme, jiara to­mar el pañuelo que recordaba eonfusameiile tenerle ó mi lado jque horror!... tropezó con una mano dura y friii como el hielo. El frió murtal de aquella mano me pareció que se Labia Iran.s- uiiiiduó la mia.ycsleiidídusepor ludas mis venas, y perimnied inmóvil cinco ó seis iiiinulos. Por ililimo , apurando mi valor, alargue por segunda vez el brazo y de nuevo soiitl otra vez aque­lla mano yerta, se estremeció todo mi cuerpo y dije entre ntí: • Habrán colneado a mi lado un r.idáver. durante mi sueño, por­que antes estoy bien seguro de i|iie no lo liabi.á. > Alargué el bra­zo por tercera vez y entonces ai|iiclla maiiu empezó ó moverse, ¡liics mió' ¿Será tal vez du algiin cuin|<aíiei'0 de desgraeia? Levaii- temé en seguida y vi qui' era una de las milis; mi mano izquierda que se había enlumccidu con el peso del cuerpo.

AEVISTA JUDICIAL.Permanecí acostado suspiran­do por el alba que empezó u des­puntar á eso de las cuatro. Las ocho serian cuando el ruido de los cerrojos me anunció la pre­sencia del carcelero.—¿Qué tal. teneishambretMe lieolvidado de vos ¿Qué queréis?—Lo que uno se puede procu­rar con tres cequies. Agua so­bre todo, pues rabio de sed.—Creis no pasar aqui otra no­che sin (luda, porque no pedís cama ni sillas.—Tendré necesidad de otras muchas cosas.—Rueño, tomad un lápiz, es­cribid lo que su os lia de traer y de donde.Piscribl en donde Iiallarian mi cama, ropa, mesa, espejo, nava­jas (le .afeitar y libros, leyéndole cu seguida la apuiiiadun.—La cama, la ropa y la mesa seos traerá, todo lo dcimas os esta proliibidupurqucesluisiacomuiii' cado.—¿Y dinero?—Apuntad donde loteneis yse os traerá también.Como i  las nueve volvió el carcelero anumpuiiaUo de otros cinco individuos empleados en el servicio de los presos de es­tado como nos llamaban; me tra­jeron la comida, mis muebles y bolsillo, en el que hallé cua­renta cequies.La palabra de preso de esta­do me. babia dado mucho que pensar. Nada tengo que ver por lo visto, decía entre mi, sino imn la rcpiihlica de Véncela. Algún mal delator me tinbra demincía- du; no sé porqué, pero laimpos- turasera reconocida prontamente. Sentía renacer la esperanza y me crcia diebusu en no caer en poder de mis compatriotas; con­ceptuábame ya cuino hiuccnte.«Al ĉ abo üc seis dias me ha- lialia c.stcnuado dec.alov; llegó la canícula y los rayos del sol (jiiecaianpcrpcndicularnicnlc so­bre mi calabozo, le coiivertían en una ostiifu.Por el dia e.sUha completa- mente desnudo, sentado eii' mi sillón que no lardali.a en caldear­se , merced al inmensosudormie corría por Iodo mi cuerpo. Losíre- cucntcs calofríos que e.spcriinen- laha. ine anunciaron la pruNiini- dad de la calciiiiii'u., como asi su­cedió en efecto; no me levantaba de la cama ni llegaba siqniei'a a mis ulimeiKus, y como nuda di­jese , á los tres , nu preguntó

H 7el carcelero, como me hallaba—Bien, le respondí.—Eso es imposible, porque no coméis nada. Hablad, decid lo que tenéis y tendréis un mé­dico que os proporcionara gra- tuilamente la bondad del tribunal.«Dos huras después se hallaba ya el médico a mi cabecera. El unico remedio que prescribió y me prepararon ul momento, fué una abundante limonada, y al dia siguientcuiia sangría, con la cual recobréiasalud peruuo la liber­tad. Meen treguéduraote cinco ó seis diusá la mas violenta desespe­ración, creyéndome encerrado por tuda la vida, y seofuscó mi razón hasta elpunloque ahora se podrá juzgar. Acallaba de retirarse el carcelero con los dos llaveros, me hallaba con la vísta Qjaen laven- tana, cuandovimoverseunadelas vigas maestras vulvieuduá quedar como estaba ; perdí el equilibrio; aquello era una cuiimociun. Pa­sados cinco minutos volvió a em­pezar. Otro mas, esclamò dan­do gritos, pero mayor auii.i El carcelero acudió á'mis voces y creyéndome loco huyó de mi. Con­taba yo con uii terremoto, anhe­laba con an.siu la destrucción del palacio del l)iix, nguraiidomc que si escapaba con vida de entre las ruinas, me vería en libertad.!Este culpable debía verse li­bre en efeclo pero mus larde. Después de mucho trabajo y de iiiQiiitos sobresaltos de los que sena prolijo dar minuciosos por­menores, cuando consiguió su evasión, tuvo la audacia de alri- Imirla á la prolccciuii divina. Esta sin embargo, le demostró el por qué le había librado en­tonces.Después de c.scapar del terri­torio (le la república, Mr,Nod­ier se oculló durante algonus díaS' en un buque que iba a hacerse a la vela para Sicilia. Apenas salieron a alta mar cuan­do una tempestad de las (ine son tan frecuentes en c) .MeiJilerrá- neo, puso i  la trípuiaciun y pa- sageros Alas puertas üc la muer­te. Todo era cuiifusiun, oiaiise gritos y laineiilaciunes, al mis­mo tiempo que ¡ilegurias y pro­mesas sí escapaban de aquel ter­rible peligro. No fué nucsiro cri­minal el ullimu que se prusleniú a invocar al Todo Poderoso. El viento eia c.ida vez mas furioso, siguió arreciando de Ul modo que á puco mas su bubici'u su­mergido la uave.
Biblioteca Nacional de España



V-IS'' Viendo Id' miurrtc en eado oíd de las que rasi se fstt'aHabaii softiHí du-cabMa, Mr. Nodler se dcordó de la OUima Votiintad de siíBijo.y loque rchnsi') á tas sú­plicas de un moríbumlu vhiod (¡oneederloál ptìl^de'iiim  prtV' xima destroecíon; jm'6  qne en llegando a Sicilia seria su pri- itier cuidado fennnchr d la s-ida pasada y abrazar la motiáslica it egemplodel desgraciado Ousla- vo: en seguida se resignó i  su suerte. ¡La Iwra del castl^p no era llegada todavía ¡nra (r, de­bía perecer de otro modo.Calmóse la tempestad, vol­viendo ft reiraeer la esperma err lodosiltegóúpiii'rtocl Wqtií.yen cUanto hubo desembarcado’Mr. Tomas, coi'rìdàciimplirsu voto. No iius déteugatnos en los prHí- rainares indispensables para su enir.adü en uuinmTentoclé agus- tiihis, en el que con el nombre de Rúmiialdu futi a'lmitido lego y dejémosle esplicar a él mismo una grate drcanstancía de sir nuetu estado.f.4.1 inspirarme Oíos la idea de conságrarme á él. no me habla dado la ciega fe de Oiisíato, aquella abnegación conijiletaque nos hace entregarnos loialtnente al servicio de el Supremo'Hace* dor. Arrodillado ¡uUe el berma- no Gerónimo, yal empezarla re­capitulación de- mi vida pasada, mi memoria me recordó [ieimen- te todas mis faltas, y una piadosa conflanza las reprodujo <>00 ei órden mas perfecto. Cuando lle­gue al crimen fatal, al pecado diaperdonablc. me detuve algu­nos minutos, y semejante al hom­bre que retrocede para salvar m^or el espacio que ic separa dei objeto deseado, asi pnsé por alto aijuc! día luguLire. viniendo a parara una época, sino de ino­cencia al menos de mas fócil es- piacion.«Temia parcrer sobrado colpa- ble y sufrir pruebas deiiinsiiulo durasparaobtciiecminbsoinciun. ¡Caftn grartde fxié mi rasllgrtfyué cara me costó mi flaqueza y vani­dad. Aquel agudo dardo que' ul vez lillà-verdadcra'eufitrldon hn* biera atrincado de mi alma, me iba penetrando mas y Idas cada dia. Hit aguda punta no me de­jaba üesciiiisar nn njumento y la sentía desgarrarla llaga in­curable que destrozaba mi cora­zón.(Enmrdiodeitiis continuos tor­mentos recurrialslgutcntetnedíu;

REVIOTA JUDrCTAt.loqueBomoAabiaatrcvido óedn- fiaráunhombre probó,aconfiarle alpápeb, imaginando salvardees- le modo mi linnor en vida, sin eufdarme de que quedase ó no en buen lugar después de lut muerte.
• Bscrilii c-sla confesión coa to­das las precaitcioucs eotivefiicn- tes pard que no tuviesen oonoel- míenio de ella los religiosos, y parh que so creyera en ludo raso que solo un ieespliiiabie miste- 'rioóiin milagro, podía haberla’ Izeelio salirde mi potler.tEsle medio término, esta es­pecie de arreglo con mi coiicien- cb . esta riiiírciiaa obstinada liiasta en el mismo tribunal de la penitencia, era un nuevo crtmni dtíl 'CKil también debia recibir el castigo Qieri*eido.>La preoeiipaoinn conWiuia en quese tialbibn ei hermano Ro- mnaldo. letenia tan distruido que llainO la atención de sus herma­nos. Uno de ellos aturinoiiudo de envidia ó creyendo cumplir uita'obiiguclon’ sagraUii. la de­nunció. Puesto Iiicomunicadoen los eilabózos del Santo Uliciu. fue convii'iode quietismo moii- Risiuf), heregii formalelc.A pe­sar de tedü y bajo su jialabra de 'arrbpeniirse. ios inquisidores, de.spuesde haberle tenido tres años en prisiones, lo condenaron á retractarse publicanwnto y á pasar Otros tres atios en un nm- iiasicrio de su órden en donde seria inscrito en la Ínfima clase 'ic ios hermanos y encargado do los trabajos domésticos.El hermano Uumiialdo ungrailode exaltación diücil de de-icribin decía que recibía mi­siones celestes, que era profeta y que estaba ul abrigo de las se- duccíuiies del pecado.l'areda estar loco indudablo- mcnie, perohubomédieossin em­bargo. qne después de haberle oxamina io, ascgiiranm que esta­ba en el pleno goce de. sus facul­tades inteloctuales; tratando sus visiones de estratagemas inveii- tadás por él puru librarse del nuévocustigo. KlSnnto OHcio en vista de todo. Juzgó que mereciii otro mayor y lo condenó ó ia ho­guera.I-Jsie decreto fue enviado al tribunal imperial déla luqiiisieluti do Espufiu para su nprubadun. Tres años lardó la respuesta, lo cual era un aplazamiento del $u- idieio, en cuyo intervalo se prn- batvn todos los medios posibles

de conversión esplritualcsy tem­porales.Oebu años se pasaron de este, modo, al cabo do los cuales íué declarado iiieurreglble, y e liü  de octubre de t7i0, el inquisidor general, obispo de Albarracán, lirmóen Vteuaen donde seba- iiaba con ci etn^'rador, la sen- teocia dada anterimrmdntc. To-< davia después de cstarsepuli.'ido doce años en los ralabozos, tuvo> qos esperar la muerte cuatro nilus mas.Kl día del supticio se anunció desdo la víspera con iinasun- UKisa proorsion ai rededor de la idaza ds la ratedral que era el lugar (le Inejecución. Elsrcre- larío Laredo Pié ucpieli.') lardo ai palacio del Sanio Olicto, en donde le aguardalmn ios inqui­sidores. Estaba encargada de bnjard los calabozos iummpafia- du du cinco ductores que debian examinar al reo con el mayor niidudo, y dar cl ultimo informo del esuiío en qne so bailaba. '.No quedó lumpuoo ai|uella vpz duda alguna a los ductores de que estaba en su rat>al jniuio. lo mal aftimaron con juramento . Enviaron ense^ida otra voz los iuquisidures á Laredu ai lado del reo, y cntonrís fué ruando le .1)11111010 en presencia de varios consejeros y teólogos del Santo Olido, so horrlbledcsllho.llumunido permaneció impa­sible al oirsu scnicinia. Rt se- creiario se retiró dejando alU algunos religiosos que trabaja­ron cas] luda la nuche en su conversión.-Vamos, hermano, ledecla uno cunfesmi la verdad y no hnjais por mas tiempo babor perdido el juicio. Todo entero le tenia en (^ecto cl roo en óquet momento supremo; pur lo cual respondió cun lodos sus citiru sentidos:—iGumo confesar lo que no existel i‘rpgumadme mejor lo que realmente iiay, y tal vez en­tonces, puedn <pie Imeiondo un último esfuerzo ós descubra mi coneteiiela.—Vos lo rniendeis, se (ieci.in entre sí los religiosos, tiene pt»- (thIo s  ocultos, a no dudarlo, alió nn el fondo do su alma. ¿De qué le lian servido tamos iiiierroga- torlo.s y tuinas noufosiones'i*Jn- mOs luí lumboiiiia iinmia. Con-' fiad al flii ese scceelo.—;.Quó os imimrlDrin saberiu? dijo KuinualdOi‘TIO lo creeríais al fin.
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RELICTA JlOTCIAl^•—¡Qutíít sahe! hablad, h il* ! su liftbilo qne entfegó à «nó deblad.—lOh, Cusí,ivo! h fiuien prc- Hpite en el aliismo y qiie h.irf siuviinhidn unies de (ieinpu , pie parafe edríp pn este tPomeuto; np era «fia visión; aijiieila lioguerá, aquellas Hamas eran mi siiplirlo; que Dios le rcveiaba^y manilaba que me predijeses.!.os religiososálr-andnTas ma­nos al rielo V samlgiiflndnsp, es rlamaban:-iQiié endurecimiento! Tqnd obslinaelon!lloimialdo confmnO.— Y tíi, iosellna mía....—Basla.... hasta....repiticTOT! á la vei todos los irliglosns. No vaya i  profanar esios sitios con e! nombre de alguna eoneiiblna. Si realmente ha etistido, es ruf pable en invocarla, ysl la inven­ta, aun seri niavor el delito.—¡To invcirtár...! Jospllna..,.Al oir este nombre repelido i  wsar de su prnlilbicioit, se arro­jaron sobrr e! (tara tiarcrle ca­llar porfneria. Enionces bajóla cabera y calló.Tina procesión mas hrillanfe atin que la del ' dia anlcrlr, salió bien temprano del Santo Ollcin. El liermano Ilnnnialdo m.irchai>a el'llltiDio, y a sil lado la hermana fiertnrdis eonden.'Kla a! mismo suplicio, Siis vestidos estuban iiiltailns de pez, y llevaban en la rabera nnas mitras eon llama-s pintadas. Porción de gentes ú cab.illodc laclase m.is disiin- gulrta le Servían de escolla, t ÍKir ultimo rerrabsn la niarrliá los ilustres inquisidores entra ge de eeremoniav montados en molas blancas engalanaiias con mantillas de tercioprfo negro, llevando i  su lado -edaa uno dos nobles sicilintfos.Después del sermotlyeonciul- da la asatnlilea deliberativa de lós iifquisidores. filé coiulitciila Id primera. la hermana (irrtrn'- dts, delante de eslos para dli“ su sentencia.-No la abandonó el va­lor im solo momento, antes por el contrario, apostrofó de fól ntn‘ don lofi jnecpsijile spvieftin pre- cí.sados A mandarla pOner una’ mordaza, l-a sentencia de ambos cea ser entregados al brazo secit- lapcdnformcalasieves. Acto eoli*' limm subitiel alralíle fil niilpilo y dijo en lunrt acri: «Héhnaiio Homiialdo, qiiitios la rbpá iiio- náslini que «oís iddlgiin de lle­var.) El mongp se qiiilú el cin­turón, la mitra yrtsaco embrea­do, despojándose en seguid a de

los familiares del Spanto Ollcio; Jespues do lo cual le pusieron nuevamente su roponymiífa.Poco aiiles de anocheced pe netfii el'e.UTíiage de'la hermana üertrudis en el recint<idestirf:ido ó'la- ejceiicUm. Cuanto- mus-sa acerraba era m.iyor el cefo que desplegalwn los teólogos, pero ella en vez de palidecer al as- peeio de aqiierapaTiito terrible, ¡iroiesLibu finiiemenle de su ino­cencia. CuandosubiiVatahoguera parceló redidílarse atm él Infati­gable celo délos teólogos, pero viendo qnofin energía se agomba, qiiesiiseAoriaeiones eranimlti- Icsyque no-podian sobar partido algtmu, se retiraron para dejar übe.ir a la justicia.Piisiéroitla fnego al cabello lo prUncro, coh objeto de que sin­tiera urm pnteb.1 del dolor que itw ;1 sufrir. Es de advenir que lendria entonces unos cinenenta y seis años, halneado (bsado ;cercd deteiiitp y dos en la eir ci'l. Acareáronla en seguida el friego .ilsarn embreado p.vTaver si lasilamas la hacían ahjirrarsns iTforcs; puro viendo los ejecuto­res .su Obstinación, edmron m.i- iio ni hornilfo qnu lenian á sus |ñes. Asi que .irdló la pira sobre la que estaba la desgraciada, ca­yó esta en el hornillo donde que­dó mlunida á cenizas; ly so al­lí», diceclnarradnr italiano, pa­so de las llamas temporales á tas eternas.»Antes de h.ieer sirblr al cádal- .so á Romíialdo. Icbicieron |ire- sMWtqr él soplido de Gertrudis, á (Ib de esidlar fin arrepenilmien- (o, nodc.scuidúiuluse losreligio- fiüs durante un cuarto, de .hora largo, en redObbié sus vélif^cn- les éAorfadones; peVo el' in­feliz folocontesmba esclamando: »[(iiistara!..:,Gustavo!... ¡Jóse- lina!... líoseOnal... ¡Dios me reú­na eon vosotros!« Estaba ya so - ' lire la hoguera, mando el prln*. cipe de Montevago que llevaba el ■ c.staudartft de la congregaeion, unió sus ruegos a los de los re.li- glosbs; péro ’torfo'füí en vaho,' pues no fie lefll.a riiiS qné mur- murar de cuando en luiaiulo el inmbre de sus hijos. Piiruilimo. le amarraron ni poste y le pii- RiefOn fuego ,il .saco imtadó de resirtp. El dolor le liiro padecer tan terribles conviilsrtmrs qiiSse lioréorlzaron los 'rspectadures; en medio lie su lucha para hliir Üelsuplicio»solévela Mtilaf ef-

' 4 f 9fuogo comosf intentara apagarlo ’̂ y ya iba soeabezaá ser presado las ilamas ruando hacia tan de- .sespcradosesfiterzQS. La hogue­ra se acabó de emiender, se re­doblaron las contorstonos del desgraciado, los maderos qno W sosleiiian cayeron con- estrépito' enel horno! «y sn alma, dice también et mismb narrado#, d' través'de las llamafi-que deiv>-i raron su cuerpo, pasó á la pruo*- ba dé las penas etonias que en su ceguedad se bahía atrevido d’ despreoliip.»Este fuéel fin de Tomás Nod- ler; el rnat dió la muerte á su bija por lina equivocación, y cau­so la de su hijo ron sus consejos;' os dertoque se libróen Francia’ del castigo', pero filé jara reci­birte mus terrible en SlcHia. Re- denle y memorable egemplo do este verdadero aunque descuida­do proverbio; iVo hay plato qui­
no se cBiHpla ni deuda qw no st 
pnijne.Julia, casada bada muchos' aílo.sconi’lc ondedeia Caza, oyó leer nira noclie del ofio 1720 'l* relación circimstaneiada A  l cé­lebre Aillo de Fe de l’aleribo.' U  suerte de la hermana Gertrn- dis y  sobre todo la del herma­no Romualdo eseflaron su terror, lirolongándose en ella un senll- iiiiemode doloroso piedad, sin quesopleselacnusadeéi. tjl\tr qué, decía al conde .su marido, - me Interesa tniilo ese reiigkisrt cslraiigero?» Al cairo de un mes tuvo.la. respuesta.ünWragero reeieit llegado de Sieilia, pidió hablarla particu­larmente; traía nn paquete qne debía entregarla én persona. To- ' mó Jiriki el paquete del cnal ponr- pló el Sello negro que le cerraba,- j' se halW ron una carta en fran­cés y un ruadéilKr bastante vo- liHnmoSoenltaHidio. Abrió aque­lla y reconociendo ser letra de su tutor del cual no tenía noli- cía harta tantos aftos, se sor­prendió sobremanera. Pidió per- mko al esirangern para relfrarse 
i  leerla v se encerró en nit galrl- ■ líete. Cada p.ilábratfó lacerta lo bacía tomblar; dci'in asi:•fhf vendido ¡I mi liermano, be ipierídu nsesTiiar á su bija,’- el (leihwiio me hizo d:ir In úiirer-' le á la rola y he abrevlaiio los: (lias de mt hijo. ¡Soyiin móiis- Iruo! No merezco el recaerdu n i' el perdón de mi pupiti. Algiinw" lendrái» el suplicio del hermano' Romnaldó por Injusto y orvel,
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mpero yo declaro que es merecido y aun demaüiadu suave.«Aunque iiidi(;tio de gracia, permUidiiit' >|iie os pida mía; si quedaii.ilguiios rcstosdeJuselina respetados por los giisniios, si el terreno no lia pasudo :i oirodiie- ño y los objetos no liiin amliia* do de lugar, haced cal>:ir debajo de la caja de Oores i[ue esta al pie de la ventana de vuestra ba< Litación, y Luibircislus huesos de vuestra prima, que enterré yo creyendu ser los vuestros, rtecogeülus con piedad, ella sola era inocente.• Comprad ia propiedad á cual* quier precio, haced demoler el eüiüciü, y dojipues de santificar el terreno luced levantar una capilla; id á elb de ruando en cuando i  verter una lágrima so­bre .'osclina, y benderíd á Dios que por sus iinpenetnibles jui< dos bizo una victi,via de la des­venturada y de vos una oslciisi- tible prueba do su divina pro- tecdoii.• Kl bermano Romiiaido solo anhela el olvido si ns posible >La heredad Labia sido ven­dida ú petición de los acreedo­res, pero Julia se apresuró á comprarla y á cumplir ia supli­ca de su liilor. La capilla, des­truida mas larde eii tiempo de la revolución, fué llamada mu­cho tiempo por los aldeanos con el nombre profano y misterioso de, ia cupiíiaile ia üúscara.

REVISTA DE TUIBU.NALES.Hace unas cuantas noches que un caballero que se distingue en esta córte por su obesidad, llegó 
i  su casa en ocasión de que una muger que le sirve bajaba presu* rosamente ia escalera.—«Dónde vas ú estas buras? le preguntó el caballero.—¡Ayl sefior, contestó U pe­bre inuger; iba à buscar un agen­te de seguridad pública para (|iic hiciera un rccunucmiicnto en la casa, pues si no lie visto mal, hay un ladrón debajo de su cama de usted.—[Hola!.......c-sclamócl caba­llero, ladrones leiicinos!... En, sube y no metas ruido porque pudrías echarlo todo A perder.Entró el hombre gordo en sii rasa cam las precauciones del que está dispuesto A rrebasar la fuerza con la fueru, y se puso tt cppur coa U ciiluia d« un apús-

REVISTA JUDICIAL.toL Dnraiilc la cena preguntó ik su criada en tono de reeouvüii- cíon.—¿A que no ha aflojado vd. los toriiíilosdel catre?...—Xo señor, conleslu la criada con timidez.—¡Es vd. la mas torpe!.......yeso que ia encargue á vd. repe­tidas veces que lus aflojara y los untara con aceite poniue no pue­do durinir con el uuiitiimu redd- iiíüo.... En castigo va vd. á aflo­jarlos ahora......."¿Pero quiere vd. que desar­me ahora lucarna?....—No hay necesidad. Con que quito vd. tres ó cuatro vueltas!.. Ande vd. que yo la ayudaré.........Con efecto, la criada puso niaiius a la obra y miuslro caba­llero con una pistola montada hacia que ayudaba. Luego que pusieron el catre casi en el ai­re, el amo dijo i  su criada: retí­rese vd. jior que me voy á acos- Ur; pero deje U luz en esa me­sa hasta que yo la llame peía que venga por ella.Desnudóse cl caballerocon la mayor Lcanqollidad.aiuiquesiem- pre preparado por lo que pudie­ra suwdor, y el ladrón contaba ya con cl hilen éxito de.su cin- presu. Mas he aquí (|uv nuestro hombre gordo se sienta subre la ,cama,santigiiasecuuin liui-ncris- líaiiu y tirase á lo largo sobre sii lecho con tal fuerza que desplu- iiuiiduse cl catre prensó horro­rosamente al que Labia Iciiidu la mala idea de esconderse debajo.Al grito que lanzó el desdi­chado ratero, contc.sló el hom­bre gordo con una carcajada di- ciuiiao:El go'.pî  deis juilieU_ no te t* liaita que te »ioDle:y dc.spnrs asom-ándose el balcón llamó á un sereno, quien filé acompañado de otros cuatro ú la casa y llr.vnroii al mal parado la­drón á la casa de puco trigo, ti 
larivel, que dicen los gitanos.ASKSiRATO ne i's rAnns. t  cosato 1>( UVSKAn A su MUA.En cl rotfílfon de Geronn del leemos lu sigiiicnle;• Se nos ha referido el siguien­te horroroso atr.nUiilu. sulu rrei- liU en licmposdebarharie yiles- niuralízuuiun. añadiéiiduiius que sus pcrj'ClradurcsesIóneii poder d( lus tribunale». ^u tenemos

daio.s para responder de su auten­ticidad; nuohslantc, vamos ó tras­ladarlo tal cimio su iius ha rufe- rido. Un vecino de una villa déla marina acompañado de su hija, volvía dcl mercado de Eigueras de vender algún ganado, cuaiidu al anochecer fué acunielidu por cuatro hombres, que suhedures de que Ir.iia dinero, le esperaban para reliarle. Erecabidoüe ante­mano cl hombre, habla entregado á su hija cl numerario, y como esta viese á su padre detrnido por los ladrones, echó ó correr salvándose dentro de ia primera casa quedlvisó. UbslinaJuseslus en que sacára el dineroel infeliz, fué asesinado en medio del cami­no por los malhechores, ya pesar de sil iNfamia, quedaron biiriadas sus esperanzas de cuuscguiriu que desnabnn, y para lo nial no habían dudado cu comelec cl asesinato.En el ínterin la muehaclia te­merosa de encontrarse con lu.s malhechores, y esperando ver venir á su padre, había pedido hospitalidad en la referida ra­sa u que su Iialiia refugiado, y como le fuese concedida, encer­róse dentro del cuarto, temero­sa de tin nuevo peligro. Rasa­ban las Ituras, y la infeliz desve­lada y aguardando en vano 1.a vuelta de su padre, oyó ya muy avanzada la noche que llaniabaíi ó la piierlü de la casa.Ateiitaa lu qiiesiicedía j  pres- laiidu uidusá la conversación, se enteró de que la e.isa en que se hallaba era la madriguera de lus cuatro asesinos, que cuiraruii furiosos dicifiiJu que por nn du­ro acababan de nialar.S un hom­bre, y que la jircsa se les Labia escapado, pues creían que 1a muchacha llevaría seguruiuenle el dinero. F.iitcradus por lus de la casa deque la mueliacha se hallaba en ella, concibieron el bárbaro proyecto para apode­rarse del dinero y no dejar raslro de sil crimen.(le poner fuego mi el horno y quemara la infeliz, cuando esta se precipitó por la venlana, y no solo logró escapar­se de los asesinos, sino que daii- ilo parte de lu acaecido lii/.o que fuesen cugiiluK en su maürigiicva. Tal es en resumen cl hecho que corre dr linea en boca, sinqiie basta nliiira haya)KuIidnUj.irsesu ceiTezu de un mudo pusilivo.
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T!UBll\ALES ESTRXNGEROS.ESCKS.k E S  UNA CASA I)K nOÉSPE- T)RS.— l-nsscñorilas Pamela Na- varin c Isorina itreila, sedemaii- iiaron rmprocamenfe ante el irl- biinal correccional de Paris, (lue- jAiidosela primera de violencias graves y destruccinn de ¡miplc- dad mueble, ylascg; nda le abuso de conllanza.
Seuonla Pamrla.— TsU seno- rila y yo éramus muy amigas; no

Erovìniendi) iiiu'slra amisud de abemos hallado pur casualidad en ó en V.drníino. dondese encuentran gentes de todas clases, sino ijiie baco dos niios <I'ie MUS cuTinctmos en una cena, sie.ndo eompañeras de casa... do huéspedes. Veiainonos tutluslos días síit f.ilta, STViéndunos mú> Inamente en cuaiitu podíamos, y min el martes, víspera del dia en que presente mi demanda, tuve Ocasión de hacer un pequeño servicio à esla señorita, que no sabe escribir, a pc.sar de sus plu­mas dü colores y de su linda vi­sita de terciopelo. Pues bien, entrando á buscarla el miércoles para salir juntas, apenas puse el niédciitrodesii liubitncioii, sin sa­ludarme siquiera, se arrojó sobre mi prodigándome todo el reperto rio (lela /ru[/e,(i) pues aiiiiqiie con ese aire de gatila muerta liiv Hernia lengua de mil flores. En menas de cinco minutos me diñ mas de veinte mil puntapiés y bofetones. Ved mi ropa... mirad mi sombrero coinrde rosa aplas­tado como un Gibu» mecáiiieo: mirad mi vestido, mi chal, mi collar, todo hecho pedazos... ¿So necesitan mas pruebas? Logré salvarme, merced ¡i la portera, la .señora San Jorge, que me dio un asilo en su cuarto y me pres ló su sombrero de cuadros para volverme a rasa en nii coche de alquiler. Pido por todo lo os puesto contra esta señorita seis meses de prisión y lOOU francos di' imlemiiizaciuii por daños y perjuicios.AVñori/n hor¡nn.—V.̂  cierta­mente lilla cosa bien ruin y villa na en esta señorita, el decir ante un tribunal que no sé eseriliir; lo CUJI nadie creerá; pues lo cierto del caso es que padezco una con- vulslun nerviosa en el brazo de- recbo, por cuya razón la lio su­fi) Equivale ó Icngungo de ver- duler«.

RETISTA JfD IC Iit.pliradovarias veces me'escrlbiera algunas cartas, las ciialeshe dicta­do siempre yo misma. El martes la dicté dos esquelas; una para cierto señor respetable (|ue.... ^ue... en Un. ^ue se toma nmclio Ínteres por mi, y la otra para un joA'en del comercio llamado Mr. Julio en la que le deeia me lleva­se aquella taijüe á la Chnnierellf (baile pdblico.) ¿Sabéis lo que hizo esta señorita?Bien por picardía ó por envi­dia, puso la esquela del jóven en el sobre de la dei otro y vice- versa, lo cual me acarreó lina es­cena terrible y la pérdida de am­bos. Este es uii abuso de coiiflan- za, y á pesar del pequefiocasiigu que 1.1 bi- dudo en el primer mo- meiilü de coler.a, no me creo de- bídamenie sati«ferba,y por tanto pillo tina indeimiízacion propor­cionada i  los perjuicios que me ha causado.
Señorita Pamela. Sois vos quien Us pusisteis en los sobres y quien os habréis equivocado... pero decid, ¿os impide Uimhlcn leer vuestra convulsión? ¿Qué interés tenia y* eii disgustaros ron vuestros amigos? Eso no bu sido otra cosa que una distrae cion vuestra, ima equívocarion que ó mi misma me lia sucedido mas de cuatro veres.Oidos los tcsiigiis de ambas partes, el tribunal teniendo en consiiieracion que el lieclio im- piitado i  la señorita Pamela aun cuando fuese voluntario, lu cual no estaba siifleleiitrmcnte pro­bado. no eonslituiu un abuso de confianza en el sentido de l.aley, la absolvió de la queja; y aten­diendo 11 que resnliab:i de la dis­cusión lu prueba de que la señn- rita Isoriim, lialiii maltratado YOluniariamciitc de obras ú su amiga y destrozado parte de sus bienes imiebirs. la condenó ó Ifl francos de mulla y li5  de daños y perjuicios.RSVlST.i .1&IIIC0L.\.
A pesar de que el tiempo tem­plado y bitmedo que ha seguido i  las aieVes, facilim iniicbo el de­sarrollo de la vcjelacioii y sos­tiene las espcrniiz.is de los labra­dores y ganaderos eii algunas provincias, liay sin embargo otras en que se liaren sentir las conse­cuencias del rigor con que prin-

121cipió el invierno, v en algunas es de temer que la cosecha prò- xlina se pierda ó sea endeble.La cusechadebalala y de caña dulce ha sido abuiidanie en An­dalucía, reuniendo ademas la bue­na calidad de los productos, co­sas que no siempre se coiicilian en .agricultura.En toda Estremadnra ha sido escaso el esquilmo déla bellota, lo que ha prudiirido necesaria­mente el que sen muy corto el nú­mero de eerdosccbailos. cuya ma­yor p.arte se ha eslraidolpara esta capital; pero consuela a sus babi- laniesel buen aspecto que sigue presentando la cosecha de cerea­les.No sucede asi en los puebiosde Epila , Tarragona , Vitoria y Pamplona, donde el estado de los campos ha oblig do al gefe polí­tico de esta ultim.i provincia á abrir una suscridon para mante­ner à los trabajadores; iac.isade beiieilceiicia de Vitoria se ha vis­to llena hasta iio ]>odcr conte­ner un solo pobre mas; de Tar- rag-'iia han emigrado mas de SO familias y en Epila una inun­dación del Jalon ha reducido ano pocas a la pobreza.La sal, esta sustancia tan útil como alimento del hombre, romo médicament*!, como materia con­servadora de lassiisiancias délos animales y vegetales, como ma­teria de limeñas artes, ha fallado geucralmenie, coniaiidosc de al­gunos pueblos ciiyus vecinos han ido mendigando de unos en otros y de casa en cas'i, la sal precisa p.ara el uso domé-stiro.llpspecto de Ultramar el hura­cán de la Habana se sabe ya que ha causado menos daño á la agri­cultura que se habla creído; los ingenios de Matanzas y Zafras lian sufrido poco, y las Zafras en ge • ncral promete buenas cosedlas por causa de las abundantes llu­vias que subrcviiiieron, la del F.slede Matanzasque son los mas importantes apenas lian padecido. En Puerto-l’.ieo la cosecha de ca­irn se presenta esceleiile, no lan­ío cu f'aiiliago de Cuba dundo por el contrario algimns semillas se pudren con la cscesiva lumie- dad que llenen. Los cafetales de .Matanzas son los que mas han pajecillo, aiini]iie el mal iio su cree de consideración. La cuse- cha de tabaco ha sido escasa sin ijiie el temporal haya influido pa­ra esta escasez.N'oessobmenlecnlrlandadon-
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mde el hambre hace estrago; en Du- blíN fallai) el trigo y las provisio­nes; en algunosdeparhmenlosde Francia han ocurrido graves de­sórdenes con moiivode laescasoz y carestia de granos: y en eideia Creiisesehan reunido multitud de jornaleros que recorrían los pueblos fijando pasquines y ame­nazando saquear los depósitos de granos y las casas de los ri­cos. Para contraste las abundan­tes lluvias que cayeron ultima­mente en Uainasco, intunJeu grandes esperanzas de que es­te año sea tumhlen feriilisima la cosecha: ya se nota una sensi­ble baja en los granos yen.toda clase de comestibles.ESTUDIOS DEHOIlTtCDLTDIU.PLiTiTASDEcoLEcnioN. Vamos á tratar de una planta cuyas en­cantadoras flores nos admiran y recrean en la nn) or parle de lo.s jardines cultivados con algún es­mero y gusto; ema Oor es la lla­mada lini, notable por su her­mosura, y de cuyas mimerosas especies no hay solouna([ue pue­da mirarse con ¡ndiferenda, sien­do de obsrrvar que acaso no ha­brá un jardin en toda Europa donde no se bailen las dos espe­cies mas comunes, que son la azucena y el lirio, color de vio­leta, plantas riisiias, para quie­nes son buenos todos los terre­nos, que florecen a todos vientos y resisten los inviernos mas rigo­rosos de los climas del Norte. El único cuidado que reclaman es puramente negativo, y consiste en no locará los bulbos por espa­cio de tres 6  cuatro años. Aquel en que se las planta, no dan flor, y cada vez que se desentierra la cebolla es inevitable la pérdida de una florescencia, á pesar que no se puede dejar de hacer esta Operación, tanto para separarlos hijuelos como para cortar ¡os bulbos enfermos, pues están muy espnestosá la putrefacción.Los lirios comunes tienen dos encarnizados enemigos, de los cuales es necesario protcgeri.is con gr.in cuidado, pues dolo contrario hay esposicion de per­der la flürnscencia; el primero y mas peligroso e.s nn gusanillo, de muy desagradable apariencia, rjne prefiere el lirio á todas las demás plantas, y que v.á eligien­do tos botones y las bojitas del tallo , y para cazarlo no hay mas que dar vuelta i  tas hojas largas,

REVISTA AGRICOLA.que están al pié del tallo, bajo las cuales)se refugia por las tar­des para empezar su destructora Operación al ponerse el sol y du­rante la norhe.El otro enemigo de los lirios es nn insecto llamado cardenal, muy visible por razón de su co­lor encarnado brillante, el cual es necesario cogerlo con precau­ción porque su picadura es en estremo dolorosa; también bus­ca con preferencia los bolones y el estremo del tullo.En ludas las reglones del glo­bo hay diferentes y  bellas espe­cies de lirios: lo.s del Tapan, del Kamlchalska, de Sibcrí.i y los migiiilluus de la América del Norte y del cabo de liuena Espe­ranza. Todos estos lieneii raíces fibrosas mas delicadas que lus li­rios de Europa, y requieren una tierra muy ligera, pero lumbieii puede dárseles sin temor una mezcla de buona iierr.i üc jardín, mantillo y arena fina por p,artes iguales.Debe cuidarse de plantar los lirios lanie y sacarlos temprano, porque li duración de los días buciiosaun en lus países del Nor­te , es demasiado larga para que puedan florecer, y repelimos lo uno antes hemos dicho, que es necesario no trasplantarlos eii un espacio lo menus de cuatro o cinco años.Déjase comprender que para preservarlos del frió es preciso cultivarlos en tiestos , pues co­mo su vegetación puede decirse (jue (lucrine ludo el inviernu nu deben quedar espuestos al gra- nízuyta humedad, lorual de nin­gún modo impide i]ue euulribu- yan durinte el verana al ailonio de lus jardünes donde sus tiestos están enlcrradusdtísdeinayo lias bi scliciubrr. 1.a naturaleza ha dividido á los lirios eiidus clases muy diferentes por la dispos-cinn de sus flores, unas tienen la for­ma del lirio común, do ciiva se­rie el mas liermuso es el lirio ó azucena del Japón, de un hianru niny puro eu el interior y iimi li­gera tiiilura de púrpura e-ueriur. mente. La segunda rlaso se dis- tingue por la pusiciuu de sus flo­res cuyos reñiros se inclinali h ■ - da el suelo ;csla posición de la corola no permiliria ipie se viese el csbirior, si la naturaleza , no (iiicrícndo privará nuestra vísta delusiiectu drestamagnilica flor, no hubiese arrullado sus petalus.Pocas veces se muUiplican los

lirios por sus granos, porque to­dos los años dan un número su- iicieiite de hijuelos y las espe­cies (jUc carecen de estos, tienen otro medio de inultiplicadún muy singular. En la parte cóncava de las hojas que visten el tallo, nacen todos los años unas cebo- lillas que llaman bulbillos, los nuale.s se desprenden d ‘ las ho­jas y caen al suelo donde no lar­dan en odiar ralees; cuando se quiere ajírnveciiar este método Je  liiull^licacion, es necesario tener la supcrücie do la tierra al piede, la planta, muy limpia y mullida, para que los bulbillos agarren y después espt-'rar con paciencia por muchos años su primera llurescencia.Ultimamente se han Introdu­cido en Euroiia algunos lirios de precio muy subido, y particular­mente el Land/(i/ium, ios cuales, como es natural solo pueden obtenerlos aQcuinados ricos, pero nu lardarán en bajar y ponerse a! alcance deluda clase de floris­tas.—Ei, lilis.
OPERACIOSR.S AGRICOLAS DKL MES DE EEUUERU.

Turrat. Continuar los traba­jos que el mal licinpu no perniilíó acabar en el mes anterior: regis- li-iip los surcos del dcsagúe y de.salascarlos. A6o»ws.'Cuniinuar ncaiTeaiidoÍi>s y preparar Itw mantillos. Praderas. Esparcir capas (le ceniza ó cal, para que sirviendo al propio tiempo de es­tiércol , dí'Siniyan las malas yer­bas; remojar los prados da rega­dlo, sembrar habas, ballico, .ar­vejas y espérgula, llvertas. Plantar e.sparcagos, zaiiaUurias, coles, lecliugas de primavera, jmregil. rábanos, lechuginos, guisantes, reponches, espinaca, chufas, pa talas y ajos. FruUilrs. Plantarlos de todas clases en dias serenos: abrigar y podar los melocotones, aibaricoques y de­más árboles do luieso; dar una cava al pie de ellos: esp.arcir abo­no; podar los grosellos: dar una voclui á los fresales, riñns. Se­guir la poda. Jardines. Defciidei' del frío las resedas y geráneos; preparar las mezclas de lionas par.i plantas de tiestos ó mace­tas (le invcrnáculoO estiifa; plan­tar el l)uj y irasplaiilar los cés- jieJcs; limpiar las calles, jiasar- las el rodillo. Hantm . Plantar los vallados con árboles.
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REVISTA INDUSTRIAL
Grandes son los progresosque serán notando en las diferentes fábricas que hace liempo existían ennuestro suelo, y las nuevas que se van planteando, á pes.ir de ser España mas agrícola y ga­nadera que fábril, tanto porsi) disposición topográfica cnanto por el carácter casi general de susliabitantes. Sin embargo, sa­biendo elegir las inünstrias y procurando fomcntarlns por quien puede y debe hacerlo, lle­gará dia en que nos veamos li­bres del tributo csccsivo que pa­gamos alestrangero por la.'xtijui- sicionde algunas mercancías.La loza ue la fábrica de los se­ñores Pikman y Compañía de la Cartuja, puede ya casi competir en perfección y baratura con la estrangera, y si desapareciera ó al menosüisminuycra un poco la anglutnanl.a, es seguro baria mas progresos aquella fabrica, á pe- sarde que no puede almacenar nada porque faltan manos para satl.sfacer los pedidos.La fábrica de hilos, algodón y tejidos de seda de los señores Calzada y Muuilla en el mismo
Eanto, y de cristales planos y ueros de los señores Iloitson y Safunten el ex-conveuto de San Gerónimo de Buena-Vista se en­cuentran en el estado mas flore­ciente.Ej)cuantoá la industria mi­nerase ha enriquecido con uii nuevo metal ílmcnio. La compa­ñía de San Er-aucisco de P. cu el collado de Pascua tiene 60 varas de galeria y dos pozos, y lleva tres Alunes de mas de tercia, de cobre y plata. La mina de San Antonio en Sierra Almagrera si­gue csplotáudose con interés, v á tres leguas de esta se ha estable- rido una fábrica de fundición qne está fuudíendo escoriales. La compañía titulada Singular en Rodera (Gimdalajar.i) tiene po­zos reconocidus y declarailos en raelalas, y considerados como criaderos de plata. La pesca do besugo en Laredo ba siilo abun­dantísima, llegando á sacar dia­riamente 1,000 arrobas. En Ge­rona conlinnan en aumento las dos fábricas de papel continuo, habiendase establecido ademas otras de hilados de algodón.En Salt se ba constituido otra

REVISTA IKDÜSriUAl.de esta clase con m.as de 4,000 púas, y en Cádiz se vá á empezar otra magniQca que rivalizará con las mejores de Inglaterra. En la fábrica de tabacos de Alicante se van à hacer algunas mejoras, Agnraniiü entre ellas la creación de lina c.aja de ahorros para los trabsJadori'S.—La seda va cada día masen baja en Francia y en Inglaterra y por consiguiente en España. De este quebranto iiu bao par­ticipado ni los cosecheros de Va­lencia y .Málaga, ni los de .Mur­cia, donde se ba estado ven­diendo de á 80 rs. la conocida por Caduugus yla llamada Medio Cónchales á 39, pero en el día con dilleullad puede realizarse la primera de 70 á 70 y I.i segiimla de Gl á C5. En Málaga corre de 31) á l.> rs. valencianos, yen Barcelona de 17 ú 53 pesetas.—Según dice un periódico es- trangero, á consecuencia de la carestía de los cereales en el Norte, se ba coufccciuuado un pan que pueda venderse barato sin perjudicar á la salud de los consumidores, el cual consiste sn la mezcla de la harina de tri­go y de la de palaUis, cuyo pro­cedimiento económico data des­de flues del siglo ultimo, es el que se practica en muchos pue­blos de la Suiza, y el que se em- pleú eu España un el año de 181S; pero le han perfeccionado en Francia, Pureberon y Voin- ebetSu procedimiento consiste en cocer las patatas ul vapor, se­carlas luego en estafa y mo­lerlas en cuanto lo esteii perfcc- tamenlc. De este mudo se obtie­ne una bariiia inallurable que se conserva poriiu tiempo iiidefl- nidu y que mezclada en ciertas oca.sibues con la harina de iiigo da uu pan Ue gusto agradable y fácil Je guardar por largo tiempo.Este pan es preferible al con­feccionado con una parle de ha­rina de trigo y dos de palpa Ue rcinolai'ba, que ademas do uu ser tnu sano ni tan fácil de guar­dar. no gusta á todos como el de patatas.—Dos nuevos desciibrimieu- tos y seguramente iiiiportanlcs se han lincho en la marina; el primero es linberse ajilicado en liiglaturra el tornillo de Anpii- niedus á los barcos de vapor pa­ra reemplazar á las ruedas; v el segundo es debido á un ingcíiio-

423' ro anglo-americano y consiste en construir cascos de buque de hierro colado; parece que este último invcnUi va á ponerse en práctica muy en breve.REVISTA HERCANTIl.
La cuestión de la libertad de comercio progresa maravillosa- meiilc entre nosotros, v en esta córlese ha formado una comi­sión para lijar las bases de una asociaeionque tenga aquel prin­cipio porob)clo.Los mercados han recobrado alguna vida úUimamente. por haberse facilitado las comunica­ciones, y por la benignidad de la teniperaluraqucha siiceüidoá los Inhumanos fríos de diciembre. Losacopiadores de trigos no ha­rán por esta vez tanta fortuna co­mo so prometiau si la estación hubiese continuado tan rigida. Según d.atos re.cogidos de intento diuese que á principio de año re­sultaban acopiadas cu las diver­sas provincias de España, mas de 53.090,0110 do fanegas de trigo, unas l .00 0 ,001) de cebada, y co­sa de 8  de centeno, sin contarlos granos dcalgunosacopiadures en pequeño, ni los que poseen los la- bradoresque no han tenido nece­sidad de vender.Los precios de los granos no ban tenido variación notable.En el puerto de Alicante ban entrado II embarcaciones tic Bar- celon.i, Pulamús, Palma, Mabun, Gíbrallar, Cartagena, llarbon- gran y Málaga con maíz, lastre, efectos, maderas, tabaco, plomo, géneros, bacal.ao y azúcar, lian salido 16 con mineral, géneros, ladrillos, trigo, lastre, sardina, efectos, tabaco y barrilla para Ve­ra, Cariageua, Oran, Malaró, Al­mería, Barcelona, Marsella, Ro­sas, .Santal'ulayFigueira. En Se­villa, qucilabüu D it fanegas de trigo y 939 reses. El combustible ha elevado su precio en Madrid, efecto sin duda del estado du abandono en ijue lian estado los monics.y la docena de huevos de gallina se ha vendido á iü  y 44 cuartos.—Eu el año de 1846 se han es- traido de Jerez para el estrange- ro359,249 arrobas de vino.quo Iucenl7,6tl bolasy iSarrobas,—Eu el mismo periodo ha ascendido la estraccion hecha
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^2.^en cl Puerto (le Sania Marl.1 á ■ iSlJieVíürruhasó sean 1ÍJ.057 botas c y ,  arrobas.--Consiste, pues, la esportaeion total (le didinaño, en ISA.96oVj arrol)as, ([ue liaecti óá,G98 botas y 2 ü V 4 arrobas.—Seaun nos escriben de Sevi­lla; de los esladosqiieredactaes­ta aduana, resultan embareados en el mes de diciembre último pnr.-i puertos de la península é islas adyacentes 51,'93 fanegas de trigo, 7,21 i arrobas de tiariiia.—El comercio ruso vfi loman­do nn vuelo rApido, yPrusla tra­baja para que se derlaveii puertos francos Smirnay Hardanelos. Ei comercio de Cantón se ha parado áronsecnenciade una sublevación contra los europeos, sucediendo lo mi.smo con el servido de vapo­res estableddo entre Pekin y este punto. El M del corriente se lian establecido lasadnanas en Craeo via sin concesión alguna a favor de la Prusia. El banro francés vá .i tomar algunas medidas restric­tivas por no alcanzarle el emprés­tito de 2 0 .0 0 0,00 0  hedió con el de Ltímires, y en el ministerio es cuestión de gabinete la de ¡inpor- laciuii degmnos eslrangeros. En Macao ha habido una sublevación contra las autoridades por haber impuesto un deredio a losbarcos pescadores.—Ocios Estados-Uiiidosse es- portan miidios cereales para Europa, pues del 1.® al 2lde (ictnbrc. lo Imbiaii hecho de mas de un niillim de. fanegas, habien­do bajado los granns mas bien por falta de bmiucs, (jiie por abundancia de provisiones. .Se lian cotiz.ado las harinas do 27 fraiieo.s íí6  céntimos, a 2 K francos 
1 0  céntimos barril, nolAndose una baja de i  a 5 francos, res­pecto á los últimos precios.LasprovisioiiPsdeNiieva-York, en toda especie de cereales, pasa de 1 1 .000,000  (le fanegas, pues llegaron nllimaineiile Í.S.'lS.íiOO barriles de liariiia, y 2.«ÜI),'Jli5 fanegas de trigo: l.'.'U .S 'ü  fu negüs de maíz, y 993,000 de ce­bada.—Del |inerlo de OdesalamMen lia sillo este año la espurtacion (le cereales mayor que la de que su conserva memoria.—En la bolsa de Lúndresyen 1.a de París ba habido poca uní* niaciuii, y cii lu primera se han lieHui muy contados negocios sd iij valores estrangero>: la mayor parte de las acciones de

VAIIIEDADES.c.imino de hierro han bajado de precio. Se está disponiendo en Erancia una nueva legislación sobre esta clase de caminos, y rcgularraunle se discutirá eii las cAmarns A principios de la actual legislatura.VAIlItMÜES.c . i n x A ' i . u - .¡.4(//oj sniirosa cirnel Ya se acerca la cuaresma y con ella la época penitencial; gocemos que aun es tiempo ; comamos, beba­mos , bailemos, que maftaiia en­trará la abstinencia y el ayuno ¿ y qué, somos nosotros los’úni- uos que tiernos establecido un tiempo determinado para diver­tirnos? seguramutile (pie no, puesto (|ue el carnaval trae su origen de mas antigua era que la cristiana; todos los pueblos antiguos tuvieron su tiempo lijo de holganza : en Itnma se cele­braban las Saturnales, época de una igualdad fugitiva. que ponia al esclavo al nivel de su amo, ó acaso A mas altura, pues que veslidi)aquel con el trugede es­te ocupaba sn lugar en la mesa; mandaba y era obedecido y por úllíiiiu cgercia la suprema aiilo- ridail; pero |ior un solo día , lo cual era hacerle mas penosa la servidumbre al siguiente; asi que puede considerar.se el rarnaval propianientedidio, ronmiina pre­caución de! legislador, que alte­rando un poco el órden constante, conocía (jtie por este medio,daba A la ley una ajiarieni-ia niasngra- dable y la hacia de mas fácil eje- ciicinii; sobre todo en los paises del Norte es e! carnaval una Ins- tilncion Util; cuando llega el in­vierno. cuandoarrecian losfrios y la tierra se cubre de nieve, yia naturaleza luda seabalc y muere, basta (Jim In primavera la reani­ma, regalándola sn apacible son­risa y sus preciosas flores, el hombre no puede menos de par­ticipar lamliicii de aquellas tris- lez.as y alwlimientos naturales: la vida está como sns|iciisa. la iilc- gria entorpecida por el frió, los sentimientos tiernos, la esperan­za, la risa, la existencia feliz, lodo se (It'liene y de lieelio se eslingiil- i'ia si la costiimlirc de los pmdilns y la tolerani’ia de las leyes reli­giosas y humanas no viniesen á so­correr ia pobre humanidad entor­

pecida por los hielos ; asi que cuatilomas riguroso es el invier­no, tanto mas nceesariu se hace el carnaval.¡El tarnavall si, el alegre car­naval, (|uesiempre viene tronan­do c.iscabeles y laniburilcs, siem­pre lanibalcAiidose, iinsies no es calamucano, coronado de ilores, disfrazado, atrevido, licencioso, burlón y encantador! Esel rey, el incnlór, el censor, el dios, en iln dol invierno! Asu presen­cia la llama dei fugon chisporro­tea mas viva y mas brillante, el corcho que deiienef/r/inm/wiia, rompe el alambre y salla al aire con iiQ mido armonioso, arden los hornos, dA vuelta el asador, cúbresela mesa y jóvenes,viejos, niños y inugeres y de estas las mas hermosas, ap'lauden y cele­bran los preparativos de la llesta consagrada a esta deidad de las ese.arcbas: por ella mueren las liebres en el campo , por ella se engordan los ricos capones de Vizcaya y se ceban los sabrosos corde’riilos navarrns, y hierven en generoso vino los esquisiios jamones de Estremadura y Gali­cia : por ella se rasgan alegrc- mcnlc Irages de seda y gasa, y pierde socolor el terciopelo y p a -. san sin sentir preciados diaman­tes A manos dcAgiles alquimistas que los trasforman en oro ; el carnaval adora la mesa y las eanciones festivas. adora los con­ciertos y la ópera; pero lo qnc sobre todo le enloquece es el baile; viva el baile 1 ya eslA el salón resplandeciente por las mil luces que en el arden; la orquesta empieza A preludiar el nuevo wals, la juventud luda se lanza en revueltos y fugitivos giros; y no solo flotan Ins deliuados ingés , no solo el brillo de los diamantes se confunde con el de las flores, nosolo la danza impe­le los cuerpos y l.ix almas, sino (jiifi para mavor libertad y abaii- (lono, los semblantes se oriillan bajo im engañoso cartón ; s i. ca­da rostro necesita una jiroíscara, para (lue A sn sombra tenga rada cual el (ierecliu de decir cnanto le oenrra y de escuchar sin ni- bor cuaiilu’ Ir digan. esta es una exigencia del carnav.il, rey de la Brsta . (jiir es indlsjicnsalile sallsfaiTc.El origen de los Itailrs de más­cara alcanza A lirmims miiv re­motos demieslra historia. I^nnn principio fus grandes señores so disfrazaban entre si y eran los
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lìniros bérocs y actores de sus tiestas: despiics se cstemlic- ron estas á (odas Ins ciases de la suciedad y se liideron generales en toda Europa, bien pudidnnius dar lina iiuiicia histórica de to­dos los carnavales del mundo, cronológica, sistemàtica, comple­ta y dar por este medio, cuenta de un sin linde locuras y manias de nuestros días, prronohabien- dn concebido mieslro trabajo ba­jo tan grave plinto de vista,croe­mos que a radarosadebe dársele el tono que le conviene, y tratar con ligereza un asunto fútil, asi como sèriamente el que de tal modo lo requiera; por,consiguien­te baste saber que el carnaval es el mismo en tudas panes; que en todos partes se compone de las mismas locuras, de Iguales dis­fraces. gracias oportunas, otras pesadas y a destiempo, gritos, algazara, bailes, caricaturas &c. Hay una ciudad desgraciada qiic se dice Veneeia, la cual despiics de baberconqiiíslado un glorioso nombre por las armas, vino en tiempos menos felices a adijuirir nn nombre iiiniurlal a cuusa de su carnaval; tnibo tiempo en que de toda» partes de Europaaciidiaii 
Ù la reina del .\driOtico a gozar de aquella alegría, de aquella iii- iiiodcradn libertad, de aquellos deseiifrenadosjiiegos. de aquella proslilucioii coiislanle, de aque­llos elunios dt'saliusy de aque­llas cui'tesaiiasde todas las cla­ses y pu.siciones, deaquel disfraz universal en fin.En dicha época el tínico co­mercio que tenia la ciudad era la venta de pomadas, esencias y encages; los licrederos mas no’- blesdc los antiguos dux déla semiisima república no lenian mas honurífleo cargo que el de banquero de Faraón, y en ver­dad era un espectáculo misera­ble el que ofrecía una ciiidail en­tregada (lp un ludo á la proslim- einn, al desenfreno y al juego; felizmente para ella Itonapnrle la sacó (le tan vergonzosos y bm- tales eseesos cediéndola al ' Aus­tria. y en el din no se baila mas en Veneri;! que en cuaiquiera otra parte.Entre los martes-gordos euro­peos el mas célebre es el de Ko- iiiii, pues parece one en tal din, il cieila señal, toda la ciudad se eunmueve, todo el mundo corre, todo el mundo se precipita; rada individuo lleva cu la mano una ■ vela jiequeba encendida, y la

ya r ie u a d e s .gracia está entre aquella inmen­sa multitud de gente, cu quien apaga la vela del vecino, á cada vela (jtie se apaga resuenan cu los iiires mil risotadas y clamo­res de alegría, por lin [liega c! miércoles de ceniza con su ros­tro descolorido y su mirada de arrepentimiento, y de repente todas las velas se apagan vienen a] suelo todos los roslrillos y aquellas frentes antes tan ale­gres se cubren con la ceniza pro- fíliea, imágen del soplo de nues­tra vida en este mundo. ¡Okhom- 
bre'. ncvr'rdulc que eres polvo y 
en polvo te has de convertir!El ecodc estas patabra.s hace huir al carnaval y la cuaresma se apodera de la ciudad santa por espacio de cuarenta dias de ayu­no y morllliearion.Él carnaval en Madrid no es hoy lo quehasido en otro tiempo, sin embargo, sinocac una nevada como lade! dia2  de febrero del añil de gracia de 1817, es como en todas partes, la época mas diver­tida del año para todas las clases de la sociedad; para la primera óbrense los elegantes salones particulares, los del -Meazar de nuestros reyes y los dei palacio Villa Herniosa; donde se lucen y rasgan costosos tragps de ri- quisimas telas; los teatros de se­gundo Orden alzan sus tablados para gente menos poderosa pero tan susceptible 0 mas de divertir­se. y por nliiiiio el anchurososa- íon del Prado, la pradera del Canal y las principales calles de la corte, entre ellas la de Alcalá, se ocupan poruña multitud an­drajosa que dan siiririeule pasto al ühservadorqiic en ella quisiese estudiar uno de los resultados mnsriirioscisdelo que se llama c/nlúacion.
LA VIUDA DECINXO M.VRIDOS.Se halla en este momento en Paris, adonde acaba de llegar de luglalccra, mía inglesa viiiila de sil quinto marido. Esta cirnms- laiici.a notable y esta serie de viudedades, poro común, sim tanto mas estraonllnarias, cnan­to que la ingles.i de que se Ira- l.a. .aun no lia ruiiipliclo veinte y einco años. La liisioria de estos divereos bimeiu'os rs tan parti­cular cu su coiijutilo y en sus detalles, que inidie .seutreveria a cuntiicla si ya no liiiliiesR obteni­do crédito cu el mundo y si los

mmas elegantes salones de Pari- uo fuesen el teatro donde se os lenta esta viudita y donde rircu' la la narración de sus aventuras.Aun TIO había cumplido la in­glesa los diez y seis años, cuan­do ya contrató su primer matri­monio en Crelna-Grceii. Esta lo­calidad matrimonial indica suü- cienlcnicnie que se trataba de una unión pur.imenie sentimen­tal. Dos rivales se disputaban .squet joven corazón : el uno es­taba apoyado por la familia y el otro no cenia mas protector que 
A si mismo. Daju este concepto ' debía ser preferido y lo fué eíec- Uvamenie. Para corlar de una vez todos los inconveniente» los jóvenes recurrieron á un rapto, y fueron a casarse lejos de sus lamili.as. Apenas acababan de rcribír labemlirion uiipcialcuan- do se presentó el rival desdeña­do que venia detrás de los fugi­tivos con toda la velocidad que puede obtener el oro prodigado á los postillones. Pero los fugiti­vos le babíaii tomado miiclia de­lantera y el rival no llegó liasla dos horas después de la cere­monia.—O.s habéis cansado en valde, querido niiu, ya estamos cása­nos, dijo ol nuevo esposo, orgu­lloso y regoddo por sus ven­tajas.—Eso es muy posible, contes­tó el otro; pero a lo mimos habré llegado bastante A lieinpu para vengarme.El reden rasado, aceptando esta provocación, quería dejar el desatlu para el dia siguiente; pe­ro -SU reloso rival tío quería per­mitirle este desahogo. Era pre­ciso presentarse itimediatanieiite en el terreno con los primeros testigos qii« se encontrasen. El duelo se verilicó a la pistola y el jóven esposo cayó de un balazo jiara no volverse á levantar.Asi es romo la inglesa quedó viuda A las dos lloras de haberse rasado. Esta aventura dió mnclio nur decir y produjo una especie de escándalo que no podía díst- Hiularsesiiio ron otro nuevo uia- tfiiiu'iiio. Por otra parte la viudi­ta liabía disfrutado tan poro del malriimmio. que iialuralmeiue (¡iieria [roiiiiiiiiur aquel capitulo intiTrumpidoenel paso mas inte­resante. V.si.i v*z para disminuir en 1« posible el erecto de su pri­mera falla, laii seveninieniecas­tigada por l.a I'rovideiieia, se atuvo Ala voluntad de sus pa-
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mdres para que la eligiesen espo­so. La proporcionaron un mari­do razunabie, de edad madura, un snliguo negociante retirado del coiiierdu con un buen cau­dal y con tod.i especie de garan - lías. i-IsLa no era sin duda la Tcii- cidad que soñaba el alma pué tica y apasionada de la inglesa; pero al lin se fuá acoinoJando con su nuevo estado, \tiles que llegasen las crueles decepciones y amargas pesadumbres,su ma­rido tuvo que arreglar algunos intereses en el continente y par­tid solo; pero en Iatravcstá,una tempestad estrelló contra la cos­ta el barco de vapor donde iba, y este naufragio dejo á la ingle­sa viuda por segunda vez.N.iturat era que buscase un consuelo en su desgracia y no po­día faltar quien consolase á una viuda de diez y ocho años que á sus gracias personales reunía un caudal mas que mediano. Entre los pretendientes Labia un jóven y brillante dandy lleno de gr.icía y de taienio. que le pareció era el mas á propósito para irse olvi- dando del diiunto. Apenas espiró el niazo del luto, empezó el rei­nado del tercer marido bajólas mas felices auspicios y nada pur entonces presagiaba quesc debie­se alterar la felicidad de esta unión. N ) tardó mucho el encan­tador marido en ir mostrando los vicios que encubría bajo sus gra­cias. El juegoerasii paslonüumi- nante y se abandonó á el con tal ardor que en poco tiempo disipó las rentas de su patrimonio y el caudal de su esposa. No pudíendo eutuiices soportar su vergüenza y sus remordiinicnliis, tomó c partido de levantarse la [apa de ios sesos.Tres catástrofes sucesivas pa ■ rece que debían haber quitado á la inglesa el valor necesario parn intentar otra prueba conyugal; pero su posición la obligaba á volverse a casar. Compleiaineiite arruinada por su tercer marido y sin herencia que esperar, el hi- meiiéo era su único recurso para salir de apuros y sustraerse á la miseria No había tiempo que
Senler: era preciso sacar partido e sus ventajas y hacer ostenta- don de sus veinte años y de sus atractivos para hallar la mejor colocación posible. Asi lo hizo nuestra viuda y el cielo querien­do indciniiízarfa, le proimrdonó un marido de primera elección; un barón, jóven todavía, muy ri-

REVISTA DE VAIUEDADE9.co , muy elegante y citado entro las notabilidades de el hipódro­mo. Este no estaba dominado por la pasión dei juego; pero lo esta­ba por la uQcion áU s carrens de caballos. Eu los ejercicios no solo gastaba su dinero sino que poma en peligro su persona, ya montándolos caballas en las carreras dcl cainpauario, ya com- uromcUendo gruesas sumas en las apuestas. A pesar de todo, no halna sufrido pérdidas conside­rables, y las ganancias so equi­libraban con los desfalcos; pero su amor propio de ginctecrael que mas padecía. Como su persona era menos favorecida que su bol­sa , le acontecía con demasiada frecuencia el apearse del caballo por las orejas. Lejos de desani­marse, parece que estos porra­zos le incitaban al desquite,yes- la Obstinación le costó algunos dientes, un brazo roto y costi­llas 1iundid;<s, su familia y sos amigos esperaban que el mulri- moiiio le baria sentar la cabeza, yefeetivainentepor aignii tiempo se abstuvo de sus correrías para no apartarse de su muger.mas cuando se cansó de esta apacible felicidad, volvió A nacer su anti­gua pasión y le pareció que los placeres del liimeneu no eran in - compatibles con los del hipódro­mo . Los m.is hábiles giiietcs de Inglaterra habían eiipeñado una apuesta en las c.arreras de Nerv- markcll, él quiso ser de la par­tida, y munUindü su caballo mas vivo se lanzó ú la carrera llevan­do tan desgraciada caida que le dejó en el sitio.El temerario sportman Iiabia instituido á su miiger por here­dera universal de todos sus bie­nes; pero su lestameulú tenia al­gunos vicios, de forma que le Inciuii atacable. Uno de los pa­rientes del difunto armó pleito, que hábilmente condncidu ante los tribunales ameiiazalia á la inglesa cou nueva ruina, cuando su adversario le propuso cstin- guirel deliato y conf.indir sus intereses con un buen matrimo- monio. Este ora ct partido mas prudente, asi es que la bormusn viuda le adoptó y cuinbiaiido de nombre por la quinta vez, llegó á ser la esposa de un rico propic­iarlo que pa.saba por el mas in­trépido cazador de Nurlhumbcr- laiid lliiria cumuunosseismeses que se habla celebrado el matri­monio, cuando este quinto es puso yendo de caza y habiendo tenido

la imprudencia de saltar una zanja con la escopeta armada y preparada recibió h  carga enteri- ta en medio dcl pecho. La muerto fué instantánea.Estas son las aventuras de la inglesa en su carrera conyugal y esta es la serie de catástrofes que la ha dejado viuda por cinco veces en la primavera de su vida. Pero lo que sin duda parecerá cstraño es que á pesar de esta quinterna de viudedades, todavía persiste la inglesa en atrapar otro marido.'Como que es bonita, no tiene todavía veinte y cinco años, y su último esposo la dejó una buena renta, no será de es- trañarsc presente algún intré­pido personage que á despecho de la fatalidad quiera ser su ses- lo marido.
CÓDIGO Dc Asnonsi. En un valle agreste situado a la parte central de los Pirineos, y lejos del bullicio y de las convulsiones pulilieus, descansa un pequeño estado conocido con d  nombre de Andorra. Sus libres morado- ros viven bajo la protección de Franehy España; tienen loyes prupiusy un gobierno particular, á cuyo frente se bailan dos jue­ces supremus.lcl uno francés y el otro español.La república comprende 114 pueblos que cncierrau un total de cerca de li,000 habitantes, mantenidos con el producto de sus gaiuiios, ri.|ueza principal dul nais. Cuando Napoleon cruzó los Pirineos para entraren Es­paña, se detuvo en Andorra, ca­pital de la república y la ofreció su prnlccdon con promesa espe­cial de darla leyes escritas.Esta promesa quedo sin efec­to á causa de los graves acnnlé - cimientos que luego tuvieron lu­gar. Los naturales han puesto por si mismos en práctica aque­lla idea, proiniilgaiidu solemne­mente cu Andorra un código ge­neral el dia 7 de noviembre ul- liinu. Este código, de una send- llez notable, comprende en cien artículos todas las leyes civiles y criminales de la república.Entre ias últimas se encuentra una dispusiciondigna de notarse. Los asesinatos son muy raros en el pais; cuando se pronuncia la sentencia de muerte, es necesa­rio antes dellevarsc á efecto, que sea reclilieada por los represen­tantes delospucblos,convocados
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especialDienic en Andorra. Para SII ejecución se emplea un medio que se halla en armonia con el aspereo fisico riel paia, A corta dislancia del camino de Cataluña y en las venientes de una ispera montaña, hay un horroroso pre* cipicio cuya* profundidad no al­canza ñ medir la vista del linm- bre. El criminal ps coi dncido ñ este parajecon los ojos vendados, y en presencia de lodos lo preci­pita el verdugo al abismo.
Fjecrcios C a p i t a l  e v  e l  B r a ­s i l .  En el mes de agosto ultiino, el Iríhnnal crimina) de la ciudad de Feriiauibuco (Brasill roiide- uú á muerte a un cúlcure coii- Irabaiidisla llaioadn nciiílo Ar- niaiida. por los asesinatos que ci.- inetió en las personas de varios empleados de la aduana. .Su eje­cución se fijó para el d¡u2l. y ol reo filé puesto eii capilla en ol convoiilü délos fraiii'iscanos ai amanecer del dia anterior. Ilciii- to. que estiba dotado de fuer zas corporales superiores, des cuartizó ul fraile encargado de suministrarle los ausilíosdela religión, se vistió con sus hábi­tos y logró escaparse á favor del disfraz; pero algiiiioj> dias despups filé descubierto y apri­sionado, fijándose de nuevo su pjpcurion para el dia 3 de se- (ieabre.La víspera fué puesto en ra pilla, y hubiera muerto sin los socorros espirituales, pues nin- giin religioso «neria encerrarse con él temiendo ser sacrilicad», á no haber sido por mi jcsiiíta que se brindó á ello. El celoso eclesiástico puso en su cinto dos pistolas y iin puñal, y do esta suerte corrió á la capilla.Benito conoeiO al instante la verdad de lodo y mudiindQ de parecer escuchó las cxorlaciu. nes de sa confesor, y solo pensó en obtener el peulnn de siispe- rados_y en morir arrepentido.El 5 de noviembre fué ahor­rado en la plaza niay.ir de la ciudad. Eljpsiiila, qnp no solía- bia apartado de sii lado desde el dia anterior, lo aconinaíió hasta el cadalso, y le prodigó en sus illlimos momentos los consuelos dú la religión.

•^Asociación criminal. La policía do Viena ha dosciibietto

BEVISTA DE VAtUEDADES.recienlemenle una terrible so­ciedad de iad ones. Este cliili se enmponia de un gran número de criados de servir acomodados en las casas mas principales, y con­taba en so seno varios .ayudas de cámara del arcliiduquo Cárlos. El descubrimiento de esa soeie- ,dad 80 debe à un robo cometido en la personé de mi pariente del superior de la policía.S n C ID IO  DE e s  BAICmDO E SPA -Soi.. En 18U un bandido espa­ñol. Itainado Esteban Egoiera fai Barcelona, natural de una al- doa de Navarra en las inmedia­ciones de Pamplona, entró en Francia bajo el pseudónimo de Esteban Egorisa. Este hombre uija edad pudría ser entonces de cuarenta años, y cuya estatu­ra y buena presencia llamaban la atención, ímia del castigo que en su pala le preparábanlas leyes por ios rauchus asesinatos y tro- [lelius que liubia comeiidu.Reclamado por la justicia es­pañola, fué preso y conducido á las cgrceles de Bayona eu 31 detlicierabre ultimo, prèvio el coni- peleiile registro, quedió por re­sultado enconlrar un puñal entre sus veslidos.A los pocos días de su llega­da pidió (lerinlsü para afeitarse. El carcelero, previendo las con- secueiiciasy lemiendo la audacia de su recouiend.idü, te negó lo que pedia. Entonces Egoncra. pasándosela nmno por la gar­ganta, dijo en claro español: —Alla bsjü ineafeilarán.Adviriíúscle que al dia siguien­te sepreparüsea partir:—¿.Vdon- de vamos? preguntó.—A Espa­ña.—Entonces necesito un sa­cerdote para arreglar mis nego­cios.—Pasado nn i'uarlo de hora llegócl limosnero de la rasa y entró en el calabozo del bandido, el carcelero hizo que entrasen con él dos hombres quenosabían el dialeelo vascuence, para que sirvieran de garanlia al erlesiás- licoynoe.storbasen la confesión.Al salirei limosnero, el carce­lero le preguntó qtié opinion fo^ mabade.so penilente. Eleciesias- ticü, sin (Inda poro acostumbrado :i tan terriíiles cuiife-siones, por luda roniestaclon mini al cielo y salló sin hablar palalira.Egonera nidio un rosario v se lo dieron, burante la noche'fué muyvigilado. .Alas tres de la ma- ft.ina se levantó, y quejándose de quo estaba muysucio elcaiabozoi

127pidió lina escoba para barrerlo: pero los vigilantes le respondie­ron queesta no eracomision soya.A las cinco entraron á avisar­le que en breve había de marchar; estaba acostado.—No puedo levantarme, dijo, no puedo caminar estoy enfermo. — ¿Qué tenéis?— ¿̂Qué tengo? Un cuchillo en el vientre. Y apartándola ropa se vio con efec­to que en el bajo vientre se h.abía introducido un cuchillo pequeño, cuyo puño se había roto por la virola.P.ira cometer esleatentadode- biú apoyar el cuchillo contra la pared á la esquina de su cama. El bandido se arranco el arma con las uñas, y la arrojó al rostro del carcelero, diciendo:—Toma; eso es para li. .Algodespués, v va pró­ximo á espirar, añadió:—Traer­me agimrdiente, fiorque estoy muy triste y necesito que se ale­gre el corazón.
p R i i r i o  DEL PAVEL DEL EST.IDOVACCinSES DELASCOJIPÂ IAS ANO-NINAS EL ÚLTIMO DIA DE E.NEDO.Títulos doló por 100 á 32 */, por 100 discro.Id- dcl 5 por 100. a 20 dinero.Deuda sin ÍDlcr¿s,á G‘/* papel.Acciones dcl banco de SaaFcriUDdfldc2.01)0rs. ái20 papel.Id. de Isabel IIde ,í 5.000 rs.,dc- smbol o 70 por 100. á 210 papel.leí. deU Providadde2.000rs-.de- semholsoCO por 100. i  ICO p»m1.Id. de la compaft'a general di’l Iris, al poblador de 1,000 n . á IRflpapcl.Id. nominales de á i . 000 rs. en- Invado el IC pi>r 100. á IKl papol.Id del camino del h’crro de Aran- juez do á 2,000 n ., deseinbolso SO por lUO par papel.Iii. de SPgDrnsgíncraW de á 10,000 reales, desembolso 2 por 100, á CG,'> papel.Id. de la AIí.idu  de 1.000 n ., do- sonibolso 5por 100, á I^O papel.Id. dr] Anrora de á A-Oi'O n ., de­sembolso 10 por 100, á 138 papel.«niUDO DE MADRID.

Trigo de h~ i  ,‘ 2 rs. fanega. Ce- b.ida (Te 5') á 31 id. Algarroba di II á A2id. Aceite de .50 á 33 reales arroba. Id SUrado i  G2.
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■ BOLETIN DEL ESTLBLECllIlEnO TlPflfiRAFlCfl,
4'nllc (le $i»u(a Tcrenauúiu. 8-—Uadrid.« » » o o  f O t  o o c  «• ------A V I S O .Con el |>resenle número reprir- timus un nuevo prospecto úe la Abf.u  I.it k í(M«, en el ([iie se anuiiciaii impurtnniisimns refor­mas, no solo en este periòdico sino en la Miiriporn y Hibliolfca jlitóírfldo; llamamos sobre él to­da la atención de nuestros lec­tores.I t c m c o a  d e  e n e r o .E.sla remesa contiene: el tomo1. '  de la Ilitloña r«ifer*íii por C. Cantil, traducción de don A. Ferree del iti«: el 1." id. de los Mártires, p«r Chateaubriand: el2 . * de los Tres Mosquelerjs (ter­cero de la tìibli.jteca lliislraday. elmimerol.'del lomoS.” didMu­se» de /ns Famüins: los números 26 y 27 (le la Alifja Hleraria- el numero 3.** déla Hariposa-.c\ nu­mero 4.® (le la IlrviHa infició- 

pédíea: el Umio 2.''del fíicriona- 
rio l'mvrrsnl de lli$lüria y (Iro- 
grnftn. perferumeiite encuader- iiailoalu liolamlesa, para todos lossiiscrilores i|iie lo tienen pe­dido; el tomo 1.® del Museo de tai 
FnmiUai para lodos los (pie lo tienen pedido lamliien: las entre- itasoorrespoiiilienlesdel lomo 3.® del Diccionario, los pedidos de obras sueltas y reclamaciones pendientes.R c i n r a a  d e  f e l i r c p o .Fsla remesa contendrá: el to­mo 4.® de 1,1 España bajo el ri'qi- raen de la cata de WoWion: el 2 . "  yiillimode los.Múr/irei, por Cha- teatibriand; el 2.* de Marlin el 
F,spnsiln-. el 3.® y último délos 
Tees tiiusqurlrroi: los números 28 y 29 de la Abeja lüerarin: el m'uiieru i.® de lauarípof«: el nii- nuTo2.®ilel tumo 5." del .Museo rff las Famihat: las enlresas eor- responilieiites del tomo 5.* del 
Diccinmirio l'aiversal dr llisloria 
y (le f/cojra/Mi; el numero S," de la fifi''sis KtuiclopMica: los pe­didos de obr.a.s sueltas yrecbma- ciones pendientes.

S l i is r o  d e  law  r a m i l la s .Concluida la rcimprc.s¡on del lomo 1.®, con la remesa de este mes se remite á lodos los (|iic lo tienen pedido, asi como los res­tantes. deba publicado el número 1." del lomo o.® yconliniia abier­ta la sircrU'ion 'a r> rs. al mes y .50 por un año en M.idrid; 12 rs. por trimestre y 40 por un año en provincia.lU B LIO T K C A  PÜ PU L.VR.P r i m e r a  N c e c lo ii . Seha recibido el tomo 0.® de la His­
toria (tri Coíiitu/ado y ÜH Impe­
rio franci'a, por Mr. Ttiiers, (jue vainosi imprimir y repartir in- medintamenie. sin perjuicio de continuar la España bajo el ré­
gimen de toa liorbonrs y la ília- 
loria Universal por Cesar Canlu, cuyo tumo primero enviam(>sesle mes para (|ue sirva de muestra, y por decirlo asi. de prospcnlu, puesto que la introducción que contiene, da una idea cubai de lo que será la obra.N rs ;((» d a  • r r r i o i i :  En el tumo 2." de los álurJirci. por Chaie.iubriund,i|ue se repartirá en febrero, concluye esta obra y tuü.i ella nu liara mas que i'innieiila y tantos pliegos con in- elusion de las notas, de mudo que vendrá á costar pocomasdi: 12 rs. Kii seguida empezaremus las 
Obrasie Tluffon con laminas, cu- yn prus|H!ctusc repartirá iiime.- diaUimciiIe. Con la remesa de fe­brero se remitirá el tumo 2,' de Mnrtm flEspótitu; la impresión que está ya muy adclaniada la llevamos al i i i t c I de la de i’aris. Inútil es añadir que tan proni« CUMIO renliamcis original para el 3.®, que.debc ser el iiUimn, se reinilirá '.ambleo. El edilor de la mblioUra no tiene hitcivs ningún« eiiquolns obras i|iie- den r.in concluir; al eoulrurio le imporla iiiiichn, y ne.isu mas ipic á los mismos soserilores, el ter­minarlas elianto antes. Si esto nose vci'illca, si alguna vez se mezclan unas obras con otras, es

solo por necesidad 6 por conve­niencia dclossuserilores mismos, pero estos deben e.siar seguros de que las obras pendientes se acabarán inmediatamente que sea posible.
D i c c i o n a r i o  n u l v c m a l .Terminado el lomo 2.® de esta Importante publírnrion , su remi­te fon la remesa de este mes, perfectamente encuadernado a la holandesa a todos los suscrito- res que lo tienen pedido Sigue con actividad la Impresión del 3.® al que corresiiomlenlus arlirulns de España y Europa, sobre los que desde aliara llamárnosla alen- don de los leelores. Según las ba­ses del prospecto, deben ios siis- crilores iwigar el lomo 3.®al tiem­po de reciiiir el 2.®.en el conrcplo de que de no hacerlo asi, pierden el derecii» A la encuadernación. Continúa abicriaUi susericion A razón de 40 rs. tumo en Madrid y i l  en jiroviiieia.

AItcJa y M arip o n a.Con los númerns de febrero quedaran lerminad.'islus siguieii- le.s novelas; i'( t’atriarea deí Va­
lle , I.ot />rawaz descoaoddot, 
la Liga de Avila y el tomo I.® de Í(U dos Dianas. Desde el mes de marzo estos dos periódicos y la 
Riblioteca ¡lustrada, formarán ima sola pnbliracion bajo las lia­ses del prospecto (jiie acompaña.
R i l d i o t c c »  I ln s lr a d n .El lomo 3.® de los Tres .Mos- 

quelrros. (cuarto de la rolcc- riiin) que se. repartirá en febrero eompleta la obra ; desde i.®de marzo se nnc esta liiblioteca íi 
la Abrja y Mnripuiaylos tomua conlendruii mas que (lubletectu- r.a.cunforme al deseo que iios|!iaii manifestado los siiscrilores ,sin que aumente el precio, según se (Icmucslra cu el ya citado pros­pecto á que de nuevo ñus refe­rimos.Suí:;*- ;;.-a oTi'fitií'.;: di D. ?. P.líi.híi.C«U« ü» Salla Tertu, núm.d.

Biblioteca Nacional de España


